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PRÓLOGO 


Pepe: mi primera obra Los asistentes, y 
Y la envié a mi amigo D. Félix Navarro, 
residente en Madrid, para que la presentase a 
la Empresa de Lara, encareciendo a mi amigo 
que guardase el secreto de mi nombre y de mi 
seudónimo, como yo cuidé de no ponerlos en 
el ejemplar manuscrito. Así lo hizo dicho se- 
ñor, a quien la citada Empresa desconocía. Al 
día siguiente se presentó el Sr. Navarro en el 
teatro, y el director le dijo: «Escriba usted a 
su amigo que la obra le ha sido admitida; 
mañana se lee, y pasado empiezan los ensa- 
yos». Hasta después de admitida no supieron 
en Lara que la obra era de un caricaturista 
que firmaba sus dibujos con el seudónimo 
Melitón González. Sirva esto para desvanecer 
el error en que están, o fingen estar, cuantos 
afirman que las Empresas teatrales tienen ce- 
rradas,sus puertas a los qUlOreS incipientes. 


Sr A 
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Puí a Madrid, donde el público me favoreció 
con su aplauso. A los tres días del estreno 
regresé a la ciudad donde yo residía, y uñ 
amigo cariñoso me manifestó un semanario 
local, escrito por dos autores pafeados, y en 
el cual se maltrataba a mi obra sin conocerla. 
El actor D. Juan Colom, que a la sazón actua- 
ba en aquella ciudad, me dijo: «Reciba usted 
mi enhorabuena, pues he visto que un perio- 
diquito local se mefe con la obra; esto debe 
animarle a confinuar escribiendo para el tea- 
fró; pues tengo observado que en cada ciudad 
española existe un Bilis-Club y su periodiqui- 
to donde soltar la baba, y es axiomátfico que 
nadie puede considerarse verdadero autor si, 
con sus éxitos, no consigue revolver la bilis 
de los que tales Clubs constituyen». 

Seguí escribiendo. Con mis comedias he 
tenido bastante suerte; no así con mis Zzarzue- 
las, para las que sólo encontré dificultades, 
tropiezos y disgustos. Mi primera obra para 
música, después de admitida por una Empre- 
sa de Madrid, la entregué a un buen músico; 
al año y medio de tenerla en su poder se es- 
trenó otra con asunto parecido, y tuve que 
romper la mía. 

Otra obra mía, también admitida por otra 
Empresa, tuvo música de un maestro muy ce- 
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lebrado. Yo aporté a la partitura un número 
especial mío. Terminado el ensayo general, 
dije al empresario: «Acabo de escuchar la 
música que se ha puesto a mi libro; le asegu- 
ro que, si yo formase parte del público, había 
de silbarla con toda la fuerza de mis pulmo- 
nes. No quiero asistir al estreno; esta tarde 
tomo el tren y me vuelvo a mi casa. No me 
telegrafíe usted el resultado: con esa música 
tengo el pateo por descontado». 

Y asi fué. Según supe después, no se repi- 
tió más que un número: el mío. ¡Cómo serían 
los otros! Terminé el libro de una zarzuela en 
tres actos. Enterado de ello cierto amigo, alle- 
gado a la Empresa de un teatro madrileño, 
donde se cultivaba este género, me escribió 
pidiéndome la obra para el referido teatro, y 
ferminaba la carta con esta coletilla, que por 
lo substanciosa merece meditarse: «Aconsejo 
a usted que ceda parte de los derechos de re- 
presentación al actor Fulano de Tal, director 
de la Compañía; pues de este modo la obra 
alcanzará mayor número de O 

como otras alcanzaron». 

Mi contestación fué dura y concluyente; 
rompí el libro y decidí no volver a escribir 
para música; sin embargo, hice un paréntesis _ 
a esta decisión. Un simpático joven, director 
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de orquesta en una Compañía de zarzuela 
que actuaba en provincias, me pidió un libro 
para ponerle música. 

— Conforme — le contesté —, a condición de 
que la música que usted me ponga sea roba- 
da. No se asombre, no: lo digo en serio; por 
mucho que usted valga, no tendrá la pretensión 
de valer tanto como todos los músicos extran- 
jeros juntos. 

— No, señor; ni mucho menos. 

— Pues bien: procúrese marchas militares 
alemanas y austriacas; las hay muy bonitas; 
Operetas extranjeras libres, quiero decir ante- 
riores al Tratado internacional; canciones po- 
pulares de fodas las Naciones europeas y 
americanas, efc., etc., y así que tenga buen 
monión donde meter mano, cuente con mi 
libro, empuñe el trabuco en vez de la batuta, y 
usted alcanzará nombre. | 

Pasados unos días, el joven me dijo: 

— Estoy decidido; venga el libro para po- 
nerle música. 

— ¿Toda robada? 

hi Toda; yo le prometo que la noche del es- 
treno oirá usted que gritan desde el público: 
«¡Eso es de Mozart!» «¡Eso es de una marcha 
alemana!» «¡Eso es una canción húngara!» 
«¡Eso es de La Poupée!» 


A A ARA 


IN 
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Cuento, pues, para mi próxima zarzuela 
con la música del referido principiante, que si 
continúa firme en seguir mi consejo, llegará a 
ser uno de nuestros primeros compositores y 
a cobrar pingiies liquidaciones. Reproduzco 
en este tomo mis sainetes, enfremeses, monó- 
logos y varios artículos relacionados con có- 
micos, músicos y danzantes. Si, como te su- 
pongo, apreciado lector, eres persona de 
buenas costumbres, puedes leer sin cuidado; 
pues en todo he procurado ameno, variado y 
moral entretenimiento. 


DabBLo PARELLADA, 
«Melitón González». 
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ETS" ASISTENTES 


Juguete cómico en un acto y en prosa, 

estrenado con extraordinario éxito en 

el Teatro Lara, de Madrid, la noche 
del 25 de Abril de 18953. 


PERSONAJES 
DOÑA LOLA, | FARINAS, ídem. 
FANNY. RETAMERA, Ídem. noia. 
SANTURGE, Ídem, 
PRPITA. PONS (1). 
BL. GENERAL, de paisano. MARTÍNEZ (2). 


Derecha e izquierda del espectador. Sala modesta. os puertas 
al foro y otras dos a cada lado. Por las paredes, objetos de uso mi- 
litar, pretendiendo formar panoplias; de frente, una con un sabie 


'grande, Sobre una mesa, y en sitio visible, un bofijo, al que se har 


pintado ojos,cejas y boca, de modo que resulte una carátula. Sobre 


el botijo una montera de papel. Una guitarra, una banderiila y todo 


aquéllo que pueda indicar casa habitada por hombres solos y ale- 
gres. Chocolatera en una cocinilla de lata sobre una camilla sín 
faldas. Pequeño espejo a la izquierda. 


ESCENA PRIMERA 


MARTÍNEZ y PONS, rodeados de pares de botas; antes del diáloge 
cantan algo popular. Acaban con una carcajada. 


Martínez, — Semos dos musícos. 
Pons. — Allá en Castellfullit era yo de la socie- 
fat coral, 


(1) Catalán. Ambos personajes han de indicar en toda la 
(8) Aragonés. obra una candidez casi infantil. 
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MARTÍNEZ. — También "tuve yo prencipios de 
musíca allá en Egea de los Caballeros. 
Pons. —¿Tocabas algún instrumento? 

MARTÍNEZ. — El órgano de la iglesia. 

Dons. — ¿Y con esas manasas le dabas al ór- 
gáno? 

MARTÍNEZ. — Y con los pies. 

Pons. — No puede ser. 

MARTÍNEZ. — Sí que pué ser, porque yo no le 
daba más que al fuelle; pero me lo callé cuando 
vine al servicio pa que no me sacaran pa la ban- 
da. También cantaba en el coro alguna vez. 

Pons. — Ganarías mucho. 

MARTÍNEZ. — Lo que se me quedaba entre los 
dientes al abrir la boca, pero trebajaba menos que 
aguí. 

Pons. — La veritat es que para servir a cuatro 
ufisiales, somos masa poco dos asistentes. 

MARTÍNEZ. — Paice que no, pero tres tinienfes y 
un capitán tién más botas de lo que paice. 

Pons. — Cuenta: el teniente Breñales dos pa- 
res, y el que ha llevado a la guardia son tres. 

MARTÍNEZ. — Dos el capitán, cinco. 

Pons. — Y entre mi amo y el tuyo ofros 
cinco... 

MARTÍNEZ. — Hacen diez pares, sobre poco más 
0 menos. 

Pons. — Dies pares; pon a dos botas cada par, 
unos con ofros. 

MARTÍNEZ. — Son veinte botas... 

Pons. — Largas. 

MARTÍNEZ. — ¿Me querrás enseñar a mí de cuen- 
tas? Son veinte botas justas y cabales. 
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Pons. — Quiero desir que me están todas lar- 
gas cuando me las pongo. 

MARTÍN8zZ. — A mí, las del amo, me están estre- 
chas de los lados. 

Pons. — Las del capitán me están largas por 
detrás. — 
(Puntapié.) 

MarTínez. — No hay en tóo el Ejército oficiales 
de mejor humor. 

Pons. — Si todos fuesen así... 

Martínez. — Si todos fuesen así. .. no tenía yo 
inconveniente... en ser oficial. 

Pons. — Se ríen de todo; el aitra día ne man- 
./ daron a ver la comedia que ponían en el fayatru, 
y porque dije que <La titulada» se estuvieron rien- 
do todo el día. | 

Martínez. — Porque di betún a los charoles de 
encima de los roses y a las viseras, aún se están 
riendo. ¿Les iba a dar con yeso? Se berrean de 
su sombra. 

Pons. — A mí, porque me digo Pau Pons, me 
llaman a tiros. ¡Pim! ¡Pam! Pum! 

MARTÍNEZ. — Eso tié su explicación; pero yo no 
sé por qué me han de llamar Senéca. 

Pons. — ¡Ep, noy! ¡Que se sala la chaculata! 

-MarTÍNgZ. — ¿Cuántas raciones has puesto? 

Dons. — Las de siempre: tres. 

MARTÍNEZ. — Pues sobra una: el capitán toma 
mono con galletas, y al teniente Brañales sabes 
que-se lo llevan del café cuando está de guardia. 

Pons. — Mecor; nada se ha perdido. 

Martínez. — Ya lo creo que se ha perdío; se ha 
salido más de media jicára. 
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Pons. — Digo que la fersera rasión nos la to- 
mamos nosotros. 

MARTÍNEZ. — Por mí, andando. 

Pons. — Vasía, noy. 

(Presentando la jícara.) 

MaArTÍNEZ. — Está de canónigo. 

Pons. — ¡Quina fragansia! 

MARTÍNEZ. — Como que es casi de lo mejor, de 
a peseta con regalo. 

Pons. — Éste no está falsificado con cacao. 

Martínez. — Ni con canela. 

(Se sientan a distancia de la mesa, como 
guien va a cantar flamenco, y lo fo- 
man con pan que llevan en la faja.) 

Pons. — Y els amos ens apresian. 

MARTÍNEZ. — Porque fomamos lo suyo como 

"cosa nuestra. 

Pons. — ¡Oy! Lo que es dels amos... 

MARTÍNEZ. — Es de los asistentes. 

Pons. — Hasta los apellidos. 

Martínez. — Yo ya no atiendo más que por 
Retamera. 

Dons. — Y yo par Farinas. 

MARTÍNEZ. — Cuiquio, hno metas esos mendru- 
gos; en dos mojás tas llevao tóo el unto. Parte el 
pan a piacicos. 

Pons. — Es de munición y se desmorona. 

MARTÍNEZ. — Ahora sí que nos hubieran venido 
bien unas docenicas de buñuelos de los que hace 
la madre de nuestras chicas. 

Pons. — ¿La Paca y la Pepa?. .. ¡Como se han 
creído que somos dos ofisiales! 

Martínez. — Yalo creo; ellas y cualquiera, con 
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los sombreros y las levitas de los señoritos. .. 
Pons. — Ya hace días que no las vemos. 
MARTÍNEZ. — Mañana por la noche hay que ir 

sin remedio; tú y yo estamos de guardia, como 


quien dice; nos ponemos las chisteras y a pre- 


sumir. 

Pons. — ¡Oy! ¡Oy! 

(Extrañándose.) 

MARTÍNEZ. — ¿No has leído la orden? Retamera 
en la prevención, por afrasado. 

Pons. — ¿Por atrasado en su carrera? 

MARTÍNEZ. — Pué que sea por eso; y Farinas en 
las Prisiones melitares. Miá la carta que má traído 
un mozo de cuerda. 

Dons. — ¿De las noyas? 

MaArTÍNEZ. —(Lee.) «Señores doñes Andrés Re- 
famera y Julio Farinas. Pues sirve la presente 
para preguntaros si os habéis muerto. Os vamos 
a pedir un favor, y es que vengáis esta noche con 


-€l uniforme de teniente, para veros de tenientes y 


.acompañaros con los vestidos de señora que nos 


- hemos hecho y para que veáis que sabemos al- 


ternar. Y os decimos que ayer no fuimos a veros 
porque madre se puso mala y no pudo de bajar a 
la buñolería; pero eomo no vengáis mañana por 
la noche, hoy por la mañana nos plantamos en 
vuestra casa. Tuya, fuya, Paca, y tuya, tuya... 
es decir, mía, mía, Pepa.» 

Pons. — Nos comprometen si vienen hoy. 

Martínez. — No vendrán, porque como iremos 
mañana por la noche... no hay caso. Pero en 
cuanto a eso de irnos de informe allá, junto a la 
caldera del aceite... 
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Pons. — Que no se unten. 
MARTÍNEZ. — Sería demasiado. 
Pons. — Sería masa. 
MARrTÍNEZ. — Que se limpien. 
Pons. — ¡Oht, no, no; no hagamos buñuelos. 
MARTÍNEZ. — La verdad es que no paicen lo 
que son. 
Pons. — Son dos noyas 981 finas. 
MARTÍNEZ. — Miá qué letra. 
Pons. — Habrá pocas señoritas que tengan una 
letra tan grande. 
MARTÍNEZ. — Ni fan negra. 
Pons. — ¡Oh! Es que su madre ya sabes la ma- 
nera de enseñarlas que tiene. 
MARTÍNEZ. — Por eso va tanta gente a la buño- 
lería. 
Pons. — Para el acordeón y el fuelle no hay 
otra com». la Paca. 
MARTÍNEZ. — Eso no es nada pa como maneja 
la Pepa los hierros. 
(Toman tabaco de una caja y lían ei 
garros.) 
Pons. — ¿El triángulo? 
MARTÍNEZ. — Las fenazas y la varilla para darle 
a los buñuelos. Están muy bien educadas. 
Pons. — Pero si los amos se enteran del lío. ... 
MARTÍNEZ. — Verán que somos tan liosos como 
ellos. 
Pons. — Las liamos. 
FARINAS. — (Dentro de la primera puerta de la 
derecha.) ¡Pim! ¡Pam! ¡Pum! 
MARTÍNEZ. — ¡Rompan el fuego! 
(Apagan el cigarro.) 


) 
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Pons. — ¡Voy, señorito! 

RETAMERA. — (Dentro de la primera puerta de 
la izquierda.) ¡Séneca! ¡Séneca! 

MaArTÍNEZ. — (Aparfe.) Ese soy yo. (Altfo.) 
¡Señorito! 

FARINAS. — ¡El chocolate! 


RETAMBRA. — ¡El soconusco! 
MaArTÍíNEz. — ¡Ahora mesmo! 
Pons. — ¡De seguida! 


(Pons llena una jícara, toma bandeja, 
vaso, efc., y unos pares de botas, y corre 
por la primera puerta de la derecha. Mar- 
fínez echa chocolate en otra, y al ver 
que no se llena, sale corriendo detrás de 
Pons.) 

MARTÍNEZ. — ¡Oye, tú; que te dejas. .. (Pons se ' 
defiene) la otra jícara por llenar. (Le quita la jf- 
cara de la bandeja, la pone en la suya y corre por 
la primera puerta de la izquierda. Pons le agarra 
de la blusa.) ¡Suelta! 

Pons. — ¡Mira que te rompo la cabeza! (Le 
amenaza con una bota.) ¡A partir la diferencia! 

FARINAS. — ¡Vamos! 


RETAMBRA. — ¡Vamos, Séneca! 
MARTÍNEZ. — Si casi no hay más que pa uno. 
Pons. — ¡Ma casun Brena! 


MARTÍNEZ. — Traife corriendo otra porción. 

Pons. — No, ni ha més; lai posada toda. 

MARTÍNEZ. — Si quiá te den sopas con un 
Mauser. 

Pons. — Espera: una falsificació. (Vuelcan las 
Jícaras en la chocolatera y echan agua.) Trae el 
botijo, 
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MARTÍNEZ. — (Da vueltas buscando el botijo; al 
verle se ríe y lo saluda militarmente.) ¡A la 
orden! 

Dons. — (Bate con el molinillo y echa en las Jf- 
caras.) Ara sobra. 

MarTÍNEz. —¡Ahí va! ¡El Ebro, el Ebro! Me 
paice que nos hemos caído de la Torre Nueva. 
(Vase con el servicio.) Ya sabes lo delicaus que 
son pa la comida. 

Dons. — (Vase con el servicio.) Y que en estos 
últimos días de mes siempre hay brunquina. (Pau- 
sa. Sale sin el servicio. Aparte.) Se ha tornado a 
dormir; cuando se desperti... ¡Ma casun Brena! 
(Ruido de vajilla en la primera puería de la iz- 
quierda.)¡Alsa, alsa! Ya distribuyen en la segun- 
da compañía. (Sale Martínez con chocolate. en la 
cara.) ¿Han tocado diana? (Gran risa.) Unta pan. 


FARINAS. — ¡Pons! ¡Pons! ¿Qué has traído 
aquí? 

Pons. — (Aparte, asustado.) ¡Ay, el amo! 

MARTÍNEZ. — ¡Rite, rife, maño! (Riéndose.) Pre- 
gúnfale si le quié más claro. 

Pons. — ¡Ma casun Brena! 


(Vase por la primera puerta de la derecha.) 

SANTURGE. — (Dentro de la segunda puerta de 
la izquierda.) ¡Martínez! 

MarTÍNBz. — ¡Voy, mi capitán! (Ruido de vajilla 
en la primera puerta de la derecha.) Ya distribu- 
yen en la tercera. (Risa. A Pons, que sale.) ¿Te 
ha firado la jicára? 

Pons. — No. 

(Mirándose la ropa 2 

Mraz. — ¿El vaso del agua? 
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Pons. — El vaso del dimoni. 
| (Por el vaso de noche.) 
MARTÍNEZ. — ¡Señorito! 
(Por la segunda puerta de la izquierda.) 


ESCENA Il 


DICHOS y SANTURGE; luego FARINAS y RETAMERA. Todos 
de paisano, acabándose de vestir. 


SANTURGE. — (Asomándose.) ¿Quién ha tocado 
mi manta de viaje? 

MARTÍNEZ. — Yo se la puse anoche a mi amo, 
porque estaba algo resfriau. 

SANTURGE. — Es decir, que mientras duermo, 
enfrás y me quitas la manta de la cama; ¿y a mí, 
que me parta un rayo? Si vuelves a tocarme algo 
del cuarto, te pego un tiro. ¿Por qué no me has 
traído la medicina a las tres? 

MarTÍNBz. — SÍ, señor; se la entré a las tres a 
su cuarto; pero no me contestó usted, y eso que 
esfuve más de un cuarto de hora junto a su 
cama. 

SANTURGE. — ¿Llamándome? 

MARTÍNEZ. — No, señor; no le llamé por no des- 
pertarle. 

SANTURGE. — Eres fan adoquín como el otro. 
¿Dónde está mi pastilla de jabón? 

MaArTÍNEz. — La gastó usted toda. 

SANTURGE. — ¿Y o, eh? Yaos arreglarélas cuen- 
fas. Al teniente Farinas que te preste la suya. 

(Vuelve al cuarto.) 


s 
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MArTÍNEZ. — (Aparfe.) Bueno estará ahora FPa- 
rinas pa jabonicos. (Va a entrar por la primera 
puerta de la derecha y se defiene. A Pons.) ¿Tiene 
tu amo el revólver cargao? 

(Receloso.) 

Pons. — Creo que no. 

MarTÍNEZ. — (Desde la puerfa.) ¿Da usté su 
premiso? ¿Da usté su premiso? (Bofazo. A Pons.) 
Oye, tú que le tiés tomao el aire: ¿un botazo quié 
icir que sí u que no? 

Pons. — Quiere decir que el día se presenta de 
color de chaculata. . . obscuro. 

MARTÍNEZ. — De color de chocolate c/aro sí qué. 

| (Entra.) 

RETAMERA. — ¡Porlo visto os habéis propuesto 
matarnos de hambre! A la noche, fú y ese zan- 
guango de Martínez al cuartel. 

(A! espejo.) 

FARINAS. — Si quiere, le haré unas sopas. 

ReETAMERA. — Déjate de sopas y súbete un vaso 
de leche grande, volando. 

Dons. — (Medio mutis.) ¿La traigo de cabras o 
de vacas? 

RETAMERA. — ¡De demonios; de cualquiera, me 
es igual! , 
(Vase Pons con una jarra de lata.) 

MARTÍNEZ. — (Pastfilla.) Paice una peseta de las 
lisas. Se incomodan porque gastamos muchas 
pastillas; pues enfre lavarnos la ropa y fregar los 
platos, por mucho que uno las esfire. .. 

(Entra por la segunda puerta iz- 
quierda.) 

FARINAS. — Esto no puede confinuar así por 
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más tiempo. Santurge, que en todo se las echa de 
experimentado, se empeñó en que habíamos de 
poner casa por nuestra cuenta, y éstos son los 
resultados de los arranchamientos. 

(Al espejo.) 

RETAMERA. — Hay que enviar a esos dos al 
cuartel. 

FARINAS. — ¿Has visto qué chocolate? Esto no 
es comer, ni beber, ni dormir, ni nada. 

RETAMERA. — Comemos malísimamente. 

FARINAS. — Casi fan mal como en la casa de 
huéspedes. 

RETAMERA. — No seas exagerado; allíno comía- 
mos ni bien ni mal. (4 Martínez, que sale del cuar- 
fo de Santfurge.) Tráete vasos para tomar leche. 

SANTURGE. — Buen par de ángeles nos hemos 
traído del cuartel. (Cepillándose una americana.) 
Cómo habrán hecho mi cama, que he dormido 
según la diagonal y con los pies más alfos que la 
cabeza. ¡Ah! y dile a tu asistente que no te quiera 
fanto; me ha quitado la manta de viaje para echár- 
-fela a ti. 

(A Refamera.) 

RETAMERA. -—Eao sí, me quiere como asu padre. 

FARINAS. — No vamos a tener más remedio que 
volver a la casa de huéspedes. 

SANTURGB. — Jamás. Antes de eso soy capaz... 
dde. 

FARINAS. — De casarte. 

SANTURGE. — Tanto como eso, no digo. Eso 
vosotros, que andáis de cartitas con las hermanas 
de Breñales. - 

(Martínez frae vasos y rompe uno.) 
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RETAMERA. — (Al oir el ruido.) ¡Caras! 
FARINAS. — ¡Cruz! 
SANTURGE. — Los tres hemos perdido. 
Martínez. — (Por el vaso.) Estaba ya muy 
consentido. 
FARINAS. — Habérselo quitado de la cabeza. 
; (Risas.) 
MArTÍNBZ. — Quiero ¡cir que estaba. .. resen- 
tido. 
REBTAMBRA. — Pues haberle dado una satisfac- 
ción. 
(Risas.) 
MARTÍNEZ. — (Aparfe.) De todo se berrean. 
(Trae otro vaso y se va por el foro de- 
recha.) 


ESCENA Ill 
RETAMERA, SANTURGE, FARINAS y PONS con el jarro. 


Pons. — Señorito, la leche. 

RETAMBRA. — Ponla en el brasero a que se tem- 
ple un poco. 

SANTURGE. — ¿Cuánto fe ha costado? 

Pons. — Una peseta y dos reales. 

FARINAS. —¡Qué escándalo! Seis reales un vaso 
de leche. 

SANTURGE. — En cuanto esos tenderos ven un 
asistente... ya se sabe. Así gastamos un dispa- 
rate. (Coge el diefario.) Vamos a echar la cuenta 
de ayer. (Coge la pluma.) Ve diciendo. 

q (A Pons.) 
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Pons. — Una botella de aseite. .. tres pesetas. 

SANTURGE. — No puede ser: ni que fuera de 
olor. 

Pons. — Aseite de anís encharcado. 

SANTURGE. — ¡Ah!... tres pesetas. 

(Escribe.) 

Pons. — Mantega. .. una peseta. 

SANTURGE. — ¿Otra vez? ¡Pues no gastáis poca 
mantega! 

Pons. — Torsida para el quinqué. . . diez pe- 
setas. 

FARINAS. — Todos números redondos. 

SANTURGE. —¡Qué atrocidad! ¿¿Pues cuánta me- 
cha has comprado? 

- Pons; — Miri. 

(Saca un montón de mecha de Paba 
de la mesa.) 

SANTURGE. — ¿Y para qué tanta? 

Pons. — Como me dejaron sobre esta mesa 
dos duros, junto a un troso de torsida de mues- 
Mans 

SANTURGE. — ¡Pero si era para repetir la receta! 

FARINAS. — Más vale que te dejes de cuentas. 

RETAMERA. — Mira a ver si está templada la 
leche. 
| (A Pons.) 

DoNs. — (Metienda el dedo en el jarro.) No, 
señor; todavía no está. 

RETAMERA. — Pues cuando esté, tráela. 

SANTURGE. — ¿Pero tiene fuego ese brasero? 

Pons. — No, señor. 

FARINAS. — ¡Si serás tarugo! Tráela, nos la be- 
beremos fría, 
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RETAMERA. — Ahora sólo falta que sea agua con 
almidón. 
Pons. — No, señor; la he visto ordeñar yo 
mismo. 
(Echa en vasos.) 
FARINAS. — (Bebiendo.) ¡Esto no es leche! 
RETAMERA. — ¡Está adulterada! 
Pons. — No, señor; no es leche adúltera: la he 
visto ordeñar yo mismo de la propia burra. 
RETAMERA. — ¡Tú sí que eres burro! 
Pons. — De burra, de la más cara. 
FARINAS. — ¡Lo mato! ¡Lo mato! 
(Santurge y Retamera, con grandes ri- 
sas, defienen a Farinas.) 
Pons. — El teniente Retamera me dijo que la 
trajera de cualquier clase. 
SANTURGE. — ¿Y por qué no la has tomado a la 
lechera de la esquina, como otras veces? 
Pons. — Porque hoy si li ha retirao la leche por 
orden del Ayuntamiento. 
FARINAS. — Ahora mismo te marchas al cuartel 
y dices al sargento que me mande otro asistente. 
(Refamera abre un libro y lee. Pons, casi vuelto 
de espaldas y avergonzado y friste, rasca con el 
dedo el quicio de la puerta del foro de la izquier- 
da.) Anda, anda, no te quiero ver más. (Pausa.) 
¡Vamos, andando, a la compañía! 
Pons. — (Sin volver la cara.) No. .. no lo haré 
más, señorito... 
FARINAS. — ¡Que te vayas, te digo! 
Pons. — (Como ae .) Ya... ya no lo haré 
más, señorito, 
FARINAS. — (Aparte.) ¡Pobrecillo! 
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RETAMERA. — Después de todo es un infelizote. 

SANTURGE. — Recuerda cómo se portó durante 
fu enfermedad. y 

FARINAS. — Es verdad. Son rudos, pero nos 
tienen un cariño salvaje. 

RETAMERA. — Déjale. 

FARINAS. — Pero si no hacen nada por apren- 
der. ¿Qué habéis puesto de almuerzo” 

(A Pons.) 

Pons. — Salchichón. 

(Con la cara vuelta.) 

FARINAS. — Digo de principio. 

Pons. — Salchichón frito con patatas fritas. 

FARINAS. — ¡Qué bárbaros! 

Pons. — Me daba pena vérselo comer crudo to- 
dos los días. 

FArINas. — (4 Santurge y Retamera, que ríen.) 
Yo también me reiría si no me mataran de ham- 
bre. (4 Pons.) ¿Y postre? 

Pons. — De la confitería. 

SANTURGE. — ¿No serán azucarillos, como el 
otro día? 

Pons. — No, señor; pastillas de goma. 

SANTURGE Y RETAMERA. — ¡Oh! 

(Gran risa.) 

FARINAS. — ¡Al cuarftel!, ¡ahora mismo!, ¡a es- 
cape! ¡Martínez! ¡Martínez! 


P 
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ESCENA IV 


DICHOS y MARTÍNEZ 


FARINAS. — Coged la ropa y a la compañía; al 
feniente Breñales que nos envíe otros asistentes. 
(Pons, como antes. Marfínez, en la 
puerta del foro de la derecha, jugando 
con los dedos.) 
Pons. — Ya, ya aprenderé, señorito. 
SANTURGE. — (A Farinas.) Más vale dejarlos. 
A los soldados viejos les faltan unos días para 
cumplir y los nuevos se llevan muy poco con és- 
fos. Lo más práctico es imponerles un castigo 
hasta que aprendan a guisar. 
RETAMERA. — No: por ese motivo yo no castigo 
a mi asistente. 
FARINAS. — Ni yo al mío. 
SANTURGE. — ¿Y qué remedio, entonces? 
RETAMERA. — Tengo una idea magnífica. Ve- 
réis. (4 los asistentes.) Escuchad: si queréis ir al 
cuartel, al cuartel; si queréis quedaros, ha de ser 
a condición de que hasta. aprender a guisar te- 
néis que hablar dentro de casa siempre cantando. 
SANTURGE. — ¡Magnífico! 
FARINAS. — ¡Soberbio! (A los asisfentes.) Pero 
consfe que a nada se os obliga. 
RETAMERA. — Si Os conviene quedaros, podéis 
dar la contestación cantando, desde luego. 
SANTURGE. — A vuestra elección. 
MARTÍNEZ. — (Aparfe.) ¡Recontra! 
Pons. — (Lo mismo.) ¡Ma casun! 
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MarTíNBz. — (Lo mismo.) ¡Yo no dejo a mi 
amo! 

RETAMBERA. — El cuartel o la cocina. 

MARTÍNEZ. — (Canta «La Verbena de la Palo- 
ma», sin volver la cara.) Prefiero la cocina na, na, 
na, cina na, na, a volver al cuartel. 

(Casi hablado.) (*) 

SANTURGE. — Pues a la cocina. 
| | (Vase Martínez y detrás Pons.) 
Topos. — ¡Eh! 
RETAMBRA. — ¿Y tú? 

| (A Pons, que se defiene.) 

Pons. — (Aparte.) ¡Ma casun Brena! 

FARINAS. — ¡Vamos pronto! 

Pons. — (De «El Monaguillo».) 
Digo lo que Martínez: 
es natural, 
que en el cuartel se pasa 
bastante mal (*). 
(Campanillazo. Pons abre cantando.) Suena la 
campanilla. 

FARINAS. — Para últimos de mes no viene mal. 

RETAMERA. — Veremos si me mandan dinero de 
casa. | 

Pons. — (Con tres carfas.) Dos cartas para 
usted. (A Refamera.) Y una para usted. (4 Farl- 
nas.) 

RETAMERA. — (Sin tomarlas.) ¡Cantando! 

FARINAS. — (Lo mismo.) ¡Cantando! 

SANTURGB. —Pronto has olvidado lo convenido. 


(*) Véase nota final. 
(*) Véase nota final. 
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Pons. — (Jota de los ratas.) 
Han traído tres cartas: 
para usted éstas; para usté ésta. 
FARINAS. — No lo olvides: dentro de casa, siem- 
pre cantando. 
SANTURGE. — Que viene el sastre con la cuen- 
¡5 . E 
RETAMERA. — Le recibes con canciones. 
FARINAS. — Que viene el casero... 
RETAMERA. — Canciones y nada más. 
SANTURGE. — Á ese ya le puedes cantar el oficio 
de difuntos. 
(Vase Pons por el foro de la derecha.) 
FARINAS. — Carta de... 
(A Retamera.) 
RETAMERA. — Yo también, de su hermana. 
SANTURGE. — (Aparfe.) Las hermanas de Bre- 
ñales; éstos caen. 
FARINAS. — La carta retrasada. ¡Como ayer no 
fuimos al cuartel!. .. 
RETAMERA. — Ese sargento cartero... : 
FARINAS. — Las hermanas de Breñales y su 
mamá están a punto de llegar de Toledo, para re- 
gresar a las seis. 
SANTURGE. — Hay que avisar a Breñales. 
FARINAS. — ¿Pará qué? A las diez es el relevo 
y vendrá. 
RETAMERA. — Lo peor es que esta visita nos 
coge con poco dinero. 
SANTURGE. — Ésta y todas. 
ReETAMERA. — Esperad. (Abre ofra carta.) A ver 
qué dice mi padre. . . ¡Nada! No viene más mefá- 
lico que la arenilla de la salvadera. 
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FARINAS. — No hay tiempo que perder; vivien- 
do Breñales con nosotros, no vamos a consentir 
que vayan a almorzar a la fonda para unas horas 
que han de estar en Madrid. 

RETAMBRA. — Hay que disponer un almuerzo 
decoroso. 

FARINAS. — Y salir a recibirlas. ¡Martínez!¡Pons! 
(Salen los asistentes.) Vais a disponer un almuer- 
zo de día de gala para los cuatro de casa y fres 
señoras. (A Marfínez.) Tú a la cocina, y veremos 
cómo te portas. (Vase Martínez. A Pons.) Tú a 
comprar lo que haga falta. 

RETAMBRA. — Llégafe al Casino, y al del mos- 
trador le dices que te dé docena y media de pla- 
tos y algunos cubiertos. 

SANTURGE. — Te pasas por la Quinta de la Es- 
peranza, y tráete unos ramos de flores para la 
mesa. 

FArINas. — Vas a casa del teniente García, ya 
sabes, en Chamberí; que si podrá cambiar la vi- 
gilancia conmigo. 

RETAMERA. — De paso vas a casa del sastre, a 
ver sí ha puesto los galones a mi guerrera. 

SANTURGE. — Dos botellas de Chráfeau La Ro- 
chefoucaulf. 

FARINAS. — Unas docenas de sandwichs. 

RETAMERA. — La lavandera, a ver si trae la 
ropa. 

 'SANTURGE. — Una pastilla jabón Priíntemps. 

FarIinas. -- A la fotografía, a ver si están ya 
los retratos. 

RETAMERA. — Una cajetilla de emboquillados. 

SANTURGE, — Y los periódicos, 


y 
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FARINAS. — Y un frasco de tinta. 

RETAMBRA. — Te enterás dónde vive un coman- 
dante de Húsares, alto, moreno, con toda labarba, 
que va a Ontaneda todos los veranos; que te dé 
la Estrategia y la Balística. 

SANTURGE. — Y una prima para la guitarra. 

FARINAS. — Al vaciador, que te dé mis navajas. 

RETAMBRA. — Mis tarjetas. 

SANTURGE. — Mi reloj, que ya debe estar. 

FARINAS. — Y aquí de vuelta escapado. 

RETAMERA. — Corriendo. 

" SANTURGE. — Volando. 
(Vanse a sus respectivos cuartos.) 


pl 


ESCENA V 


DICHOS y PONS 


Pons. — ¿Y qué más? Ni que fuese uno el fe- 
rrocarril. ¡Ma casun! Ya no me recuerdo de nada 
de lo que me han dicho. ¡Martínez! 

(Vase por el foro de la derecha.) 

RETAMERA. — Tomaremos el tranvía. 

SANTURGE. — Ni así llegamos a tiempo. 

FARINAS. — Deben de haber llegado. 

RETAMERA. — Esperad. (Cierra su cuarto .) 
Echaremos la llave, que con esta servidumbre 
todo merma. 

(Vanse corriendo.) 
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ESCENA VI 


MARTÍNEZ y PONS con cesta, bufanda y gorra negra. 


MARTÍNEZ. — Miá, chico, déjate de recados; lo 
primero es que el almuerzo esté a la hora. Súbe- 
fe lo que haga falta. 

. PONS. — ¿Y qué vamos a poner? 

MARTÍNEZ. — Esa es la tecla. Tién qe ser co- 
sas mu finas. 

Pons. — Como para señoras. Yo pondría sopa 
de hierbas. 

-MARTÍNEZ. — Eso no es pa personas; dirán que 
nos la comamos nosotros. Mejor almejas. 

Pons. — Casi no les gustan. No se comen más 
que lo de adentro. 

MArTÍNEzZ. — ¿Te paice que le demos morcilla? 
- Pons. — Nos formarían sumaria. Yo pondría 
de esa sopa que disen que es tan buena, que es 
muy dulse y que se come per Navitat. 

MARTÍNEZ. — ¿De almendra? ¿Y cómo se hace? 

Dons. — Como todas las sopas; no más que, 
en ves de aseite de aulivas, se li posa de almen- 
dras dulses, digo yo. 

MARTÍNEZ. — Pues ya está. ¿Qué más po- 
nemos? 

Pons. — Dos Desugos! 

MARTÍNEZ. — Solos van a cundir poco. 

Pons. — Con fideos de los finos. 

MARTÍNEZ. — Súbete los besugos. Falta otra 
cosa. 

Pons. — No; tenemos el salchichón frito. 


X 
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MArTÍNBz. — Ya sabes que no lo quieren así. 
Pons. — Lo rebosamos con huevos. - 
MARTÍNEZ. — Tienes razón. ¿Y postre? 
Pons. — Arroz con leche. 
MARTÍNEZ. — La subes. 
Pons. — No; podemos aprovechar ésta. 
(La de la burra.) 
MARTÍNEZ. — ¿Y si la conocen? 
Pons. — Harvida y con asucar no la conoserán. 
MARTÍNEZ. — Bueno, ahora algo pa hacer boca. 
Pons. — Palillos. 
MarTÍíNBz. — Miá que eres melón. Unas aceitunas. 
Pons. — Pues voy corriendo. 
(Medio mutis.) 
MARTÍNEZ. — No vendrían mal un par de gra- 
nadas. : 
Pons. — ¿Del Parque de Arfillería? 
Martínez. —De las otras, piazo e bárbaro. 
(Campanilla.) Anda y abre. 
(Vase Pons.) 


ESCENA VII 


EL GENBRAL y MARTÍNEZ; el primero con gabán al brazo. 


GENERAL. — Buenos días. 
MarTíNEzZ. — (Apartfe.) Éste es el sastre. 
(De «Las astas del toro».) 
Adelante, caballero, 
pase usted de sopetón. 
GENERAL. — (Le mira detenidamente, sin enfa- 
darse.) ¿Usted sabe quién soy yo? 


f 
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MarTíNBz. — (Canción de la Menegilda.) 
Yo no sé, yo no sé, 
sies casero u sastre u qué. 

GENERAL. — Bien, bien; veo que hay buen humor 
en el cuartelillo. (Aparfe.) Éstas son cosas de mi 
hijo y de los otros con quienes vive. (Alfo, en- 
señando el fajín.) Mira: conque déjate de can- 
ciones. 

MARTÍNEZ. — (Aparfe.) ¡María Santísima del Pi- 
lar! ¡Un general! ¡Me fusilan! 

GENERAL. — Soy el padre del teniente Retame- 
ra, que vive aquí. ) 

MaArTÍNEz. — (Aparfe.) ¡El padre de mi amo! 
¡Quién se había de figurar que había padres gene- 
rales tan jóvenes! (A/f0.) Vuesencia disimule; no 
ha sido mi infención faltarle. Los señoritos nos 
han dado a elegir entre cantar o marcharnos a la 
compañía. 

GENERAL. — ¿Y por qué motivo? 

MArTÍNBz. — Por no saber guisar. 

GENERAL. — ¿No hay nadie en casa? 

MARTÍNEZ, — SÍ, señor; yo y vuesencia. 

GENERAL. — ¿Han salido? - 

MARTÍNEZ. — Sí, señor; han ido a buscar a unas 
señoras que almuerzan hoy aquí. 

GENERAL. — (Aparfe.) ¿Qué señoras serán 
esas? (Alfo.) ¿Cuál es el cuarto de mi hijo? 

MARTÍNEZ. — Míalo; ese es el cuarto de... mi 
amo. 

GENERAL. — ¡Ah, vamos; eres su asistente! 

MarTtínez. — Ese, del capitán Santurge; ahí, el 
teniente Farinas, y ese otro del teniente Breñales, 
que está de guardia. 
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GENERAL. — Bueno, bueno; vamos a lo princi- 
pal. Tu amo está bien de salud, ¿verdad? 

MARTÍNEZ. — Sí, señor. 

GENERAL. — (Apartfe.) Eso ya lo sabía yo, por 
más que me escribió diciendo que estaba enfer- 
mo. (A/fo.) Escucha. Yo también te doy a elegir, 
entre callarte que he venido, o ir al Fijo de Ceuta 
por tu falta de respeto. Yo te respondo de que 
nada te dirá mi hijo por fu reserva. Puedes re- 
tirarte. 

(Vase Martínez.) 

MArTÍNEZ. — (Apartfe.) Me callaré; ya lo creo. 


ESCENA VIII 


EL GENERAL, tipo campechano y alegre. 


¡Por no saber guisar! ¿Qué culpa tiene él de no 
sabe freir un huevo? Yo soy general, y tampoco 
lo sabría freir. Tampoeo exclamo nunca eso de 
¡qué juventud! Yo hice otro tanto, y lo mismo que 
mi hijo, tuve mis enredos con mujeres de baja 
condición; él y Farinas con unas buñoleras, se- 
gún me escribe un amigo; yo con una frutera, que 
me costó serios disgustos, y con la cual estuve a 
punto de casarme. (Lía un cigarrillo de la caja y 
coge la carta que dejaron los asistentes.) ¿Que 
anda con una buñolera? Bien; mientras la cosa 
no pase a mayores, guarde las formas y no dé 
ocasión a que yo le coja con las manos en la 
masa... (Carfa.) Esto es lo que no me hace gra- 
cia: una carta de las sujetas, aquí abandonada 
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para que se enferen los asistentes; sí, de las mis- 
mas. (Leyendo.) «Nos hemos hecho trajes de 
señora... iremos hoy a veros... Paca y Pepa. 
(Alfo.) Una mancha de aceite; claro, el sello del 
establecimiento. No me vendrá mal dormir un 
rato. Luego ya hablaremos. (Primera puerta de 
la izquierda.) Cerrado. Me acostaré en la cama 


del que está de guardia. 


(Vase por la segunda puerta de la de- 
recha y cierra.) 


ESCENA IX 


PONS y MARTÍNEZ 


Pons. — (Corriendo.) Martínez! ¡Martínez! 

MARTÍNEZ. — ¿Está todo? 

(Con un periódico.) 

Pons. — Sí; ahora voy por los platos y los cu- 
biertos. Pero date prisa y déjate de papeles. 

MARTÍNEZ. — Si es que he leído una cosa que 
me ha dejao lelo. 

Pons. — ¿Qué es? 

MaArTÍNBz. — Oye. (Lee.) «En unos tres mil se 
calculan los asistentes a la función de gala cele- 
brada en el teatro Real la noche del jueves úl- 
timo». 

Pons. — ¿Una función de gala en el Real? 

MARTÍNEZ. — Pa obsequiar a tóos los asis- 
fenfes. | 

Pons. — ¡Y nosotros que no lo hemos sabido! 
¡Ma casun! 
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MARTÍNEZ. — Otra vez será. Los platos y 
- cubiertos que te los deje la del entresuelo. Corre. 
Pons, — Escapado. 

(Vase. Suena la campanilla. Martínez 
coge la cesta y vase por el foro de la 
derecha.) 

MARTÍNEZ. — A ver si dicen hoy que no me doy 
prisa. 


ESCENA X 


DOÑA LOLA Y SANTURGE, con jaula de loro; FANNY, FA- 
RINAS, PBPITA Y RETAMERA, con bártulos; luego MAR- 
TÍNEZ 


LoLa. — ¡Cuántas molestias por nosotras! 

SANTURGE. — Señora, es una obligación que 
cumplimos con sumo agrado. Nuestro deseo era 
de esfar en la estación a la hora de la llegada; 
pero ya le hemos contado... 

LoLA. — ¡Y han venido ustedes tan cargados! 

FARINAS. — Esto no es nada. 

(Sale Martínez.) 

SANTURGE. — (Aparte a Retfamera.) Esto de 
que siempre he de cargar yo con el mochuelo... 

RETAMERA. — (Aparte a Santurge.) No es mo- 
chuelo, que es loro; distingue de aves. 

PEpITA. — ¡Cuánto se alegrará Alberto cuando 
vea a Sisebuto! al 

FANNY. — ¡Tanto como desea vivir con él! 

RETAMERA. — ¿Quién es Sisebuto? 

LoLa. — El loro. 
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SANTURGE. — (Apartfe.) ¡Pues es lo único que 
nos faltaba en casa! 

LoLA. — Den ustedes al muchacho esa cesta de 
cangrejos que compramos en el camino. 

FArinas. — (A Martínez.) Toma, los pones 
para almorzar. 

(Le da la cesta de cangrejos.) 

LoLa. — Ahí, en el cabás, también hay algunas 
cosillas que las pueden aprovechar. 

FARINAS. — Toma, para el almuerzo, y limpia el 
cabás. 

PepiTA. — Sisebuto trae la jaula perdida. 

SANTURGE. — Toma y limpia bien la jaula. 

LoLa. — (A Martínez.) Tenga mucho cuidado, 
¿eh? Nada de perejil, que le sienta muy mal. 

(Vase Martínez.) 

SANTURGE. —Éste es el cuarto de Alberto; pue- 
den pasar a dejar los sombreros y abrigos. 

LoLa. — Sí, nos árreglaremos un poco. Niñas, 
vamos. 

SANTURGE. — (Abre la puerta.) Hagan el favor 
de esperar un poco. Está casi a obscuras; abriré 
la ventana, no vayan a darse un golpe. ¡Calle! 
Alberto ha vuelto de la guardia y duerme como 
un tronco. 

LoLa. — ¡Pobrecillo! Ya lo creo, sin dormir en 
toda la noche. . 

SANTURGE. — ¿Le llamo? 

LoLa. — Estará muerto de sueño; déjele usted. 

RETAMBRA. — Le llamaremos cuando esté el al- 
muerzo. 

LoLa. — Eso es lo mejor; pero yo no resisto el 
deseo de darle un beso. 
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FANNY. — Y yo. 


PepIiTA. — Y yo. Rd 
FARINAS. — Le van a despertar. 
LoLa. — ¡Ca! Tiene un sueño muy pesado. En- 


trad despacio. 
(Entran las tres.) 

RETAMERA. — Viene más hermosa que la última 
vez. | 

FARINAS. — Lo mismo mi Fanny. Tengo apren- 
sión de que me caso. 

Reramera. — Mucho me lo femo. Pero así sal- 
dremos de asistentes y patronas. 

SANTURGE. — Yo, antes que eso, me mefo en 
rancho. 

LoLA. — Duerme como un bendito. 

PepITA. — Soñando con usted. — 

(A Retamera.) 

FANNY. — Sí; ha pronunciado su nombre. 

RETAMERA. — Nos queremos como hermanos. 
(Aparte a Pepita.) Estoy decidido; hoy mismo le 
escribo a papá pidiéndole su consentimiento, te 
lo juro. 

FARINAS. — (Aparte a Fanny, que observa dis- 
traída el libro que Santurge dejó sobre la mesa.) 
¡Pan pronto! ¡A las seis ofra vez al tren! 

LoLa. — Si ustedes comprenden que fenemos 
tiempo, saldremos a hacer unos encargos. 

SANTURGE. — Permítame un momento. Voy a 
ver cómo anda el almuerzo. ¡Martínez! (Foro de- 
recha.) ¿Cómo andan los cangrejos? 

MaArTÍNEZ. — Pa trás. 

SANTURGE. — Que cómo anda el almuerzo. 

Martínez. — Pa lante; falta muy poquito. 
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SANTURGE. — Pues aprisita y bien. Anda y avi- 
sa cuando esté la mesa. (Vase Martínez.) Seño- 
res, el almuerzo está casi a punto. 

FANNY. — ¡Y habrá que despertar a Alberto! 

LoLA. — ¡Cuánto lo siento! 

RETAMERA. — Es chico fuerte. 

PepiTA. — ¡Qué alegría cuando nos vea! 

'RETAMERA. — Debíamos inveníar algo para dar- 
le una sorpresa. 

LoLa. — Por Dios, no vayan a hacer ustedes 
alguna de las suyas. y 

SANTURGE. — No hay cuidado: broma de buen 
género. 

(Vanse por el foro de la derecha y vuel- 
ven con platos y cucharas.) 

LoLa. — Son ustedes unos diablos. 

FARINAS. — (Llama a la puerta.) ¡General! ¡Ge- 
neral! ¡Arriba! ¡Aquí tienes un colega que viene a 
darte un abrazo! 

RETAMBERA. — ¡Arriba! 

FARINAS. — ¡Ya despierta! 

RETAMBRA. — Ya se levanta. 

FARINAS. — Ya viene. 

SANTURGE. — Tomen ustedes. 

(Reparte a todos, menos a doña Lola 
y a sus hijas.) | 
ReETAMERA. — La Marcha Real. 
FARINAS. — No; la de Infantes, que es bailable- 
(Rompen a cantar la Marcha de Infan- 
tes; Retamera y Farinas bailan. Aparece 
el General en la puerta del cuarto, son- 
riente; cuadro.) | 
REBTAMBRA. — ¡Mi padre! 
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FARINAS Y SANTURGE. — ¡El General! 

DepiTA Y FANNY. — (Asustada, aparte a doña 
Lola.) ¡Mamá, no era Alberto! 

(Doña Lola da un grito y se desmaya. 
En el momento del silencio aparece Pons 
por el foro de la derecha.) 

Pons. — (Aire del «<Mutilac».) 

La sopa está en la mesa, 
no hay más que manducar. 
FARINAS. — (A Pons.) ¡Silencio! 
SANTURGE. — (A Pons.) ¡Tráete vinagre! 
(Vase Pons. Retamera abraza al Ge- 
neral.) ) 

GENERAL. — Señores, sentiría haber venido a 
estropearles la fiesta. Prescindan de mí, hagan 
cuenta que ha llegado otro compañero. 

(Da la mano a Santurge y Farinas.) 

SANTURGE. — Vuecencia perdone, mi General; 
ya comprenderá que la broma... 

GENBRAL. — Sí, ya he comprendido que estaba 
dedicada al teniente Breñales. 

RETAMBERA. — Esta señora es su mamá, y estas 
señoritas sus hermanas. 

(Emocionado.) 

GENERAL. — (Incrédulo.) Bien, bien. 

Pons. — (A Sanfurge.) Tome usted. 

(Pimiento verde.) 

SANTURGE. — ¿Qué fraes aquí? 

Pons. — Un pimiento en vinagre; vinagre no 
hay. 

(Doña Lola vuelve en sí.) 

SANTURGE. — ¡Vete! ¡Ya no hace falta! 

(Campanilla. Pons sale a abrir.) 
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GENERAL. — (Aparte a Refamera.) Éste no es 
momento de hablar del asunto. Idos al comedor; 
yo me quedo aquí. (4parfe.) Si fuesen la mamá y 
las hermanas de Breñales, no tendrían por qué 
avergonzarse al verme. 

LoLa. — (Aparte a sus hijas, Santurge y Fari- 
nas.) ¡Qué dirá de nosotras! 

PBpITA. — ¡Qué vergiienza! 

FAnny. — Yo no me siento en la mesa... 

Pons. — De parte del teniente Breñales que has- 
fa la una no puede venir. Que almuercen ustedes. 

RETAMERA. — (Aparfe.) Señora: papá es un 
hombre muy considerado y puede usted estar 
tranquila. 

SANTURGE. — ¿Hace usted el favor? 

RETAMBRA. — (Aparte al General.) ¿No almuer- 
zas con nosotros? 

GENERAL. — (Dándole un cachete amistoso.) 
¡Anda, anda, gatera! Di a un asistente que venga. 

(Vanse todos por el foro de la derecha, 
menos el General. Ellas entran con som- 
brero.) 


ESCENA XI 


BL GENERAL; luego PONS, MARTÍNEZ y RETAMERA 


GENERAL. — Yo también quise hacer pasar a la 
frutera por hermana de un compañero. Otro, en mi 
lugar, hubiera armado aquí un escándalo. ¿Para 
qué? El gasto ya está hecho, que lo disfruten, 
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(Pons y Martínez por el foro de la de- 
recha.) 

MaArTíNez. — Lo primero que tiés que darle es 
el frafamiento. 

Pons. — Si yo no lo tengo. 

MarTíNBz. — Pero lo fiene él. 

Pons. — Entonces... él es el que me lo tiene 
que dar a mí. 

MarTíNez. — Quió icir que es General, y lo tiés 
que llamar vuesencia. 

Dons. — ¡Ah! (Vase Martínez, después de lle- 
varse algo de la escena. Al General.) ¡A la orden 
de vuesencia! 

GENERAL, — Tráeme algo de almorzar. Algo de 
carne. Si puede ser asado, mejor. 

RETAMERA. — Papá te suplico que vengas a sa- 
ludar a esa señora; es la mamá de un compañero: 
además, sábelo, estoy enamorado de su hija De- 
pita, con la cual deseo casarme. 

GENERAL. — ¿Pepa? ¿Y la otra hermana, Paca? 

RETAMERA. — Sí, señor; Paca o Fanny, es lo 
mismo. 

GENERAL. — (Aparte.) Ellas son. (Alfo.) Eso 
son ya palabras mayores. Precisamente, en pre- 
visión de una locura como esa, es por lo que he 
venido a Madrid. Cuando así fe explicas, será por- 
que ignoras la profesión de la madre. 

RETAMERA. — No comprendo. 

GENERAL. — La madre es una buñolera. 

RETAMERA. — ¡Papá, por Dios! 

GENERAL. — Estoy perfectamente enterado; 
pero ahora déjame, vete a hacerles los honores, 
que fiempo tendremos de hablar del asunto. 
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RETAMERA. — (Aparte, marchando.) ¡No es po- 
sible! ¡Una señora modelo de educación! 
(Pons frae un servicio y un ave asada.) 
GENERAL. — (Aparfe.) Nada, lo mismo que yo 
con la frutera; gracias a que mi padre se presentó 
- también en Madrid oportunamente. (A Pons.) Mu- 
cho traes para lo que yo como. (Prefende partir 
el ave.) Chico, esto está como una piedra. ¡Ca, 
imposible! Llévalo a la cocina, lo partes y lo 
traes... 
(Vase Pons.) 


ESCENA XII 


BL GENERAL, DOÑA LOLA, y luego todos. 


LoLa.—(Apartfe.) Yo necesito sincerarme. ¡Qué 
vergiienza! (Alfo.) Caballero. 

GENERAL. — ¡Señora! 

(Aparecen por el foro. derecha Pepita, 
Fanny, Retamera y Farinas, en donde se 
quedan hablando. Ellas sin sombrero.) 

LoLA. — Necesito dar a usted una explicación 
de lo ocurrido. 

(Pons entra, descuelga el sable y vase. 
El sable estará horizontal y envainado 
en la panoplia.) 

GENERAL. — (Aparte,) Comprendo su situación. 
(Alfo.) Como usted quiera; pero siento que se 
tome esa molestia. 

LoLa. — ¡Qué dirá usted de nosotras! 

GENERAL. — Estoy muy acostumbrado a estas 
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cosas; escenas de este género. . . he visto cente- 
nares. 

LoLa. — Pero ya comprenderá que lo nuestro 
ha sido motivado por una mala inteligencia. De 
todos modos, le pido mil perdones... 

GENERAL. — Pues ya que usted misma lo com- 
prende, la diré que, en efecto, el acto realizado 
por usted ha sido un tanto atrevido; en sus hijas 
no me extraña tanto, porque ya sabemos lo que 
es la gente joven. ¡Pero ya a la edad de usted!... 

LoLa. — Creí que se trataba de mi hijo, y por 
eso le besamos. 

GENERAL. — ¡Basta, señora! Yo soy considera- 
do hasta cierto límite; si no se modera usted, no 
puedo escucharla por más tiempo. Lo más pru- 
denfe es que se refiren ustedes cuanto antes. 

LoLa. — ¡Caballero! ¡Estoy en casa de mi hijo! 

GENERAL. — En cuanto a eso de hijo. .. habrá 
mucho que hablar. . 

LoLaA. — ¿Que Alberto no es mi hijo? 

GeNeRaL. — (Carfa.) Vea usted: ¿no es de sus 
hijas esta carta? 

_LoLa. — ¡Dios mío! ¡Unas buñoleras! (Leyen- 
do.) ¡Pobres hijas mías! ¡Fanny! ¡Pepita! Venid 
aquí. 

PepiTA, FANNY Y LoLa. — Mamá. 

LoLa. — Mirad. ¡Esos infames! ¡En relaciones 
con unas buñoleras. (Retamera y Farinas cogen 
la carta y leen. A Refamera y Farinas.) ¿Qué di- 
cen ustedes a esto? Vámonos, hijas mías. 

RETAMERA. — Esto es una calumnia. 

FARINAS. — Una infamia. 

SANTURGE. — Señores, no hay que devanarse 
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los sesos; apuesto la cabeza a que esto es cosa 
de los asistentes. 
(Entra Pons con el asado.) 
GENERAL. — (Apartfe,) ¡Ah, demonio! ¡Es po- 
sible! 
FARINAS. — (Á Pons.) Oye tú, buena pieza, ¿de 
quién es esta carta? Contesta la verdad. 
Pons. — (Apartfe.) ¡Ma casun!. .. (Alfo.) De las 
novias que tenemos yo y Martínez. 
RETAMERA. — (A Pons.) A Martínez, que venga. 
(Vase Pons.) 
GENERAL. — Ya comprendo: señora, usted per- 
done mi actitud, deploro con toda mi alma... 
Pero yo no sé por qué vino usted a pedirme que 
dispensase... 
RETAMERA. — Es que entró a besar a su hijo 
Alberto. 
GENERAL. — ¿Y me besó a mí? Pues, señora, 
hágase cuenta que besó a uno de la familia. 
(Por su hijo. Retamera abraza a su 
padre. El General vuelve a sentarse a 
comer. Pons, con toda la ropa, dispues- 
to para ir al cuartel, y la jaula vacía.) 
RETAMBRA. — Andad benditos de Dios. 
(Pons deja sobre la mesa la jaula del 
loro y el cabás.) 
LoLa. — ¿Y el loro? 
Pons. —Se lo está comiendo el señor Ge- 
neral. 
GENERAL. — ¿Y 0? 
(Escupe.) 
LoLa. — ¿Se está ste: SO llendo a Sisebuto? 
GENERAL. —¿Alrey godo? Por eso está tan duro. 
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FARINAS. — Aquí está. 
(El loro, asado.) 


ELLAs. — ¡Pobre animalito! 
(Gran ruido de vajilla.) 
LoLa. — ¡Ave María Purísima! 


SANTURGE. — (Se asoma por el foro de la de- 
recha.) Otra barbaridad, de seguro. 
FARINAS. — ¿Qué es ello? 
SANTURGE. — Ya no hay aparador, ni vajilla, ni 
almuerzo, ni nada, por este bárbaro. 
(Martínez, con ropa y los sombreros 
de las señoras aplastados y chorreando.) 
MARTÍNEZ. — He ido a alcanzar una miaja de 
ropa que tenfa metida en una sopera y... 
RETAMERA. — ¿Qué traes aquí? 
MARTÍNEZ. — Los gorricos de las señoritas. 
* ELLas. — ¡Los sombreros! 
MARTÍNEZ. — No es más que sopa de almendras. 
SANTURGE. — ¡A la prevención! 
GENERAL. — No; yolos castigaré, y fuerte. Que 
se despidan de estos señores. 
(Al público.) 
Pons. — ¡Ma casun Brena! 
MARTÍNBZ. — ¡Recontra! Yo no me atrevo. .. Tú 
puedes... 0 
Pons. — Yo no, que me gritarán. 
Martínez. — Pues los dos, ya que no cedes. 
(A! público.) 
Los pos. —Los asistentes están | 
a las órdenes de ustedes. 


TELÓN 
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NOTA. —En los cantables de la escená IV pue- 
den hacerse algunas modificaciones, como se in- 
dica a continuación: 

MARTÍNEZ. — (Jofa.) ' 

Yo prefiero la cocina 

que no marchar al cuartel, 

que allí se pasa muy mal 

y aquí lo paso... cada vez mejor. 
Pons. — (Riquitrún.) 

Yo digo lo que Martínez, 

porque en el cuarfel se pasa, 

se pasa bastante frun, 

quirri, quirri, quirriquitrán, 

se pasa bastante mal. 

(Al sonar la campanilla.) Han tocat. 

O también: 

Pons. — (Paso doble de «Cádiz».) 

Digo lo que Marfínez, 
eso es muy natural, 
que aquí se pasa bien 
y allí se pasa mal. 
(Al sonar la campanilla. ) Suena la campanilla... 
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DE MADRID A ALCALÁ 


Sainete en un acto y tres cuadros, 
en prosa, estrenado en el Teatro 
Lara el 24 de Diciembre de 1903. 


PERSONAJES 

MATILDE. NONITO. 
ADELINA. EMILIO (muy feo). 
DOÑA PACA. REVISOR. 
CURA. MOZO. 
POLIT (catalán). VENDEDOR. 
PÉREZ (cadete de cualquier PORTERO 1.* 

Arma). ÍDEM 2. 


Época actual. — Derecha e izquierda, las del actor. 


CUADRO PRIMERO 


Telón corto. Andén de la estación del Mediodía, de Madrid: una 
puerta a la izquierda. 


ESCENA PRIMERA 


PORTERO en la primera izquierda, que taladra y devuelve los 
billetes de todos los personajes que, como el CURA, entran por 
dicho costado. 


Cura. — (Secándose el sudor.) ¡Qué calor más 
espantoso! ¿Falta mucho para salir el tren? 

PorTERO. — Diez minutos. 

Cura. — Gracias. / 

PorTERO. — Bien ancho va usted a ir... 

CurA. — Falta hace con esta femperatura. 
(Toma rapé.) En todo hay ricos y pobres, hasta 
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para viajar; en verano, las noches son para los 
trenes de lujo; las horas de calor para los trenes 
carretas; es decir, para los que viajamos por ne- 
cesidad. ¡Esto es asfixiarse!... ¡Adiós, buen 
hombre... 
(Vase por la derecha.) 
PorTERO. — Buen viaje. .. 


ESCENA Il 


NONITO, MATILDE y DOÑA PACA por la izquierda, con male- 
tas, sombrerera de señora, manta de viaje y cesta. 


NoniTo. — (47 Portero.) Dos billetes y uno de 

andén de la señora. 
(Por Paca.) 

MATILDE. — Hace un calor imposible. ... 

PAca. — Yo vengo empapada en sudor... 

NonITO. — Ya le dije a usted que no nos acom- 
pañase a la estación. 

PAca. — Cumplo mi deber de madre; además, 
a última hora podéis necesitar algo... 

MATILDE. -— Nada, mamá. 

Paca. — Pues yo juraría que se os ha olvidado 
alguna cosa. 

NoniTO. — No sé por qué hemos de viajar con 
tanto chirimbolo... Total, para llegar a Alcalá esta 
tarde, pasar allí la noche y volvernos mafñiana por 
la mañana. 

PACA. — ¿Y qué? 

NoNITO. — No parece sino que vamos al Trans- 
versal. 
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MATILDE. — O que vamos a pasar el abismo de 
Suárez. 

PAca. — ¡Adiós! Como todas: te has casado a 
las dos de la tarde, y a las cuatro ya quieres saber 
lo que es el mundo y entender tanto comotu madre. 

NoniTOo. — Tiene razón Matilde. 

Paca. — Tú no sabes todavía las cosas que 
puede necesitar una mujer viajando. 

MATILDE. — Una hora de viaje. 

NonNITO. — Pasar la noche en Alcalá. 

Paca. — Te parecerá poco; ir a una población 
desconocida... | 

NONITO. — Pero, ¿para qué necesitamos la 
manía de viaje en el mes de Agosto? 

MATILDE. — Con un calor que achicharra. .. 

Daca — (Registra la cesta.) Agua de azahar, 
bombones, magnesia, hilo, alfiletero, polvos de 
arroz... pues juraría que algo falta, vaya. 

NonitTo. — (A Matilde.) No; pues la manta no 
entra en el coche. 

MATILDE. — (Aparte a Nonito.) No te incomo- 
des, Nonito; son cosas de mamá. .. 

NoNITO. — No debí consentir que bajase a la 
estación. 

MATILDE. — Ya has conseguido que no bajasen 
los convidados; por cierto que se han quedado 
resentidos. | 

NoniTo. — Mejor: no sé cómo no he pegado a 
uno. ¡Groserotes! Cada cosa que nos han servi- 
do en el /unch ha sido pretexto para alusiones de 
mal gusto, que fe han sacado los colores a la 
cara. Las aceitunas, el salchichón, los empareda- 
dos...atodo le han sacado punta. 
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Paca. — Nada; que falta alguna cosa. 

NoniTo0. — Una esponja para secarnos el su- 
dor... ¡Qué atrocidad! 

MatIiLDB. — Vamos a tomar sitio. 

NOoNITO. — Andando... 

(Toma los bártulos.) 

PACA. — Me ponéis un telegrama en llegando. 

MATILDE. — Descuida. 

Paca. — Y otro a los de Ponce, y otro a las de 
Trápaga. 

MATILDE. — Bien. 

NoniTO. — (Aparte.) Nada; que vamos a Alca- 
lá a poner telegramas. 

(Vanse por la derecha.) 


ESCENA 1II 


EMILIO y PÉREZ por la izquierda, con maleta; luego POLIT por 
el mismo sitio, y también con maleta. 


Emito — (Mirando por la derecha.) ¡Ya suben 
al tren! ¡La pérfida! ¡El mal amigo! 

Pérez. — Vamos, Emilio, cálmatfe; ten un poco 
de filosofía. (41 Portero.) ¿Cuál es el tren que va 
a Alcalá de Henares? 

PorTeERO. — Ese de enfrente de la puerta. 

PoLiT. — (Que lo ha oído.) ¡Caramba! Yo tam- 
bién hi voy a Alcalá. (4 Emilio.) ¿Y usted? 

Emiuio. — ¡Yo voy! ... al otro mundo! ¡Al in- 
fierno! 

PoLiT. — ¡Ay, ay! Habrá usted tomado billete 
de ida y vuelta. 
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Pérez. — También va a Alcalá; pero el pobre 
está desesperado. 

PoLiT. — Por sierto que es la primera ves que 
hi voy a Alcalá, y no conosco a nadie que me 
pueda dar informes aserca del cultivo de la remo- 
lacha en aquellos contornos. ¿Qué, tal ves es us- 
fet alcalino? 

Pérez. — Ni alcalino ni alcaloide; soy de Pam- 
plona. 

PoLIiT. — Ah, es ustet pamplinense. .. 

Pérez. — No he estado nunca en Alcalá, pero 
acabo de ingresar en la Academia de Caballe- 
ría (1). Hoy estreno el uniforme, y voy a que me 
vean unas primas que feugo allí. 

PoLIiT. — ¡Ay, caram! Ustet a Alcalá; yo a Al- 
calá, y ninguno de los dos hemos estado nunca 
en Alcalá; ya es casualitat... ¿eh? 

Pérez. — ¡Psch! 

PoLiT — Quiere decirse que iremos cuntos to- 
dos tres distraídos, hablando, atsetra, aísetra..... 

EMILIO. — Conmigo no cuenfes, porque he to- 
mado segunda clase; además, no tengo ganas de 


hablar, sino de que descarrile el tren... ¡de que 
se hunda un puente! ... ¡de que nos aplastemos 
fodos! 


PoLtT. — Muchas grasias; bien, iremos el señor 
y yo. (Por Pérez, dándole una tarjeta a Pérez.) 
Aquí tiene mi tarqueta. (Lee.) «Benet Polit y Bo- 
nef, raprasantante de la fábrica asucarera de Petit 
y Llobef, an al Hospitalet», servidor de uste. 
Pérez. — (Da su tarjeta.) Igualmente. 


(1) De lo que vista. 
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PoLiT. — (Lee.) «Hildabrando Peras. . .» 
Derez. — Pérez. 
PoLtiT. — Bien, sí, «Peras de Inchurrigoifia, fu- 

turo ofisial de (1) Caballería». Muy bien. (4 Emi- 

lio.) ¿Y usted? ¿Que li pasa para tanta dasaspa- 
rasión? 

Pérez. — Un amor contrariado; tenía una no- 
via que hoy se ha casado con otro, y en este tren 
hacen su viaje de novios... 

EmiLIO. — La única que me había correspon- 
dido... Pero confié mi amor a Nonito, mi mejor 
amigo; le ponderé los encantos de Mafilde; quiso 
conocerla; le presenté en la casa y... lo que dice 
el cantar: 


«A un amigo yo llevé 
a la casa de mi amada; 
fantas veces le llevé... 
que al último él me llevaba. » 


Pérez. — Y se empeña en que ha de arrojarse 
a la vía para que el tren le aplaste. 

EmiLIO. — ¡Al salir de Alcalá, el tren pasará so- 
bre mí! ¡Así llevaré a sus conciencias el remordi- 
miento; así les amargaré la noche de novios!... 

PoLiT. — ¿Y será ustet capás? 

Pérez. — Ya se suicidó hace una semana... 

PoLtT. — ¿Y se mató? 

- Pérez. — No, señor; tomó un veneno. 

EMILIO. — Y me arrojé al Manzanares. .. 

Pérez. — Pero le sacaron. .. 


(1) De lo que vista. 
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EMILIO. — Y como tragué mucha agua, devolví 
el veneno. 

Pérez. — ¡Y aún dice que es desgraciado! 

Por. —¿Pues qué quería ustet? ¿Sacar del 
río los bolsillos llenos de peces? Nada, nada: pe- 
nas al demonio; lo que sobran son muqueres... 

EmiLIO. — Para ustedes, no para mí, con quien 
la Naturaleza ha sido fan cruel. 

PoLiT. — Es verdat; no se ofenda, pero como 
guapo...es ustef... 

EMILIO. — Muy feo; puede usted decirlo de una 
vez. 

PoLiT. —A ustfet li hase falta encontrar otra 
muquer que li haga olvidar a la pérfida Matilde. .. 

Pérez. — Un clavo saca otro clavo. 

EmILIO. — El que tengo en el corazón no hay 
quien me lo arranque. 

PoLiT. — Viaje ustef; an al ferrocarril se hasen 
muchas conquistas. .. 

Pérez. — ¿Conquistas? 

PoLIT. — (Confidencial.) Tengo mucha aspa- 
riensia; ya saben ustedes lo que dise la cansión: 
La dona es inmóvile; pues bien: an al tren, /a 
dona es automóvile; yo no sé si es el vapor o la 
trepidasión, u qué, pero ello es que an al tren las 
muqueres son más exprasivas, más... sensi- 
bles... y no hay tren donde no hi vayan tres o 
cuatro conquistables. ¡Oh! Yo que he viacado tan- 
to... ¡Si lis fuese a contar! 

Pérez. — Algo de eso he leído. 

EmILIO. — Majaderías de los semanarios satíri- 
cos y de las novelas peseteras. 

PoLiT. — ¿Macaderías, dise? Deme ustet a mí 
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ese uniforme y un kilométrico. .. y me río yo de 
don Cuan Tenorio; ustedes que son cóvenes, y 
sobre todo ustet que es malitar, y que además se 
llama Hildabrando, san pueden aprovechar; pa- 
san ravista a los departamentos, y an aquel que 
hi vean una muquer bonita y poco acompaña- 


da... cap, adentro; se li busca conversasión 
y... aífsefra, afsetra. 
EmILIO. — ¡Estoy yo bueno para buscar con- 


versación a nadie! 

Pérez. — Y que no es tan fácil... 

PoLiT. — An al tren es de lo más sancillo; no 
hay como la ventanilla. Que está sarrada: «Saño- 
ra, ¿tiene ustef inconveniente an que abra?» Que 
está abierta: «Si li molesta el aire. .. serraré». 
Después se ensiende un sigarrillo: «¡Si la moles- 
fa el humo!...» 

Pérez. — A fodas les molesta. 

PoLrr. — SÍ; pero éste es, como quien dise, el 
manual de la conversasión en el tren. .. luego to- 
man una postura aristocrática... 

Pérez. — Oriental. .. 

PoLiT. — Como de personas acostumbradas a 
grandes comudidades... Se quecan de lo susio 
que se pone uno viacando, y así se trae a cola- 
sión que tienen costumbre de bañarse todos los 
días... 

Pérez. — Bueno; empezaré por la ventanilla... 

EmiLIO0. — (Siempre féfrico y Iloroso.) ¡Felices 
ustedes! Pero la felicidad ajena me exaspera. . 
¡Adiós, Hildebrando! ¡Cuando el tren salga de 
Alcalá... pasará sobre el cuerpo de tu desventu- 
rado amigo! Aquí llevo una carta para el juez: 
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«No se culpe a la locomotora de mi muerte», ef- 
cétera, etc. 
- Pérez. — ¿Persistes en tu manía? 
EmiLIO. — Tú... sigue los consejos del señor.., 
y... Sé feliz; yo... ¡Hasta la eternidad! 
(Se abrazan. Emilio vase por la de- 
recha.) 


ESCENA IV 
PÉREZ y POLIT 


PoLIiT. — ¿Y vamos a.consenfir que se mate? 

Pérez. — No; ahora se lo diremos al revisor, 
para queen Alcalá lo detengan... Vamos a pasar 
revista a los coches de primera... 

PoLriT. — Asperis; no conviene aspantar la lie- 
bre... desde aquí podemos tomar notas. 

(Se van a la puerta derecha a mirar.) 

Pérez. — Mire usted qué bonita aquella de la 
venfanilta. 

PoLiT. — Nada; es una hica de familia; va con 
su mamá. 

Pérez. — ¿Y aquella del sombrero morado? 

PoLtT. — Nada; aspera al seu marido, que es 
aquel de las barbas que habla con el revisor. 


ESCENA V 
DICHOS y ADELINA por la izquierda, con un cabás enla mano. 


Pérez. — ¡Vaya una mujer! 
PoLiT. — ¡Buena! 
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Pérez. — ¡Viene sola! 

PoLtT. — Diguili algún romanso. . . 

(Pérez va a decirle un piropo y no se 
atreve. Vase Adelina por la derecha.) 

PEREZ. — ¡Me ha mirado! 

PoLrrT. — Si usted no sabe lo que es ir de uni- 
forme... 

Pérez. — Sube en un departamento desocupa- 
do... ¡Sola! 

PoLrr. — Pan comido. Portero: la viaquera que 
acaba de pasar, ¿para dónde lleva el billete? 

PorTeERO. — Para Alcalá. 

PoLtT. — (Aparte a Pérez.) Pan comido. .. 

Pérez. — (Al Porfero.) ¿Hay túneles? 

PorTERO. — Ninguno. 

PoLtr. — No li hase nada; ustet sa sienta delan- 
fe de ella, ampiesa ustet con lo de la vantanilla. .. 
y aísetra, atsetra. .. Entonses me voy yo a tarse- 
ra, que hi visto una de apareco redondo... con 
unas caderas... 

PÉREZ. — ¿Y cree usted que yo?... 

PoLrT. — Miri; a la Fransisqueta, mi esposa, la 
conosí yendo de Santa Coloma a Barselona; 
veinte minufos; an San Andrés, mi declaré; an 
Horta, me dijo que lo pansaría; an San Clot, me 
dió el sí, y antramos an Barselona tratándonos 
de tú. 

Pérez. —¡Ah, calaverón! ... ¿Es usted casado? 

PoLrT. — SÍ, señor; la Fransisqueta viaca po" 
toda Aspaña an máquinas de escribir. (Dándole 
un prospecto.) Aquí tiene: sistema «<Manguelun- 
chen». Tienen de todo, hasta un timbre que suena 
en cuanto comete ustet una falta de ortografía... 
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Pérez. — ¡Lo que se adelanta! ... 
Voz. — (Dentro.) ¡Señores viajeros, al tren. 
(Campana dentro.) 
PoLtT. — ¡Apa, noy! J 
Pérez. —A mí... me da mucha vergilenza de- 
clararme... pero usted me irá aconsejando... y... 
PoLiT. — Atsetra, hombre, atsetra. .. 
(Vanse por la derecha.) 


MUTACIÓN 


CUADRO SEGUNDO 


Coche de primera clase, seccionado por su eje longitudinal y de 
arriba a abajo, de manera que se ve la mitad o algo más de cada 
uno de los tres departamentos que lo constituyen, con sus portezue- 
las, practicables, al lado opuesto del espectador; los cristales pue- 
den suprimirse, pues se supone estar en el mes de Agosto; pero 
hacen falta cortinillas para que no entre el sol, y evitar que se vea 
el paisaje, al marchar el tren. El piso del coche conviene que esté, 
por lo menos, un metro más alto que el tablado del escenario. Una 
bambalina llegará hasta el techo del coche; la embocadura se cerra- 
rá por los costados cuanto sea posible. Si en dos ventiladores eléc- 
tricos se sustituyen las aspas por dos discos circulares de cartón 
o de hojalata, éstos serán las ruedas, y podrán girar con igual velo- 
cidad, aplicando el flúido a un punto desde el cual se bifurque la 
corriente y vaya a los dos ventiladores (1). De no hacerlo así, nos 
conformaremos con un lienzo gris que tape el bajo del coche hasta 
el tablado del escenario. Al parar el tren, después de la salida de 
Madrid, se verá telón de campo, a través de portezuelas y ventani- 
llas. Mucha luz al exterior del coche. 


ir 


(1) En el teatro Lara se hizo con un sencillo mecanismo movido 
a mano. 

Al salir de Vallecas y de Vicálvaro se veían pasar dichas estacio- 
nes por el fondo, 


1 
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ESCENA PRIMERA 


Y 
Bl departamento de la derecha está desocupado; en el centro, junto 
a la ventanilla, el CURA, abanicándose con un abanico de paja; en el 
de la izquierda. MATILDITA y NONITO, uno frente al ofro;en la por- 
tezuela, por la parte de fuera y subida en el estribo, DOÑA PACA. 


MartiLDB. — (Abanicándose.) ¡Yo me ahogo! 
NonNITO. — ¡Nos vamos a cocer! ... 
Paca. — Hasta que salgáis del andén... 
NoniTO. — Yo me quito la chaqueta... 
PACA. — No, señor; que pueden venir señoras... 
MATILDE. — Espera a que echémos a andar; 
probablemente iremos solitos, y entonces te po- 
es todo lo fresco que quieras. 
Paca. — Es que a mí no me parece regular que 
va yjáis solos... 
NoniTo. — Pues a mí, sí. 
MATILDE. — ¿No somos marido y mujer hace 
casi dos horas? 
PACA. — Nada, nada; abajo ahora mismo. 
(Vase ál departamento del centro.) 
NoniTO. — ¡Por vida de! ... 
Paca. — (Abriendo la porfezuela). Buenas tar- 
des... 
Cura. — Muy buenas... 
Paca. — Usted dispense: ¿va usted muy lejos? 
Cura. — A Alcalá, señora. 
Paca. — Muchas gracias. (Va al departamento 
de la izquierda.) ¡Abajo! 
(Recogiendo los bártulos.) 
NonNITO. — Que no nos movemos, ¡ea! 
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PAca. — Aquí al lado va un señor cura, y con él 
iréis muy bien... 

NoniTO. — Muy mal. Siempre que se viaja con 
un cura dicen que suele ocurrir alguna peripecia 
desagradable. 

Paca. — No, señor; eso es cuando se viaja con 
dos curas. .. ¡Abajo! 

MATILDE. — ¡Hazlo por mí, Nonito! . 

NoniTo. — Vamos allá. (e cado .) Dios me dé 
paciencia. . 

( Bejan y se pasan al departamento del 
centro.) 

MATILDE. — Buenas tardes. ... 

Cura. — Felices... 

Paca. — ¡Ajajá! Aquí iréis como hay que ir... 
porque. ..(Colocando todos los objetos de viaje 
en la rejilla.) ¿Sabe usted? (A/ Cura.) Se han ca- 
sado a las dos, y como es de buen tono hacer el 
viaje de novios, van a Alcalá a pasar la luna de 
miel, y regresan mañana por la mañana... 

Cura. — Sea enhorabuena. 

Paca, MATILDE Y NoniTO. — Muchas gracias. .. 

PACA. — ¿Hay fondas en Alcalá? 

Cura. — Ya lo creo... 

NOoNITO. — ¿Sabe usted de alguna de confianza? 

Cura. — La fonda del Ángel. 

MATILDE. — ¡Del Ángel! ¡Qué nombre tan boni- 
to! Iremos a esa... 

NonNITO. — ¿No será muy cara? 

Cura. — No, señor; no es ningún hotel de lujo, ÁN 
- pero se come bien... las camas están limpitas. ... 
en fin: yo creo que saldrán ustedes satisfechos. . . 

Paca. — ¿Usted reside en Alcalá? 
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Cura. — (Toma rapé.) Sí, señora; soy párroco 
de San Justo; si de algo puedo servirles. .. allí me 
fienen... ¡ 

PACA, MATILDE Y NoniTO. — Muchas gracias. 

Paca. — ¡Ah! ¡Ya decía yo que se os olvidaba 
uná cosa! ... 

NonNiTO. — ¿El qué? 

PAca. — ¡Dios mío, qué disgusto! ¡Jesús, qué 
olvido! 

NoNITO. — Pero, ¿qué es ello? Sepamos. .. 

PACA. — Nada, nada; en fin, delante del señor 
Cura ya se puede decir, porque es persona de 
confianza. .. ¿sabe usted? que. .. Matildita, des- 
de que tuvo el sarampión, se le quedaron los ojos 
blandos y por la mañana no los puede despegar 
si por parte de noche no se unta con precipitado 
amarillo, y se les ha olvidado el tarrete. 

(Adelina entra en el departamento de la 
derecha y lee un libro.) 

MATILDE. — (Aparte.) ¡Delante de Nonito! ¡Qué 
vergiienza! 

NoniTO. — (Aparfe.) ¡Qué callado se han tenido 
lo del precipitado! ¡Mecachis! 

Paca. — ¿Habrá en Alcalá precipitado ama- 
rillo? 

Cura. — Y de todos colores. 

? (Campana.) 
Voz. — (Dentro.) ¡Señores viajeros, al tren! 
PAca. — ¡Hija de mi corazón! ] 
(Abraza a Matilde.) 
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ESCENA Il 


DICHOS y POLIT y PÉREZ, que entran en el departamento 
de la derecha, 


Pérez. — Buenas tardes. 

PoLiT. — Tenga usted muy buenas tardes, se- 
ñorita. 

(Colocan las maletas en la rejilla. Ade- 
lina sigue leyendo, sin contestar. ) 

Cura. — (A Paca.) No hay que afligirse, seño- 
ra: son cosas de la vida. 

Paca. — Usted no sabe lo que es separarse de 


una hija. ; 
Cura. — Hasta mañana, nada más. .. 
PAca. — Sí, pero. .. ¡Hija de mi corazón! 


(Vuelve a abrazarla.) 
PoLIT. — (A Adelina.) Vamos bien acompaña- 
dos, señorita... Aquí al lado vienen unos resién 
casados. .. ¡Je, je! Por falta de vapor no nos que- 
daremos an al camino. ¿No li parese? | 
(Adelina, muy seria, sigue leyendo 
como si nada le hubiesen dicho.) 
Pérez. — (Aparte a Polif.) Es usted atroz... 
(Paca y Matilde se besan con estrépito. ) 
PoLtT. — (Oye los besos.) ¡Noy! | 
Pérez. — ¡Dos elevado al cuadrado! 
(Se levantan y miran por el cristalito 
del tabique divisorio.) 
PoLIiT. — Nada... 
Pérez. — Cantidad. .. imaginaria. 
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PoLiT. — (A Adelina.) Es que se despide la 
mamá... | 

(Campanilla y pito de jefe de esta- 

e RTÓTa y | 

Paca. — ¡Adiós! Cuídemelos usted, señor 
QUraA 

MATILDE. — ¡Adiós! 

(Cierran portezuelas; desaparece Paca, 
pero se la sigue oyendo.) 

Paca. — ¡Que tengáis cuidado al bajar del tren! 

NoniTO. — ¡Bueno! 

(Grifos purgadores de la máquina. El 
Cura y Adelina se sanfiguan.) 

Paca. — ¡Que hagáis precio antes de meteros 
en la fonda! | 

NoniTO. — ¡Está bien! 

MatiLDE. — (Con el pañuelo.) ¡Adiós! 

(Pito de la locomotora, plancha girato- 
raforia; el tren marcha, pero con poco 
ruido. Los personajes marcan el traque- 
teo del tren.) 

NoNITO. — ¡Gracias a Dios! 

(Polit toca el testero y techo del co- 
che.) 

Pérez. — ¡Esto está hecho un horno! 

PoLtT. — Como que este coche está abrasan- 
do... Sa conose que lo han tenido al sol y... 
que se mueran los viaqueros. . . haré la reclama- 
sión. .. (Aparte a Pérez.) Y luego men voy con la 
de apareco redondo... 

Pérez. — Con esa no empezará usted por la 
ventanilla... 

PoLtIT. — Con las de tarsera. .. pallisquitos. .. 
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(Pérez se quita el sable y saca de la 
maleta el gorro de militar y se lo pone, 
dejando el sable en la rejilla. Polit se 
quita el cuello, la corbata y las bofas, y 
se pone unas zapatillas que saca de la 
maleta: todos los personajes indican el 
calor que sufren.) 

NoniTO. — Vamos, Matildita: no llores más. 
(Le coge las manos.) Piensa en lo felices que va- 
mos a ser... en nuestro amor. .. ¡Rica! 

MATILDE. — ¡Rico! 

NoNITO. — (Ríe gozoso y le da palmaditas en 
la mano que tiene cogida.) ¡Je, je! 

Cura. — (Aparte.) ¡Ay, ay, ay! 

(Da un resoplido.) 

NoniTo. — Qué ganas tenía de verme así conti- 
go, para convenir en el plan de vida que vamos a 
seguir... | 

MATILDE. — Cuenta, cuenta. . .. 

NoniTo. — Escucha: por la mañana nos des- 
pertamos... y... en seguida. .. 

Cura. — Señores: siempre que emprendo un 
viaje tengo por costumbre rezar una parte del 
Rosario y una oración a San Antonio bendito; 
si ustedes tienen gusto en acompañarme, re- 
zaremos los tres. (Se sanfiguan.) «En el nom- 
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén.» 

NoNITO. — (Aparte.) ¡Por vida de los rezos! 

(Continúan rezando; óyese el arras: 
frado, acompasado y sibilante de los 
«Sús. ..» en los «Jesús» finales de los 
tres personajes a la vez.) 
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PoLiT. — (Aparte a Pérez.) Vamos, hombre; 
aprovechi el tiempo. . . la vantanilla. 

Pérez. —Señorita.. . sile.. . molesta el aire del 
exterior, cerraré la ventanilla, a fin de que no le 
moleste. .. el aire del exterior. .. (Pausa. Adelina, 
impasible. Aparte a Polif.) Cantidad negativa... 

PoLiT. — (Aparte a Pérez.) El sigarrillo. .. 

(Encienden cada uno un cigarro.) 

Pérez. — Señorita, si le molesta el humo, tira- 
remos el cigarro. .. (Pausa.) Se lo decía, porque 
a muchas personas les molesta el humo, por en- 
tender que enrarece la atmósfera. . . pero (Dando 
entonación ligera del profesor que pregunta y el 
discípulo que contesta), ¿qué es el humo? Par- 
" tículas de carbono. ¿Qué es el carbono? Un cuer- 
po simple muy repartido en la Naturaleza. ¿Qué 
propiedades tiene? La de absorber los miasmas 
pútridos, mefíticos y palúdicos del aire. 

PoLiT. — (Aparte.) Este cree que s'examina de 
Písica. 

Pérez. — ¿No opina usted como yo, señorita? 
(Adelina sigue leyendo, inmóvil. Aparte a Polif.) 
Cero al cociente. y 

Port. — ¡Es claro!, ¿qué saben las señoras de 
mafíticos y de palúdicos?... Déqueme ustet a mí... 
(Cambian de sitio. Polit se quita la chaqueta) 
Sañorita, ustef dispensará si me quito una mica de 
ropa, pero ya cumpandrá que an este coche se 
pueden cuser giiebos. . . Si la sañorita ha viacado 
por lextranguero, habrá visto que esto no pasa 


más que an Aspaña; diga ustet misma: ¿qué li 
costaba a lampresa de poner aquí an al techo un 


vanfilador? Nada; es de lo mes sansillo; una co- 


O A 
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rrea desde las ruedas del coche hasta lo vantila- 
dor, y ya tiene ustet l'aparato funsionando. .. y 
qui dise vantilador dise unos caloríferos con hie- 
lo, unos caloríferos refrescantes, ¿sabe? 
Pérez. — Mejor una fuente con agua; tengo la 
- boca hecha una yesca. .. 
Por. — Un conducto desde el ténder... y ya 
fiene usted agua hasta para bañarse. .. 
Pérez. — Yo me baño todos los días. .. 
PoLrr. — Hildabrando se baña todos los días. .. 
y yo... y la señorita, y toda persona una mica re- 
gular... ¿noes verdat, señorita? 
(Adelina, como antes.) 
Pérez. —- - (Aparte a Polif.) La incógnita sin des- 
pejarse.. 
PoLIT. — AND a Pérez.) Estas que al princi- 
pio no contestan son las más fásiles. . 
(El cura se ha quedado Onmido y ronca.) 
MATILDE. — ¡Nonito! 
NoniTO. — ¡Prenda! 
MATILDE. — Me muero de sed... 
NonNIiTO. — Y yo; los emparedados me han en- 
cendido el estómago. .. 
MartiLD8. — Por Dios, pide un vaso de agua. .. 
Nonriro. —¿A quién? Como no quieras que nos 
lo sirva algún guardabarreras con honda... 
MATILDE. — ¡Qué angustia! 
NoniTO. — Aguanta un poquito hasta Vallecas, 
¡encanfo!... 
MATILDE. — ¡Cielos! 
(Nonito, viendo que el Cura duerme, 
besa la mano a Matilde, a tiempo que el 
Cura despierta y lo ve.) 
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Cura. — (Aparfe.) ¡Bueno, bueno, bueno! 

PoiT. — (A Adelina.) Quin país más árido... 
An Cataluña ya tindría ustet todo esto sambrado 
de ramulacha, porque la ramulacha, además del 
asúcar, de los residuos se alimentan vacas de 
leche cumbinándolos con sibada, salvado... at- 
setra, atsetra. .. ¿Ustet no ha estado an Catalu- 
ña, sañorita? 

> (Adelina, como antes.) 

Pérez. — (Aparte a Polif.) Serie. . . indefinida... 

PotT. — (Aparte a Pérez.) La primera vez que 
me susede, amigo Peras... 

NoniTO. — Ya estamos en Vallecas. 

Voz. — (Dentfro.) ¡Vallecas, un minuto! 

Nonrro, Por y Pérez. — (En la ventanilla.) 
¡Aguadora! 

(Adelina baja del departamento de la 
derecha y aparece luego en el de la iz. 
guierda, poniéndose otra vez a leer.) 

NoniTO. — ¡Aguadora! 
Pérez. — Se marcha a otro departamento. .., 
PoLiT. — Nos ha chafado la guitarra... 
MATILDE. — ¿No se oye a la aguadora? 
NoniTO. — No; pero se oye cantar la chicharra. 
PoLrr. — ¡Sañor quefa d'astasión! ¿No hay 
aguadora? 
NoniTO. — Dice que no. 
PoLtT. — ¡Haré la reclamasión! 
NonNrro. — Nada, que no bebemos. 
(Campana dentro.) 

Voz. — (Dentro.) ¡Viajeros al tren. 

(Campanilla, pito de jefe de estación.) 
MATILDE. — ¡Aunque sea agua de la máquina! 
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(Pito de locomotora y marcha del tren.) 
NOoNITO. — Toma un bomboncito, 
(De la cesta lo saca.) 
MATILDE. — Medio nada más... 
NonNITO. — La mitad para cada uno; muerde, 
¡cielo! 
MATILDE. — ¡Riquín! 
Cura. — ¡Vaya! ¡Vaya! ¡Vaya! 
| (Aparte.) 


ESCENA Ill 
DICHOS y BL REVISOR en el departamento de la derecha. 


Revisor. — (Se quita la gorra.) Buenas tardes: 
¿hacen el favor de los billetes? 

Pérez. — Tome usted. 

PoLiT. — (4/1 Revisor.) La viaquera que acaba 
de bacar, ¿ha ido al reservado de sañoras? 

Revisor. — No lo ponen en un trayecto tan 
corto. 

Pérez. — ¿La conoce usted? 

Revisor. — La he visto algunas veces por esta 
línea. 

PoLrr. — ¿Sabe quién es? 

Revisor. — Creo que es modista de sombreros 
y va a vender por toda España... 

PEREZ, — ¿Casada? 

Revisor. — Soltera. 

Pérez. — Muchas gracias, 

Revisor. — Servidor de ustedes, 

(Vase.) 
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Porrr. Caida Pérez.) Pan comido; se ha ido a 
un departamento desocupado, parque hi vaya us- 
tet solo... 

Pérez. — ¿Cree usted? ... 

DoLiT. — ¿No ve ustef que yo astorbo?,,. 

MATILDE, — ¡Nonito! 

NoniTO. — ¡Pimpollo! 

MATILDE. — ¿Qué es eso que cuelga del techo? 

NonNITO. — No sé; debe ser para encender la 
luz; ahora se alumbran los trenes por la electrici- 
dad... pero nosotros no lo veremos porque lle- 
gamos de día... 

MATILDE. —¡Qué fastidio! Yo quiero verlo... (Se 
levanta y fira del colgajo.) ¡No se enciende nada! 

NoniTO. — Tira más fuerte. .. 

(Matilde vuelve a firar, y se oyen den- 
fro voces de «Alto, alto, alto». Se detiene 
el tren.) 

Pérez. — ¿Qué es eso? 

PoLiT. — ¡El fimbre de alarma! 

MATILDE. — ¿Por qué se defiene el tren? 

Cura. — (Desperfando.) Algún accidente. .. 

Pérez. — ¡Ah! ¡El pobre Emilio, que se habrá 
tirado a la víal... 


/ 


(Baja del tren.) 
PoLiT. — O ladrones, .. ¡El revólver! 
k (Buscándolo en la maleta.) 
Revisor. — (En el departamento del centro.) 
Señor Cura, ¿ha tocado usted el timbre de 
alarma? 
Cura. — Todavía no. 
(Intencionado, después de mirar a los 
recién casados.) 


/ 
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Revisor. — Entonces han sido ustedes; la se- 
fal está en este coche. 

MATILDE. — Usted. . . dispense.... 

NonNITO. — Creímos que era otra cosa, y... 
tiramos... 

Revisor. — (A/ exterior.) ¡No es nada! ¡En 
marcha! (El fren vuelve a ponerse en marcha. 
Pérez entra en departamento de la izquierda y 
mira al del centro por el eristalito. Polit hace lo 
mismo desde el departamento de la derecha. El 
Revisor saca librito talonario y lápiz.) ¿Han leído 
ustedes las advertencias de ese cuadro? 

(Señalando a uno que habrá en la pa- 
red del coche.) 

'NoNITO. — No... somos curiosos, .. 

Revisor. — Yo lo siento mucho, pero tengo 
' que cobrarles la multa que prescriben las dispo- 
siciones vigentes. .. ¿Su gracia de usted? 

NonIiTO. — Nonito Cantalapiedra. 

Revisor. — Cincuenta pesetas. 

NonNITO. — ¿Y si yo no las quiero pagar? 

Revisor. — La pareja de la Guardia civil se 
encargará de usted... 

MartIiLDE. — ¡Ay, Dios mío! | 

(Llora.) 

NoniTOo. — ¡Esto es un abuso! ¡Una martingala 
para sacar dinero a los viajeros! 

Revisor. — Cumplo con mi deber, .. 
NoniTO.— No llores; se paga, y en paz.. 
(Dándole un billete.) Veinticinco. (Rebusea pOr 
diferentes bolsillos.) Treinta y cinco, cuarenta y 
nueve y... ochenta y cinco céntimos; no llevo 
más, haga usted lo que quiera de nosotros, .. 
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Revisor. —Es lo mismo; yo lo siento mucho; 
servidor de ustedes. 

(Vase.) 

Pérez. — (A Adelina .) Les faltan quince cénti- 
mos para pagar la multa... (Aparfe.) ¡Es her- 
mosa! 

(El Cura vuelve a dormirse .) 

MATILDE. — ¡Nonito! 

Noniro. — ¿Lo ves? ¿Lo ves, caprichosa? ¡El 
único dinero que llevábamos! ¡Para que vuelvas 
a tirar del colgajito! 

MATILDE. —¡Y en Alcalá que no conocemos a 
a nadie! 

NonNITO. — ¿Qué vamos a cenar? 

MATILDE. — Ahí llevamos dos reales de bom- 


bones. . ” 
Nara: — Bonita cena de novios: bombones y 
magnesia efervescente. .. ¿dónde dormiremos 


esta noche? ¡Al sereno! 

MATILDE. — ¿Por qué no? Ahora las noches son 
plácidas. ¿Para qué queremos fonda? Nos pasea- 
mos por los alrededores de Alcalá, entre jardines 
y arboledas; la luna nos alumbra; los erillos can- 
fan... contemplamos las estrellitas del cielo. .. 
Noche poética... y el amanecer más poético to- 
davía.. . amanecemos cubiertos de rocío. 

Nosiro; -— Y nos toman por dos Alea ga- 
rapiñadas; no estoy por esa poesía. ¿Lo ves? Ahí 
tienes las consecuencias de viajar con un cura; 
si no falla... 

MATILDE. — Yo tengo la culpa. ¿Me perdonas, 
Nonito mío? 
(Le foma la cara con ambas manos.) 
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NonNiTO. — ¡Sí, riquina mía! | 

Cura. — (Aparte.) ¡Anda, salero! 

Pérez. — ¡Maldita sea mi cortedad! Yo me atre- 
vo. (4 Adelina.) Lo menos llevamos cincuenta ki- 
lómetros por hora; ya es velocidad; porque, ¿qué 
es el kilómetro? La diezmillonésima parte del cua- 
drante del meridiano terrestre que pasa por Pa- 
rís. .. (Aparfe.) Ya estoy otra vez en clase... (A 
Adelina.) ¿Ha visto usted? Los novios esos van 
a Alcalá a pasar la luna de miel y no les queda ni 
una perra. ¡Me dan una lástima! ¿Y a usted, seño- 
rita? (Adelina se lleva el dedo a la boca y luego 
indica que no, para dar a entender que es muda.) 
¡Ah! ¡Muda! ¿Es usted muda? (Adelina hace aná- 
loga indicación en la oreja.) ¡Y sorda! (Apartfe.) 
¡Qué lástima, tan bonita! Por señas puede que me 
atreviera... pero si no sé. .. Eso, el viajante que 
es hombre de experiencia... (Asoma a la venta- 
nilla y grita.) ¡Politt... ¡Amigo Polit! 

PoLIT. — (Idem.) ¡Hola, Peras! 


Pérez. — ¡Una muda! 

PoLtiT. — ¿Una muda? 

Pérez. — ¡Sí, venga; haga el favor! 
PoLiT. — ¡Va de seguida! 


(De la maleta de Pérez saca calzon- 
cillos y camisa; con ello sale del depar- 
tamento, y por el estribo del coche pasa 
al departamento de la izquierda, donde 
entra después de atisbar con malicia; 
todo esto durante el diálogo siguiente.) 

MATILDE. — ¿Por qué no le cuentas al Cura 
nuestra situación? Puede que se condoliera y nos 
llevara a su casa. 


y 
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NONITO. — No me atrevo. 

MATILDE. — Ya estamos salvados; telegrañia- 
mos a mamá. 

NonIiTO. — ¿Con qué dinero? 

MatiLDB. — Es verdad... ¡pídele al Cura una 
peseta y cinco céntimos! 

NonNIiTO. — Yo no pido limosna. 

MATILDE. — ¡Ah! No fe apures; empeñas tu reloj. 

NoniTO. — Lo vendí... . para hacer este viaje. 

MATILDE. — Es lo mismo; llevo los pendientes 
de novia que me regalaste: son de brillantes. 

NoniTO. — ¡Matildita! ¡Son al boro! 

MATILDE. — ¡Al boro! 

NonNITO. — Perdona si me vi obligado a engaña- 
ros; no tenía para más; no te incomodes. 

MATILDE. — Me incomodo por tu falta de con- 
fianza. 

NoniTo. — ¡Pero Matilde! 

MatiLD8. — ¡Un marido que tiene secretos para 
su mujer, no puede hacerla feliz! 

NonNITO. — También tú me ocultaste lo del pre- 
cipitado amarillo. 

MatiLDe. — Me echas en cara mis defectos. 
¡Grosero! 

NonIiTO. — ¡Que tengo malas pulgas! 

MATILDE. — ¡Me amenazas! 

NonNITO. — SÍ. 

MATILDE. — Hemos concluído para siempre. 

NonrITO. — Para siempre. 

Cura. — Pero, señores, ¿qué es esto? 

MATILDE. — Yo me quiero volver con mi mamá. 
Que paren el fren. 

Cura. — ¿Qué han de parar? 
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MATILDE. — ¿Que no? 

(Se levanta a tirar del fimbre.) 

NoniTO. — (La detiene.) ¡Eh! ¡Que ahora cuesta 
doble! 

MartiLDE. — ¡Mal marido! 

NoNITO. — ¡Caprichosa! 

(Se sientan lo más separados posible.) 

Cura. — ¿Y es ésta la Epístola de San Pablo 
que les acaban de leer? Paso por que vengan us- 
tedes a mi lado excesivamente expresivos... ¡que 
ya es pasar!, pero no paso por esto. 

(Continúa sermoneándoles.) 

PoLiT. — (En el departamento de la izquierda. 
Aparte a Pérez.) No li traigo más que camisa y 
calzoncillos. 

(En un paquete.) 

Pérez. — ¿Para qué? 

PoLiT. — Ustet sabrá. ¿No me ha pedido una 
muda? 

Pérez. — No, hombre; es que esta señorita es 
muda y sorda: ya podemos hablar a gritos. 

PoLttT. — ¡Ja, ja, ja! ¡Ma casun quinse! Vet aquí 
por qué no contestaba; si a mí nunca se me ha re- 
sistido ninguna; primera y segunda clase, la ven- 
tanilla; tercera clase, pallisquitos. 

Pérez. — ¡Qué lástima! Si la voz de esta seño- 
rita correspondiera a sus demás encantos, segu- 
ramente habrían de envidiarla los ángeles del cie- 
lo; fíjese usted en esos ojos; en esa mirada se 
revela la bondad de su alma. | 

Cura. — Y digo esto, porque es una obra de 
caridad dar buen consejo al que lo ha de me- 
nester. 
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MartiLDB. — Yo... no le guardo rencor. 
NoniTo. — Yo... . la devuelvo mi cariño. 
MATILDE. — ¡Nonifo! 

NoniTO. — ¡Matildita! 

, (Se abrazan.) 

Cura. — No lo decía por tanto. ¡Caramba! 

(Se detiene el tren.) 

Voz. — (Dentro.) Vicálvaro, dos minutos. * 

MATILDE. — ¡Agua, que me ahogo! 

NonrToO Y Perez. — (En la ventanilla. ) Agua- 
dora. 

NonNITO. — Aquí. 

Pérez. — Venga. 

(Varrita de agua que ofrece a Adelina; 
ésta no acepta. Pérez bebe dos jarras. 
Polit, fres o cuatro.) 

NonITO. — Señor Cura, no llevamos un cénti- 
mo: ¿quiere usted hacer otra obra de caridad? 

Cura. — «Dar de beber al sediento». Ya lo creo, 
con mucho gusto; yo les convido. .. ¡Aguadora! 

(Toma hasta cuatro jarritas, que bebe 
dos Nonito, y dos Matilde.) 

PoLtT. — ¡Aaaa! 

(Satisfecho de haber bebido.) 

Pérez. — No es usted nadie bebiendo. 

PoLrrT. — (Ofra jarra.) Soy un sumidero. 

MartiLDB. — Está helada. 

NoniTo. — ¿Usted no bebe? 

Cura. — Buenas ganas se me pasan, pero ten- . 
go miedo al agua de las estaciones, porque a lo 
mejor es de pozo. 

NonNITO. — Aunque sea veneno. .. 

(Bebe.) 
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Potr. — Échemela usted por la cabesa. (Saca 
la cabeza por la portezuela y Pérez le echa el 
agua.) ¡Aaaa! Así se rafresca lo selebro que se 
m'astaba cosiendo. 

(Se seca. Pagan.) 

Voz. — (Dentro.) ¡Viajeros al tren! 

(Campana. Marcha del tren.) 

PoLrr. — Yo li enseñaré a ustet el idioma de los 
mudos. ¡Lo hablo tan a la parfacsión que no se 
me conose el asento ni nada... 

Pérez. — Pero, por señas, no podré hablar en 
metáfora. ., 

PoLtT. — Por señas li hablo yo a ustet hasta en 
verso. Miri (Va marcando): domingo, crus a la 
frente; Madrif, curona real; Jo tren, ¡fu! ¡fa! ¡ful; 
el mar, las olas; atsetra, atsetra; vamos, a decla- 
rarse... 

Pérez. — Lo que yo siento por esta señorita no 
hay palabras que lo expresen... ¿Cómo quiere 
usted que se lo diga por gestos? 

PoLiT. — ¿Se ha enamorado usted? 

Perez. — Enamorado, no; loco de amor... Si 
me correspondiera, por ella sería capaz de ganar 
dos cursos en uno para casarme cuanto anfes... 

DoLiT. — ¡Ay, caramba! 

Pérez. — Se lo juro por lo más sagrado. .. 
Pero. .. soy incapaz de declararme; así que lo in- 
fento me enfra un temblor de piernas. ... 

PoLtT. — Sa pone ustet las dos manos al cora- 
són; hase como que se lo arranca y lo fira contra 
ella, y an seguida li hase así con la cabesa, como 
preguntando: ¿Qué hemos de haser? Ande ustef, 
yo me hago el tonto. . . 


PA 
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PEREZ. — Probaré... 
(Llama la atención de Adelina y se se- 
ñala a sí mismo con el dedo.) 
PoLiT. — (Traduciendo.) «Yo». (Pérez señala a y 
Adelina.) «A ustet. . .» Manos al corasón. .. 
Pérez. — (Se lleva las manos al estómago.) 
¡Ay! ¡Uy! 
(Adelina suelta la carcajada, que con- 
tiene con el pañuelo.) 
PoLtr. — ¿Qui li pasa? 
PEREZ. — ¡Retortijones! ¡Ay! 
PoLtT. — ¡Voto va! 
Prez. -- ¡El agua de Vicálvaro! 


(Se refuerce.) 
PoLtT. — ¡Y cómo se ríe la muda! 
PEREZ. — ¿Qué habrá entendido de mis señas? 
MartiLDE. — ¡Ay, Nonito! ¡Yo me pongo muy 
mala! 
NoNITO. — ¡Y yo! ¡Ay! 
MATILDE. — ¡Yo me muero! 


Cura. — ¿No se lo dije? ¡Era agua salobre! 
MATILDB. — ¡Ay! | 
| (Queda acongojada. ) 

NonITO. -— ¡Mi Matildita se muere! 

Cura. — No se muere su Matildita; esto pasa 
pronto. (De la cesta saca la botella de agua de 
azahar, que pone en la boca de Matilde, y el fras- 
co de magnesia, que da a Nonito. ) Azahar... 

PoLIT. — Yo me voy a farsera a ver a la de apa- 
reco redondo... Tiene unas caderas para tirarle 
pallisquifos. .. ] ¡ 

Perez. — ¡Déjenme usted de pellizquitos! ¡Ay! 

(Polit se va.) 
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Cura. — ¡Magnesia en seco! 

Dérez. — ¡Ay! 

Cura. — (Abanicando a los dos.) ¡Qué viajeci- 
to! (Se vuelve.) ¡Válgame Dios! ¡Válgame Dios! 


MUTACIÓN 


CUADRO TERCERO 


Telón corto; sala de paso en la estación de Alcalá. Puerta a cada 
lado. 


ESCENA PRIMERA 


Un PORTERO recoge los billetes, y un MOZO, los talones del 

equipaje. Un VENDEDOR. Se oye la llegada del tren. Algunos VIA- 

JBROS pasan de derecha a izquierda; en este costado se oyen vo- 
ces de «¡Fonda del Ángel! ¡Coche a domicilio! ¡Arribal» 


VENDEDOR. — ¡Almendras de Alcalá! 
(Sale por la derecha Adelina, y entrega 
el billete al Portero y el talón al Mozo.) 
Mozo. — Seis baúles; tendrá que esperar a que 
salgan los viajeros, y buscaré un carro. 


dl 


ESCENA ll 


PÉREZ; luego POLIT por la derecha: este último con un pañue- 
lo que le tapa el ojo derecho. ( 


Pérez. — (Dando al Portero el billete y al 
Mozo el talón.) Un baúl. .. (Ve a Adelina.) ¡Ella! 
¡Si yo me atreviera! 

(Adelina compra almendras.) 
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PoLtT. — (Al Portero el billete. ) Una maleta. 
PEREZ. — ¡Hola! ¿Qué tiene usted en el ojo? 
Potrr. — Los pallisquitos. . . 

PEREZ. — Compadre, el sopapo ha sido de pri- 
mera. 

PoLtr. — De farsera. 

PEREZ. —Pues cuidado no le abonen la dife- 
rencia de clase. | 

PoLtT. — ¡Ah! La muda asperándole a ustef. .. 
A ustef li parese una santa... (A ella.) Yo creo 
que ésta es de las de la cáscara amarga. 

ADBLINA. —¡Insolente! ¡Grosero! 

PoLtr. — (Estupefacto. Aparte a Pérez. ) ¡Quin 
chasco! 

Pérez. — (Aparte a Polif. ) ¡Habla! ¡Habla!. .. 

PoLrr. — (A Adelina.) ¡Ay, caramba! ¿No era 
ustet muda? 

ADELINA. — SÍ, señor; para mantener a mis pa- 
dres me veo obligada a viajar, y soy muda y sor- 
da cuando me encuentro con Tenorios de tren, 
con inocentes que sueñan aventuras fáciles en 
ferrocarril, y que por eso no tienen con las viaje- 
ras el respeto y la consideración que merecemos. 

(Seria y digna.) 

Pérez. — (Se acerca.) Señorita, tiene usted so- 
brada razón; por mi parte reconozco que no he- 
mos tenido con usted todas las consideraciones 
debidas; le ruego acepte la expresión de mi arre- 
penfimiento más sincero y que me perdone... 

ADELINA. — Queda usted perdonado. 

Pérez. — Muchas gracias. 

PoLiT. — (Aparte a Pérez.) Ha cantado ustet la 
palidonia... 
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Pérez. — De corazón; sólo el dirigir la palabra 
a persona desconocida, sin motivo justificado, es 
una falta de urbanidad. 

PoLrT. — Ustet se lo pierde. 

(Deja la maleta en el suelo.) 

Pérez. — (4 Adelina.) Señorita, yo quería de- 
cirle. .. que yo. .. (Aparte.) Ya tengo el temblor 
en las piernas. 

ADELINA. — No hace falta que me lo repita; todo 
lo escuché en el tren, cuando era sorda, que es 
cuando yo oigo las verdades... 

Pérez. — ¿Y puedo esperar que... ? 

ADELINA. — Por ahora, mi amistad. 

(Le da la mano.) 

Pérez. — ¿Y luego? 

ADBELINA. — Luego. .. ya veremos. 

(Quedan hablando.) 

VENDEDOR. — ¡Almendras de Alcalá! 


ESCENA III 


DICHOS; por la derecha EMILIO, precipitadamente y muy 
contento. 


EmiLIO. — ¡Una caja de almendras! 

PoLiT. — ¡Hola, se compran almendras! ... 

EmiLIO. — Para obsequiar a mi conquista; yo 
continúo con ella hasta Guadalajara. 

PoLIT. — (A Férez.) ¿Lo oye ustet? Conquista, 
y tan feo... 

EmiLIO. — (A Polit.) Gracias a usted; he segui- 
do sus consejos. 
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PoLiT. — ¿La ventanilla? 

EmiLIO0. — Un éxifo. 

PoLIT. — ¿Es-guapa? 

EmiLIO. — Regular; ha subido en Vicálvaro. .. 
de ocultis, porque su marido la cree ya en Guada- 
lajara desde anoche. . . Una paisana de usted, que 
viaja en máquinas de escribir sistema «Mangue- 
lunchen»... 

(Vase corriendo por la derecha.) 

PoLiT. — ¡Ah! ¡La Fransisqueta! 

(Toma la maleta.) 

Pérez. — ¡Su mujer! 

PoLiT. — ¡Ma casun quinse! 

(Vase corriendo por la derecha.) 

Perez. — (Riendo.) ¡Nuestro consejero! 

ADELINA. — Castigo del cielo: quien siembra 
tinta, recoge manchas... 

Pérez. — Lo tendré presente para no sembrar 
más que buenas acciones. ; 

ADELINA. — Así merecerá usted la estimación de 
todos. 

Perez. — ¿Y la de usted? 
ADELINA. — Cuente con ella... 
(Se van por la izquierda.) 


ESCENA ÚLTIMA 


NONITO y MATILDE, del brazo, por la derecha; el CURA, y al 
final el REVISOR, por el mismo lado. 


NonNITO. — Ya estamos en la patria de Cervañn- 
tes... Dicen que tampoco él cenó cuando termi- 
nó el Quijofe. pi 
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MATILDE. — ¡Como nosotros!... 

NoniTO. — Pero se acostó. .. 

MATILDE. — Ahí tienes al Cura; díselo. 

NoniTO. — Señor Cura. .. 

Cura. — ¿Qué se ofrece? 

NonNITO. — Quisiéramos pedirle. .. 

MATILDE. — Otra obra de caridad. .. 

NonNITO. — Dar posada al peregrino... 

Cura. — El Catecismo dice «al peregrino... .», 
pero no «<a la peregrina y al peregrino juntos», y 
menos cuando el peregrinito y la peregrinita se 
acaban de casar... ¡Mi casa es pequeña! ... 

MATILDE. — ¡Aunque sea en la sacristía! 

Cura. — ¡Un demonio! ¡Caracoles! 

MATILDE y NonITO. — ¡Señor Cura!... 

Cura. — Vayan a cualquier hospedaje, y yo 
saldré fiador. 

Revisor. — No hace falta; en atención a que lo 
del timbre fué sin querer, el jefe me ordena que 
les devuelva el dinero. A 

(Le da un billete de diez duros.) 

NoniTo. — ¡Maiildita! 

MATILDE. -— ¡Nonito! 

| (Se abrazan.) 

Cura. — ¡Y dale que te pego! (Nonifo y Matilde 
compran almendras. — Al Revisor.) En mi nom- 
bre, dé usted las gracias al jefe. 

Revisor. — Déselas usted al cadete, que es 
quien acaba de entregarme las cincuenta pesetas. 

Cura. — ¡Ah! Se ha compadecido de estos pa- 
jarillos sin nido... 

Revisor. — Así parece. 

(Vase por la izquierda.) 
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Cura. — (Apartfe.) ¡Dios le premie tan noble 
desprendimiento! 

MATILDE. — Venga usted, y le llevaremos en 
coche. 

Cura. — ¡No! Yo voy a pie. 

NoNITO. — Quede con Dios. 

Cura. — ¡Él vaya con ustedes! 

MATILDB. — ¡Rico mío! 

NonNITO. — ¡Vidita mía! 

(Se van del brazo, llenos de júbilo, por 
la izquierda.) 

Cura. — (Marchando hacia la izquierda; mien- 
tras toma rapé, dice): ¡Los pajarillos! ¡Je, je, je! 
¡Bendito sea Dios! ¡Bendito sea Dios! ¡Je, je! 

(Al público.) 


Aunque el viaje me ha causado 
tanta mortificación, 
lo doy por bien empleado 
si le das tu aprobación. 


TELÓN 


TENORIO MODERNISTA 


remembrucia enoemática y jocunda en 
una película y tres lapsos ingénita del 
subintelectualente P.P. estrenada en el 
Teatro Lara el 30 de Octubre de 1906. 


ALMA DEDICANTE 


* Yo he restregado mi intelecto en las hipocrenieces 
de los efebos glaucos imperantes y afratelados en 
nexo exedraico. 

Yo nimbé mi doliente espíritu con aromencias de 
crisantemos melancolinos, con irisaciones esfumadas 
de libélulas nictalopentes, con efluvios de nenúfares 
nostálgicos y emanaciones nefelóideas de siringas 
neurasténicas. 

Yo he quintaesenciado mis guedejas con cánca- 
mo helénico. 

Yo he delectado el beso del color en las fimbrias 
desfloradas de dejadeces abúlicas y he dado un buz 
al prístino opalescer del día abriente. 

Yo he cruzado el expanso en alas de una armonía 
pentaméfrica, cristalización prolífica libada en las 
fontanas glaucas. ANG 

Yo debiera de ofrendar mi remembrucia donjuan- 
fenoriesca a la Secta imperante de efebos glaucos 
afratelados en nexo exedraico, alma máter de mi re- 
membrucia. 
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Yo no ofrendaré mi remembrucia a la Secta impe- 
rante de efebos glaucos afratelados en nexo exedral- 
co; alma máter de mi nemembrucia. 

Yo no procederé con lógica obsoleta, porque esto 
fuera proceder contra glaucura, y mi alma se siente 
glauca como los iris de una hetaira en el conticinio, 
en la intempesía. . 

Yo ofrendo pa remembrucia a 


D. José Samaniego L. de Cegama. 


Yo ofrendo la otra media remembrucia a 


D. José Samaniego L. de Cegama. 


Yo no ofrendo otra media iremembrucia, porque 
no quedan más medias remembrucias. 

Yo espero de D. José Samaniego L. de Cegama 
un prólogo, prolabio, proemio, protógala, prosfefis, 
prófasis, atrio, vestíbulo, zaguán o frontispicio, en el 
cual me ponga más allá del expanso, según es prácti- 
ca entre los efebos glaucos afrafelados en nexo exe- 
draico. 

Pincia, 16 Octubrescente de 1906. 
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¡ISAGOGE! 


¡Salve, panicida filenoso, que al poner bajo mi abri- 
gaño las febriteces de tu multicorde intelecto, hiciste 
colidir con la mía tu ánima venialmente cotufante! 

¡Cómo isagogearte a ti, jocundo feruleador de favi- 
losos cálamos, Anticristo de la floripondiez moderno- 
sa, juglero que musitas opognieces a la pálida musa de 
Verlaine! 

Al eco jubiloso de tu sonolidante sistro, mi pájaro 
azul tornó a la libredumbre, orbiculó errabundo por las 
auras golferieces de la cosmópolis celestiana, y avizoró 
añorante, embozada en los nimbos del misterio, la um- 
bría de los bosques milenarios, do la cigarra helénica 
desgarró su ritmo adormilente, y la cornamusa del di- 
vino Pan unisonó sibilina y milagrera con el carcaja- 
deo de los sátfiros y el tremar suspiroso de las ninfas. 

Mi pájaro azul, zigzagueó nostálgico. 

Maya, la blonda virgen imposesa, testigueó su rau- 
do voltegeo y ofrendóle, protectrice, los lirios euca- 
rísticos de sus manos — manos traslúcidas, manos 
flevilinas —, y mi pájaro azul sistolediastolizó en ellas 
grecifante, sistoleviastolizó en ellas flavelino... Pero 
- sistolediastolizó.. 

(Hemos quedado en que sistolediastolizó.) 

Y como habiendo confianza da gusto, he aquí lo que 
musitó al oido de la púdica virgen mi sincera avecilla: 

— Sabrás, oh inasequible y codiciada esfinge, ante 
guien por tan varias y laberínticas sendas se encamina 
la innúmera caravana de soñadores, que un esforzado 
paladín del clasicismo hispano acaba de asestar, valién- 
dose de las artes del ingenio, mortífero golpe a la gre- 
ñuda grey que sirve a la escarlata la lengua de Cervan- 
tes, el divino. 
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No he de hacer yo que ignores, oh enigmática sobe- 
rana de un país ideal, que las imperecederas gallardías 
donjuanescas, vividas donosamente al modo glauco, 
son el ataque más formidable, transcendental y vale- 
roso infligido al estetismo militante en su asendereada 
retaguardia. Y convendrás conmigo en que si en la 
regeneradora misión de dar al traste con faunos pati- 
zambos, siringas hipoginas, libélulas verdescentes, 
féminas cloróticas y nenúfares sitibundos, contase el 
insigne autor de Tenorio Glaueo con el concurso de 
media docena de escritores de su talla artística y de su 
sinceridad literaria, la peluda cohorte de Verlaine podía 
ir pensando en cortarse con serrucho las melenas. 

No podrás negarme, oh Maya, que si por mal en- 
tendidos convencionalismos fal cosa no sucediera y 
siguiese triunfando Glauco, hijo legítimo de Sísifo el 
embustero, no por ello sería menor la gloria ni menos 
dignos de encomio los merecimientos de quien en nom- 
bre del sentido común y jugándoselo todo en la par- 
tida, predicó con el ejemplo, fiel a la máxima del ilustre 
Gotthe, que dice: «No pegues en el avispero; mas si lo 
haces, ¡da de firme!» 

Y como sobre el avispero del modernismo hey que 
pegar sin duelo, como pegó Cervantes sobre el de los 
libros de caballería, y como el hecho de no haber exis- 
tido más que un Cervantes, no puede autorizar que sean 
tolerados y aplaudidos por más tiempo los ridículos 
desmanes de la andante glauquería, yo aplaudo con 
toda mi alma a Melitón González, y no ofrendo con 
nuevos elogios su modestia, porque la saladísima re- 
membrucia con que ha honrado el nombre de mi dueño, 
dice en alabanza de su autor mucho más que cuanto mi 
pico pudiera musitar en tu oído. .. 

Maya, la púdica virgen imposesa, palmoteó con en- 
tusiasmo, y mi pájaro azul voló... 

¡Salve, panicida filenoso, Anticristo de la floripon- 
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diez modernosa, juglero cotufante y multicorde, que 
pusiste bajo mi abrigaño las fulgurosas albescencias 
de tu mágica siringa! ... 
¡Anda la siringa! 
José SAMANIEGO L. DÉ CEGAMA. 


ALICUANTAMIENTO 


SERES NENUFAREDA. 
PRAXITELES. 

DON JUAN. MIGUEL. 
DON LUIS. CHÓFER. 
COMENDADOR. 
DON DIEGO. SERAS 
CAPITÁN. DOÑA INÉS. 
BUTARELLI. BRÍGIDA. 


Don Juan y Don Luis son dos glaucos cansados de tanto sa- 
ber; dos de esos que concurren a los aquelarres en los cuales se 
dan, Jos unos a los otros, el título de Maestro, Divino, etc., etc. 





CADA LAPSO TIENE SU ROTULACIÓN 
IDIOSINCRÁCICA 





Lapso pristino. — El bar del símbolo victorioso. 
Lapso bis. —Doña Inés, glauca. 
Lapso trino.—La hora macabra. 


RETUNDIDOS: 


Doña Inés viste olosérica, verdegayante con brillanteces án- 
reas, aunque mística, magiier que modernista simarf. 

Brígida, de raso azul, alegrada su falda con greca bordeante, 
compuesta de una carta, una llave, otra carta, otra llave, otra carta, 
otra llave... de tamaño natural o supernatural, y amenizada la gre- 
ca con lentejuelas de azur o violáceas. 
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Don Juan y Don Luis visten traje de esport, gorra de moda 
con chapita, banderita, etc., al frente; cazadora con cinturón del 
mismo paño, polainas gualdas o media exótica. 

- Comendador y Don Diego, lo mismo, pero de negro; capa 
moderna. El primero lleva en la capa la cruz del trébol rojo, anti- 
parras de automovilistas, lo mismo que Don Juan y Don Luis en el 
primer lapso. 

Nenufareda y Capitán, tipos modernistas. 

Praxiteles, tipo parisién barriolafinesco. 

Estatua del Comendádor, blanca, cabeza descubierta. 

Butarellí, melenudo, monocle. 

Miguel, de guayabera; andaluz. 





PLafierÍa: Si el señor Guión escénico desea introducir alguna 
variante, sea fina y de quiroteca albescenfe. 


ApostiLa: Esta.obra será soporosa a todo público alpargatí- 
ero o que demuestre deleiteces por Talía putrefacta. Ténganio pre- 
sente las Gangarillas, Naques y Cambales generochiquifescas. 





OTRA QUE TE PEGO: Para la buena ejecución de esta obra, preci- 
sa decir muy claras las palabras, fanto más, cuanto más difíciles 
sean. Mucho recalqueo. 


LAPSO PRÍSTINO 


Hora y lugar. Bs la hora albescente. Aspecto inferno de un aso- 
moar; válvula al frente, por la que se pupilea la calle; un reloj mural. 


+ 


APULSO PRÍSTINO 
BUTTARELLI, asimilándo libro; después vendrá MIGUEL 


BuTTARELLI. — (Lee; sentado.) 
«Los rápidos vencejos, 
los rápidos conejos, 
se pierden lejos, lejos, 
si corren hacia allá. 
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Los rápidos vencejos, 

los rápidos conejos, 

no llegan lejos, lejos, 

' si corren hacia acá. 
Lejos están. » 
«Rápidos pasan, tornan, girán; 
rápidos pasan, tornan, van.» 
(Se levanta.) 

¡Hermoso! ¡Onomatopético! Se ven pasar los 

conejos por entre los pies de uno. 
«Rápidos pasan, tornan, giran; 
rápidos pasan, fornan, van.» 
¡Qué descriptivo! 
" MiaueL. — (Por el foro.) Señor amo. 

BurTARBLLI. — ¿Qué aportas, Miguel? 

MicugL. — En la librería me han dado esto para 
usted. 

BuTTARELLI. — No se dice librería: se dice el 
universo empastado, la alacena del intelecto. 

MicueL. — Bueno; pues en la alacena me han 
dado este cartabón. 

(Manifiesta un libro triangular, y de colo- 
res chillones, envuelto en un periódico.) 

BuTTARBELLI. — Otro libro de poesías. 

MiGuBL. — Modernistas rabiosas. 

BuTTARELLI. — Magnificente; forma triangúlica. 

MicueBL. — Cuando me lo dieron, pensé si sería 
un bacalao. 

BuTTARELLI. — Pero, colaterálico fámulo, efebo 
prosaico, ¿crees posibelente que una infelectuali- 
dad hipocrénica se exteriorice en forma bacalácea? 

MicGueL. — De todo son capaces esos poetas 
melenudos. : 
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BuTTARELLI. — Se dice hírsufos. 

MiGuBL. — Yo hablo a la pata la llana. 

BuTTARELLI. — Patalallaneas. 

MiGuEL. — Eso, patalallaneo. 

BuTTARELLI. — Tú eres un ferreno de secano; 
yo, de mojano; tú darás maleza; yo daré buene- 
za, porque he regado mi intelecto con la lectu- 
ra de «Silencios precoces» y «Charcas compun- 
gidas». 

(Mostrando el libro.) 

MiGuBL. — Bueno; pues abra usted esa rega- 
dera. 

BuTTARELLI. — (Abre y lee.) «Aurelius Rodrí- 
gueris». ¡Buena firma! «Construcción en doce 
lapsos», que son: «Alma Enero; alma Febrero; 
alma Marzo; alma Abril»... 

MiGueEL. — Efcéfera. 

BuTTARBELLI. — Hasta «Alma Diciembre». 

MIGUEL. — Los doce meses del año. 

BuTTARELLI. — Y qué título. ¡Qué título! Luego 
decís de los modernistas. ¿Qué fítulo debe poner- 
se al manojo de las doce almas de los doce me- 
ses del año? 

MIGUuBL. — ¿Qué sé yo? 

BuTTARELLI. — <Alma. .. naque». 

MIGUEL. — A mí deme usted «El diablo mundo». 

BuTTARELLI. — Rudeces grises. 

(Despectivo.) 

MiGueL. — Y el «Tenorio». 

BuTTARELLI. — Anficuado: obsoleto; vulgaride- 
ces grisáceas. ¡Ah! ¡Si el «Tenorio» estuviese es- 
crito por los míos!, ¡por los glaucos! 

MiGuÉEL. — Quisiera verlo: el Tenorio con hipos 
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verdes y flatulencias azules; me voy a fregar 
platos. 
BUuTTARELLI. — A fregoplatear. 
(Echándole.) 


APULSO BIS 
BUTTARELLI. (Lee.) 


«Alma Agosto. 
Tiempo caluroso, 
suelo resecáceo, 
encuéntrase tan sólo algo frescoso 
el cefáceo. 
Aire caligino, 
brisa de rescoldo; 
impónese el gazpacho de pepino 
y el toldo. 
Ronronean moscas 
y demás compinches, 
y se ponen hoscas 
las chinches. 
Muere, aguafaltante, 
la libelulilla, 
y ordénase en la ley municipante 
la morcilla. 
Tarde bochornídea, ' 
el pastor sestea, 
se tumbalarguídea 
y piernasueltea.» 
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<¡Tumbalarguídea!».<¡Piernasueltea!> ¡Hermoso! 
Si con este lenguaje se escribiera el «Tenorio»... 
¡Ah! Yo, yo le escribo; pero... poco apoco, pri- 
mero pensemos la obra; vamos a verla con los 
ojos del intelecto. Ya tiene fítulo: «El Tenorio 
Glauco». Reparto: Seres: don Juan, don Luis... 
etcétera. Seras: doña Inés, doña Brígida. .. etc. 
«Se levanta el telón...» No, eso es anticuado; «se 
atabilla el caladaris», más moderno. Lapso pri- 
mero; nada de hostería, el bar; don Juan labora 
la carta en una máquina de escribir... fiqui... 
fiqui. . . fiqui; Buttarelli dispone los beberes (Bo- 
fellas) y los sentares. (Sillas. Entonando.) 

Y luego el Comendador, 

que llega y dice al entrar: 

(El reloj cambia su esfera por ofra frans- 
parente, que en vez de las horas fiene 
diferentes colores y señala el rojo; de 
este tono se esplendoriza la escena.) (*) 


APULSO TRINO 
BUTTARELLI, y COMENDADOR por el foro. 


COMENDADOR. ¿Sois el dueño de este bar? 
BuTTARELLI. (¡Don Gonzalo!) Servidor. 
COMENDADOR. Laconizad. ¿A un don Juan 

y a un don Luis, conocéis vos? 


(*) Donde haya dificultades para esto, bastará encender una pe- 
gueña bengala roja; después, en lugar correspondiente, una verde. 


BuTTARELLI. 
COMENDADOR. 
BuTTARELLI. 
COMENDADOR. 
BuTTARELLI, 
COMENDADOR. 
BuTTARBELLI. 
COMENDADOR, 


BuTTARELLI. - 


COMENDADOR. 


BuTTARELLI. 


COMENDADOR. 
BUuTTARELLI. 
COMENDADOR. 


BUuTTARELLI. 
COMENDADOR. 
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En breve lapso, los dos 
aquí conjuncionarán. 
Conozco su apuesta ruin. 
Veremos quién gana o pierde. 
¿A qué hora? | 
A la hora verde. 
Estamos en la carmín. 
Así lo dice el reló. 
(El reloj mural.) 
El mío 'se me ha parado. 
(Lo lleva en la muñeca.) 
Lleváraisle colocado 
a la moda como yo. 
(En un fobillo.) 
Si en los pies me lo pusiese, 
¿qué ventaja reportara? 
Que constantemente andara, 
(Andando.) 
andaría o anduviese. 
Desde aquí tomaré notas. 
(Se sienta.) 
¿Queréis leche adulterada? | 
¿Vino pernicioso? 
- Nada. 
¿Con o sin gotas? 
Sin gotas. 


APULSO CUARTO 


DICHOS, y por el foro DON DIEGO, con un papelito que lee. 


BUuTTARELLI. 
DIEGO. 


(¡Otro embozado negroso!) 
(Lee.) | 
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«Tres y cinco, bulevar.» 
(Aquí debe ser.) ¿El bar 
del símbolo victorioso? 


BurtareiI. Estáis bajo su dintel; 

internad, buen caballero. 
DIEGO. ¿Está en el bar el ba... rero? 
BurtTargLiI.  Palabrando estáis con él. 
DIEGO. Vengo para presenciar 

un mat de que me han hablado. 
BuTTARELLI.  Sentoso y antifaceado 


lo podréis pupilear. 


APULSO QUINTO 


DICHOS; por el foro CAPITÁN y NENUFAREDA y otros más, 
si la compañía dispone de ellos. 


NenNuFareDa. Ya están los dos en Sevilla. 
CAPITÁN. Entremos, Nenufareda. 
BuTTARELLI.. ¿Señor capitán eléctrico. .. 
| ¿Cómo vos por estas tierras? 

CAPITÁN. Siempre fuí coincidente 

en toda función orgiesca. 
NENUFAREDA. —Tráenos algo que libar. 
BuTTARELLI.  Lenguajid lo que desean: 

cocaína, éter sulfúrico, 

inyecciones hipodérmicas. .. 
CAPITÁN, Tupinamba. y 
NENUFAREDA, Torrefacto. 
BuTTARELLI. Al punto. 

(Vase izquierda y vuelve sín nada.) 
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“CAPITÁN. Las verdes suenan. 
(El reló señala verde; la escena lucier- 
nagínea de este color.) 


APULSO SEXTO 


DICHOS; por la válvula fórica o forense, DON JUAN, DON LUIS 
y otros efebos. Los dos primeros van a ocupar las sillas que por 
fradición les corresponden. 

4 


lá 


JUAN. Este artefacto sedente 
es para un bohemio gris. 
Luis. Es para mí. 
JUAN. | Sois don Luis. 
Luns. Vos, don Juan. 
JUAN. Precisamente. 
(Se quitan la cáscara facial.) 
Luis. Horas no dilapidemos 
: y a contar las fechorieces. 
JUAN. Antes, unas preludieces 
p de vermutf. 
Luis. Vermuticemos. 
(Vermutizan: Buttarelli sirve seltfz. ) 
JUAN. Pues, señor, salí de aquí 


albescente y opalino 

y, errabundífero, di 

en Mónaco, porque allí 

tiene el Príncipe un casino. 
De féminas y de espor 
horizontálica tierra, ' 

y en ella, un gobernador 

que alos puntos no da guerra 
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por timbar, ¿dónde mejor? 
Donde hay casinos, hay juegos, 
floresta, en los cercaníos; 
frufesta, en los lejaníos; 
vellonesca, en los borregos, 
y anguilesca por los ríos. 
Para la apuesta empezar, 
mandé publicar en dos 
periódicos, al llegar: 

Rest isf mesié Tenoar 

pur qui desir quelque chos. 
Las mónacas estatuosas; 
sus caderas anforosas, 
yo doliente y neurasfénico. .. 
mis pasiones de bohémico 
se vieron expansionosas. 
Pero como me jugué 

mi dinero al ecarté, 

era Mónaco muy fétrico, 

y tomando un kilométrico 
en Milán me desgrané. 

Así que en Milán me vi 

otra reclam escribí, 

claro está, enitalianini: 
Arrivato Tenorini 

e non che huomo per lui; 

di la princhipesa altese 

a pescatora de angúila 

di cuesto belo paese, 

amerá lui, e desafila 

a tufi gli milanese. 

No hubo mat, ni pul, ni espor 
sin yo batir el recor 
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en mi automóvil montado, 

ni camino del Estado 

que no llenara de horror. 

Yo muerte a personas di, 

yo carros atropellé, 

sobre los mulos me fuí 

y todo cuanto encontré 

a mi paso, lo barrí. 

Así automovilizó 

don Juan, y en este carné 

están los que atropelló; 

cuánto suman todos, yo, 

como son fanfos, no sé; 

silo queréis comprobar 

sin mafematiquizar, 

os lo mostrará en el acto 

de modo breve y exacto 

mi máquina de sumar. 

(La manifiesta.) (1) ' 

Luis. Buscando mayorizar 

de mi hálito los expandes, 

dije: ¿Qué mejor lugar 

tratando de flanear 

más indicado que Flandes? 

Movibundo y rapidero, 

de Flandes tomé el camino 

un mañano diciembrero 

de celaje cenicero 

verdente y melancolino. 

Así que flandequicé 

a un esporman-Club subí, 





(1) Puede servir un estuche de dibujo, de madera. 
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allí treintacuarenté, 

y dobla que yo jugué, 

fué dobla que yo perdí. 

Al verme tan... desdoblado, 
me ofrendé como chofer 

en casa de un millonado 

a la industria dedicado 

del cochaje de alquiler. 

Bien me amusé, ¡Sacrenón!, 
y manejando el volante, 

fué tanta mi diversión, 

que atropellamos en Gante 
a una santa procesión; 
gasolineando entre gentes 
apostólicocreyentes, 
aplasté catorce oblatas, 
ocho curas negrescentes 

y veintisiete beatas (1). 

A Berlín marché al instante; 
pero cierto almacenante 

de bicarbonato sódico 

me conoció, y el tunante 
me delató en un periódico. 
Corriendo a Persia me fuí 
y como en Mónaco vos, 
otro cartel escribí 

en persa: «Maja lají, 

¡ala Jila, jala Jos. . - 
Inmoverá dos semanas 

sin otras cuentas galanas 

ni otro negocio enfre manos 


í 


(1) Aquí será muy glauco hacer una risita estúpida. 
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que reñir con los persianos 
y adorar a las persianas. 
En furboles, lontenís, 
marfinés, gardenpartís.... 
donde fué la gente esporman 
se cristalizó en recorman 
con su automóvil, don Luis. 
Por donde automovilé 
el pánico introducí, 
á quien quise atropellé 
y hedionda peste dejé 
de gasolina tras mí. 
Para ver cuántos mató 
don Luis, y mostrar que no 
son cuenfas exageráneas, 
aquí están las instantáneas 
que de los muertos sacó. 
| ñ (Las manifiesta.) 
COMENDADOR. ¡Decadentes! A no estar 
proclive a descaecer, 
había de exhaustecer 
vuestra manera de hablar. 
(Se descascarilla la taz.) 
JUAN. ¡Ulloa! 
COMENDADOR. Con doña Inés 
no esperéis el desposario; 
quien destroza el Diccionario 
como vos, a Leganés. 
JUAN. Me hacéis brotar el risaje, 
modernizar es lo estético: 
lo que es del Cosmo, «¡Cosmético!» 
¿grupo de coros?, «Coraje». 
De funda, «Fundamentar»; 
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DIEGO. 


Juan. 


DIeEGO. 
JuAn. 


DIEGO. 
JuAn. 
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varias calvas, «Un calvario»; 
tenor de ópera, «Operario»; 
comer de balde, «Baldear». 
No puedo más tu cinismo 
escuchar, porque es ultraje, 
de Cervantes al lenguaje, 

y al sagrado clasicismo. 

Al gran Zorrilla, insensatos, 
osáis también ultrajarle; 

no servís para limpiarle 

ni el polvo de los zapatos. 
Glauco prosigue; pero, ¡ay!, 
por tu lenguaje epidémico 
ya no serás académico; 

me lo ha dicho Echegaray. 
¿Quién ultrajecervanicó, 
por palabrizar así, 


ni qué me importa, en Madrí (1), 


ser académico o no? 
Adiós, don Juan. 

No será 
sin quitarte la careta. 


(Lo ejecuta.) 


¡Barro parisién! ¡Estetfal 
¡El marido de mamá! 


(Dramátfico.) 


COMENDADOR. ¡Vamos, don Diego! 


Juan. 





(1) Ya sé que se escribe 


(Evacua por la válvula forense, acompa- 
ñado de don Diego.) 


Don Luis, 
mañana confinuaremos. 


imitaros a vosotros, hay que peñolidisparatar. 


«Madrid», señores glaucos; pero, para 


Ds 


TENORIO MODERNISTA 105 





Lurs. Aquí mismo nos veremos. 
(Vase.) 
JuAn. A las verdes, la reprís. 
CAPITÁN. Que aguí todo el mundo se halle. 
(Vase con Nenufareda.) 


Juan. ¡Chófer! 
CHÓFBR. Mesié. 

| (Atfiplado.) 
JUAN. Oye atento: 


Hora gris, en el convento. 
Hora glauca, en esta calle, 
(Vanse.) 


MUTATIS MUTANDUM 


LAPSO BIS 


Hora y lugar. Es la hora parda con irisaciones políceromas. Aspecto 
de celda muy chic, en un convento roquero de mademoiselles ho- 
norables. Al frente gran ventanaje, por el que se especta un celaje 
y un campiñaje rufilantes, reverberantes y lucíparos. Una puerta 
univalva a cada coté. Muebles fantasiosos, entre los que cuspidea 
una anaclintera. 


APULSO PRÍSTINO 


INÉS y BRÍGIDA. La primera, habillada de monja verdegayante y 

escapulario rosáceo; ostenta un ingente rosario de vidriantes uvas 

rojas eléctricas, las cuales se incandescerán cuando yo diga 
«Ahora» (1). 


BríciDa. Mirad, mirad, doña Inés, 


(Libro con flatulencias modernistas.) 
lo que os traen de la tienda. 


(1) Si por circunstancias lamentables no puede sacarse este ro- 
sario, suprímanse los versos a él relativos. Pueden encenderse sólo 
los crisantemos con que Inés adorna sus sienes, Esto es barato. 
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INÉS. 
BríGIDA. 


INES. 
BríÍGIDA. 


INES. 
BRÍGIDA. 
INÉS. 
BrÍGIDA. 
Inés. 
BRrÍGIDA. 
Inés. 


BrÍGIDA. 


INÉS. 
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¿Un libro? 

Sí, que os ofrenda 
don Juan. 

Muy bonito es. 
Don Juan lo mandó editar 
y está por don Juan escrito 
en verso, y el pobrecito 
os dedica un ejemplar. 
El manto es de piel de atún; 
í (Cubierfas.) 
el hojaldre, piel de angula. 
(Hojas.) 
¿Y cómo al libro titula? 
Leed. 
(Lee.) «Flores de betún». 
¡Está en blanco! 

Hay que leer 
en el canto. 
¡Cielo santo! 

De las hojas, en el canto, 
hoy se escribe; es la dernier; 
las cosas andan cambiadas. 
En el libro hay un papel (1). 
Para ofrendaros en él 
sus flores embetunadas. 
¡Ay, Brígida! En donjuanismo 
don Juan mi pecho ha nimbado, 
y creo que se ha esfumado 
de mi pecho el complejismo. 
Cuando no está en mi presencio 
siento nostalgialidad, 


(1), Carta escrita con máquina, » 


EA UA RR 
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fulgores de obscuridad, 

estampidos de silencio, 

el reposo del correr, 

lo claro de la espesura. .. 
Brícipa. Y del carbón, la blancura. 
INES. Eso. 
BrígipA. Vamos a leer. 

(Ahora es cuando se incandesce el rosa- 

rio de que hemos tratado.) (1) 
INES. ¡Ay! que el papel que ha venido 

en el libro, es incendiario. 

¡Mi mano arde! 
BRrÍGIDA. Es el rosario 

que se ha puesto incandescido. 
INÉS. (Lee.) 

— «Inés, flor de Arimatea.» — 

¡Virgen Santa, qué incipiencia! 
BríciDA. Vendrá escrito en gaya ciencia 

y el pobre ripioplumea. 

Vanios, no fragmenticéis. 
INES. — «Luz que a febea derrumba, 

Arisácida columba 

mártir de encerrosidad; 

si, exorable, en este léxico 

abrís vuestros miradores, 

no los cerréis con temores 

místicos, epilogad.» — 
Brícipa. ¡Qué humildez y qué decires! 

¡Qué sentires y anhelares! 
INES. Brígida, siento temblares. .. 
Brícipa. Seguid, seguid los leíres. 


—_—— 


(1) Cuando deja de leer la carta se apaga el rosario, 
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INES. — «Nuestros padres, mancomúnidos, 
nuestra emulsión acordaron 
porque entrambos bucearon 
en las almas de los dos, 

y halagileñado por esa 
bipaternal proyectanza 
feretreo de añoranza 
remembrando solo en vos, 
ese amor prematurante 

en mi pecho voltejea 

y, callado, grigritea 

con un mufismo locuaz, 

y su fuego incrementado. 
se expandece y vibridiza, 
se alarguece y ensanchiza 
inmensifudo, voraz.» — 

Brícina. Pobre don Juan; es un nene. 

INÉS. Al mar fué por naranjía. ... 
y naranjas no tenía. .. 

Brícipa. La esperanza le mantiene. 

INÉS. — «No podrían extinguirlo 
los modernos bomberajes, 

AAN bocarregajes, mangajes 
y escalajes en montón; 
pues sobre mi neurasfenia 
el escombraje viniera 
lo mismo que si cayera 
sobre rosa en floración.» — 
Ésta es la carta de un loco. 

Brícipa. Una carta abracadabra. 

INÉS. Yo no enfiendo una palabra 
de lo escrito. 

BRÍGIDA. Ni él tampoco. 


In£s. 


BrícIiDA. 


INES. 


BRÍGIDA. 
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— «Inés, cabello sinfónico 


que mi eseyencia imaneces, 


saría de madreporieces, 
libélula del Edén, 

cisne del lago penúmbrico 

que con su cola eucarística (1) 
en el agua traza artística 
cuirnalda con su vaivén, 

si exferioconventualizas 

y tu pensamiento invaden 

las soarés de Baden-Baden, 
Biarritz y San Sebastián, 
remembra que a los cimientos 
de esos muros monolíticos 

te esperan los cariñíticos 
tentáculos de don Juan.» — 
¡Ay! Que se nubla mi vista... 
Brígida, yo estoy muriendo. 
¿Y quién no se muere oyendo 
lenguaje tan modernista? 

— «Remémbrate de quien plañe 
de tus amores la inedia 

desde la hora azul y media 
hasta sonar la hora gris; 
remembra que existe un hombre 
que los espacios cruzara 

y por fu veníana entrara 

con que sólo hicieras: ¡Chist» — 
¿Por la ventana? Imposible. 
¡Veintidós metros de altura! 
Pudiera. 


(1) Esto es de Rubén Darío, el divino. 
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INÉS. 


BRÍGIDA. 


INÉS. 


BRrÍGIDA. 


INES. 


BRÍGIDA. 


IN£S. 
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¿Cómo? 
' " Criatura, 
con su globo dirigible. 
— «Adiós, lavanco lucíparo, 
adiós, mosca fragantina; 
guarda y metfitabundina 
los decires que aguí van: 
y si repudias la celda, 
volará sobre ese risco 
de tu conventual aprisco 
el globo de tu don Juan.» — 
¡Ay! ¿Qué letal bebedizo 
es el que me dais aquí, 
que como verde enfermizo 
zigzaguea sobre mí? 
Mirad, cuán raudo navega 
ese globo, doña Inés. 
(Foro izquierda.) 
¡Atrata! 
¡Baja!... Ya llega 
el aeronauta... 
¡Él es! 


APULSO BIS 


DOÑA INÉS. Del ventanal emerge DON JUAN, y se defiene ven- 


JUAN. 
INÉS. 
JUAN. 


tanalibundo. 


¡Inés! 

Os prohibo entrar. 
Que hace dos días, repara, 
salí de Guadalajara; 
permíteme descansar. 
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(Ingreda, saluda a Brígida, indica gue 
ahueque, y vase Brígida.) 
Deja, pues, neurastenura, 
y perdona y si un momento 
saboreo del convento 
la nostálgica foscura.. 
(En la anaclintera.) 
¿No es verdad, fauno de amor, 
que a la orilla del aguaje 
fulge más puro el lunaje 
y se halitea mejor? 
La brisa que errabundea 
entre nimbos de colorios 
de los boscajiles florios 
que ese fluvio regadea; 
el río que ondulantea 
por su franspuril color 
el cantoso pescador, 
monocorde y monorítmico, 
¿no es verdad, fauno aromítmico, 
que son hálitos de amor? 
El silfo que grácil salta, 
sin que sus dinas extinga, 
sobre helénica siringa 
desde la fronda más alta; 
el prestigio con que exalta 
su vozneo trinador 
el exulto ruiseñor 
de acento epitalamítmico, 
¿no es verdad, fauno cielítmico, 
que son desgajes de amor? (1). 





(1) Pueden suprimirse los versos marcados con asterisco 
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*Y esos hablares que van 
*restando desesperanza 

*a la anémica añoranza 

*del neurótico don Juan, 

*y cuyos gemires van 
*orquestando en su interior 
*un foco vesubiador 
*hetáirico y graderítmico, 
*¿no es verdad, fauno florítfmico, 
*que son gérmenes de amor? 
Y esas dos licuas libélulas 
que en fus pupilas pululan 

y erráficas funambulan 
ofrendándome bebélulas 
nefeloidarse a no vélulas, 

en su autosupercalor, 

y el purpúreo sonrojor 

de tu frontis eburnífmico, 

¿no es verdad, fauno sublítmico, 
que son trunqueces de amor? 
¡Oh! Sí, hieráfica Inés, 

de luz febea despojos, 
timpanearme sin sonrojos 
azulentes, amor es; 

mira a tus zócalos, pues, 

el intrínseco calor 

de esfe pecho propulsor 

de espíritu antiamorífmico, 
salmodiando, fauno eurítmico, 
la infinitud de fu amor. 
Silenciád, don Juan, por Dios, 
que tanta palabra glauca 

me perplejiza y embauca 


Juan. 
INES. 


Juan. 
INÉS. 
Juan. 
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labializándola vos. 
Silenciad, que vuestro acento 
el espíritu me enconáa 
y me transforma en la dona 
móvile cual piuma al vento. 
Vuestra palabra divina, 
vuestro lenguaje selecto 
me producen el efecto 
de la capilocarpina. 
Yo voy a ti enamorada, 
fluyente y desvoluntiza 
como el agua se desliza 
por una tabla inclinada. 
A mi voluntad monomia 
estremecen tus hablares, 
me conturban tus mirares 
y fu voz me manicomía. 
¡Don Juan! Mi razón se pierde; 
ámame por compasión, 
o muere mi corazón 
de neurastenura verde! 
(Allá ellos.) 
¡Qué dolencia tan artística! 
Ahora de moda está... 
mas silenciad. .. ¿qué hora da 
en la torre? 
(No suena nada.) 
La hora mística. 
¡Hora lechuzante. .. inmóvil! 
Silenciad; oigo un rumor... 
(Se oye bocina de automóvil.) 
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BrÍGIDA. 


Juan. 


BRÍGIDA. 


INÉS. 
JUAN 


CHÓFER. 


JuAN. 


CHÓFER. 


Juan. 
INES. 


Juan. 


BríGIDA. 
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-APULSO TRINO 


DICHOS. Por derecha, BRÍGIDA 


¡Señor! 
¿Qué? 
El Comendador 
que viene en un automóvil. 
(Vase derecha.) 
¡Papá! ' 
¡A la luna en seguida! 
(Dentro.) 
¡Señor! 
¿Qué? : 
¿Abro el gasógeno? 
Y el globo llenad de hidrógeno. 
¡A la luna! 
(Puede desmayarse en brazos de don 
Juan.) 
Sí, mi vida; 
la fatalidad cruel 
me hace llevarte a la luna; 
no te importe, será una 
grandiosa luna de miel. 
(Vanse izquierda.) 
(Derecha.) 
Se van en globo, ¡reflauta!, 
sin decir «Brígida, ven»; 
voy con ellos; yo también 
uiero ser aeronauta. 
(Vase izquierda. Acto seguido se oye 
dentro.) 
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JUAN. ¿Estáis todos? 
MuchHebum. ¡Sí! 
JUAN. ¡A una! ¡A dos! ¡A tres! 


(Aplausos dentro. Se ve pasar el globo 
por el fondo con don Juan, doña Inés, 
Brígida y Chófer.), 


MUTATIS MUTANDUM 


LAPSO TRINO Y PÓSTUMO 


Hora y lugar. Hora nictalopente, o sea la hora amarilla con pintas 
negras. Lugar necrodúlico. Estatuencias albas, cipreses rojos, 
Luna cuadrada. Un enjambre de fraganciosálicas flores circunda 
la marmórea estancia de la ex doña Inés. Lo demás, allá el Ape- 
les; cuanto más disparatado, más modernista. 


APULSO PRISTINO 


PRAXITELES 


Firmofeché. La campana 
tocó la hora amarilla. 

La coleteante Sevilla 
abandonaré mañana; 

tornaré a la patria mía 
cuando alborezca el expando 
luciernaginoso; cuando 

se desenchiquere el día. .. 
¡Ah! Mármoles sitibundos 
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que esculturé con afán, 

los sevillanos vendrán 

a veros, absortibundos; 

y al sorber del panteón 

las nuevas necropolieces, 
mostrará admiracióneces 
la glauca generación. 

Siglos y siglos, pasados, 
persistiréis en los puesios 

en que os puse, mis enhiestos 


remembros petrificados. 


¡Oh! Pomas de mi intelecto 
que con mi cincel mondé, 
y en las que exterioricé ' 
personificante efecto; 
aque! que os formalizó 

os ruega que los laureles 
recojáis del Praxiteles 

que forma vivida os dió. 


JUAN. 
PRAXITELES. 


Juan. 
DRAXITELES. 
Juan. 


APULSO BIS 


PRAXITELES y BON JUAN 


Me alegro de verle bueno. 
Perdonad; es la hora parda 
y el dueño en su casa aguarda 
las llaves. 

¿Sois el sereno? 
La equivocación disculpo. .. 
Como con linterna vais 
y la hora me cantáis. .. 
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DPRAXITBLES. Yo no sereneo, esculpo. 
JUAN, Ah, sois vois el escultor 
que esto ha panteonizado. 
PRAXITELES. El que ha praxiteleado 
cuanto veis en derredor. 
Los que enterrados están, 
infelectualentes fueron 
que poesías leyeron 
| del graucófilo don Juan. 
JUAN. ¡Sapristit ¿Tan glauco fué? 
PRAXITELES. Mucho; cuentan que en la fonda 
tomaba sopas con honda 
y merluza con rapé. 
Para él, eran Calderón, 
Lope, Zorrilla y Cervantes, 
unos percebes andanies. 
JUAN. Y le sobraba razón. 
(Con petulancia.) 
PrAxiTBLES. (Señalando a las estafuas. ) 
Todo se compró a propósito, 
y el pago, tocatejeado, 
éste es de cemento armado, 
(Megía. La estatua se inclina como para 
caerse y vuelve a quedar inmóvil; ellos 
se asustan.) 
como el del tercer Depósito (1). 
Juan. (Delirante.) 
Aquí estoy, piedras nerviosas, 
pletórico de armonía, 





(1) Las estatuas, traje blanco, del día, leyendo libros; la del Me- 
gía sobre el pedestal; al otro lado otra estatua en el suelo, reclinada 
en otro pedestal. 
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PrAXITELES. 
JUAN. 
PRAXITELES. 
Juan. 


DRAXITELES. 
Juan. 


PRAXITELES. 
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enfermo de poesía 
y de ideas verdegosas. .. 
(Aparte.) 
¡Un glauco!... 
(Delirando.) La Fronda... el florio, 
la tortuga cataléptica 
y la libélula escéptica. .. 
Señor... 
Soy don Juan Tenorio. 
¡Don Juan Tenorio! 
Sí tal; 
y si pronto no te alejas 
y las llaves no me dejas, 
fe recito un madrigal. 
Tomad. (Apartfe.) No quiero «foscura», 
ni «<gemmaás», ni «flatos líricos». 
Ahora, los guadalquivíricos 
le aguanten la guilladura. 
(Ha entregado las llaves y emigra.) 


APULSO TRINO 


DON JUAN deambula, arroja las llaves al suelo; da en el pie de la 
estatua de la derecha, y como ésta es de piedra doliente, se duele y 


vuelve al reposo exfático. 


Mi genitor se gastó 

en esto mi metalía; 

a mí, plín; al otro día 

la hubiera naipeado yo. 
No protestaréis de mí 
si con la Parca os casé; 
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simal os falamicé, 

bien os necropolicí. 
Impóndera es, ciertamente, 
la idea del panteonaje 

y... place al corazonaje 

la noche obscura y silente. 
Como esta noche tan calma 
pasé más de mil a solas 
con el ladrar de las olas 

y los molinos del alma. 

Sí; pasados esos lapsos 

cuyos remembros me pánitan, 

siento que aquí me titánican 

opalescentes colapsos. 

¡Oh! Tal vez me los emita, 
como albescencias de aurora, 
esa sombra auspiciadora 

que, por mis versos, no halita. 

(Rumbea hacia la pétrea remembranza 
de doña Inés, palabreándola reve- 
rente.) 

Lapidente doña Inés, 
corporal e inanimácea, 

deja que un alma violácea, 

(De violón.) 
plaña brevente a tus pies. 

(Se quita el gabán; lo limpia, busca 
donde colgarlo, piensa en la estatua 
de Megía, pero remembra que se cae y 
lo perchea en la estatua de la derecha, 
que no es don Gonzalo; enciende un 
cigarro. Todo esto durante los versos 
que siguen.) 
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Te llevé, tiempo a través, 

en mi cerebral armario, 

y hoy que, como antidotario, 
fu amor busca con afán, 

te halla metida don Juan 

en tu estuche funerario. 

En ti sólo remembré 

desde que Villadieguí 

y, desde que.me esfumí, 
volver encefalicé. 


Yo tan sólo esperancé 


de tu espíritu el santuario, 
y hoy que retorna precario, 
cual lacrimente-caimán, 
sólo se encuentra don Juan 
con tu estuche funerario. 
*Liliácica doña Inés, 

*cuyo peplo de bellencia 
*ergastuló en sepultencia 
*quien plañendo está a tus pies, 
*si de esa piedra el revés 
*te refleja el inventario 

*del que te adoró anhelario 
*como al fauno adoró Pan, 
*localidiza a don Juan 

*en tu estuche funerario. 
*Germinaste por mi bien, 
*por ti, vivida camelia, 

*he pensado en la eutrapelia 
*de la vida en el andén. 
*S(f; en el momento presén, 
*como fluvio de incensario, 
*veo un ser imaginario 


TENORIO MODERNISTA 119 
É 


*que nimbifica a don Juan, 

*y se exhaustece mi afán 

*en fu estuche funerario. 

¡Oh! Inés de mi convivencia, 

lejánica luz de Sirio, 

madrigalizante lirio 

de mi bohemia existencia, 

si de tus labios la esencia 

llega al celestial estuario, 

y hay alguien tras el muestrario 

de astros que fulgiendo están, 

di que atalaye a don Juan 

en tu estuche funerario. 

(Gravitoequilibra en el aposento neecro- 
dúlico, eclipsando su personal frontis- 
picio; y mientrás estatfiquiza, una ema- 
nación nefeloide que emerge de la vi- 
trina necrodúlica, pantallea la pétrea 
remembranza de doña Inés. Cuando la 
nefeloide emanación se esfuma, la pé- 
trea remembranza se ha invisibilizado. 
Don Juan surge de su estupefacien- 
fismo.) 

Esa luna cuadrantal 

las glauqueces me refresca; 

luna miliunanochesca, 

abracadabrante y... tal. 

¡Cielos! En el sustental 

no está el mármol estatuario; 

aquel contorno Inesario, 

¿fué de mi mente un desmán? 
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APULSO CUARTO 


DON JUAN. La cabeza de DOÑA INÉS aparece en el cáliz de una 
rosa, tulipán, girasol o de otra megaflor de las que rodean el 
sepulcro. 


Inés. No hay tal estuche, don Juan, 
ni fal mármol funerario. 
Juan. ¡Aún vives! ¡Dime cómo!... 
INES. Vida me dió Floralia: 
(Música dulcínea dentro; aria de las flo- 
res en «Fausto».) 
Al morir y enferrarme en este sifio 
he sido, en estas flores, transformada; 
mis colores, flores; 
mis despojos, plantas. 
Mi cerebro dió jugo a las violetas; 
mi tronco, alos claveles y a las dalias; 
los floralios colores, son los míos, 
y mi aliento, enfriado, su fragancia; 
mis colores, flores; 
mis despojos, plantas; 
flores gilbas, 
flores gualdas, 
flores grises, 
flores glaucas. 
JuAn. Pues ya eres mía; voy a trasplantarte. 
Inés. De hacerlo, guarda; 
en tocando fus manos estas flores, 
quedarán marchitadas 
y dejarán de ser para ín efernum 
mis colores, flores; 
mis despojos, plantas. 
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Juan.  (Aparte.) 
Cuando flautas, pitos, 
cuando pitos, flautas. 
INés. — Si dejas, por impura, 
la poesía glauca, 
vendrás al lado mío cuando mueras; 
tus raíces serán entrelazadas 
con las mías, pues han de ser enfonces 
tus colores, flores; 
fus despojos, plantas. 
(Se oculta. Cesa la melopea.) 


APULSO QUINTO 


DON JUAN 


¡Pasad, sombras zigzagueantes, 
pasad, nubosos arpegios 
de amorosos florilegios 
y de nimbos ronroneantes! 
¡Flores abracadabrantes 
tintadas de rosicler, 
dejad de retrotraer, 
a mi cerebro cansino 
el aromencia divino 
del ángel que os diera el ser. 
' (Pausa.) 
Culpa mía no fué, mordióme un glauco 
y el virus me infiltró de la glaucencia 
y, metido de lleno en el embauco, 
en vez de «aroma» pronuncié «aromencia». 


122 


PABLO PARELLADA 


APULSO SEXTO 


DON JUAN, ESTATUA DEL COMENDADOR y otras (1). 


ESTATUA. 
JuAnN. 
ESTATUA. 


JuAN. 
ESTATUA. 


JUAN. 


ESTATUA. 


Juan. 
ESTATUA. 
Juan, 
ESTATUA. 
Juan. 


5 


ESTATUA. 


Aquí estoy. 
¡Cielos! 
Don Juan; 
vienen en mi compañía 
los que con tu poesía p 
matastes con glauco afán. 


¡Yo! ¡Jesús! 


¿De qué te alferas, 
si al glauco nada hay que asombre, 
pues pinta morado al hombre 
y verdes las calaveras? 
¡Terrible verdad! 
(Campanas y música alegre.) 
En vista 
del modo con que procedes 
en todo, veré si puedes 
con mi cena modernista. 
¿Y qué me das de yantar? 
Ahí, fuegaje; ahí, cenizaje. 
Se me encrespa el cabellaje. 
Hoy vas a combustionar. 
¿Y esas campanas que allá 
suenan híbridas? 
Por ti 
doblan. 


(1) Las esfatuas bajan de sus pedestales; la de la derecha saca 


bandeja con fuego y ceniza. La del Comendador lleva rollo de pape- 
les y toma actitud artística. 


JUAN, 


ESTATUA. 


Juan. 


ESTATUA. 


JuAN. 


ESTATUA. 


JUAN. 


ESTATUA. 


Juan. 


ESTATUA. 


Juan. 


IN£s. 
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¡Doblando por mí! 
¡Que desdoblen!... 
No será. 
¿Y aquella gente que reza? 
Es tu entierro. 
¿Muerto yo? 
El globo hecatombizó 
y caiste de cabeza. 
¡Ah! En todo lo que escribí 
el castellano insulté, 
palabras introducí 
y con ellas consoné 
es decir, consonantí; 
el glauco quintaesencié 
si el consonante fué en e; 
si fué en /, quintaesencÍ, 

y en todo escrito dejé 
remembro glauco de mí. 
Don Juan, a los cielos ruega, 
pues no hay conmiseración; 
dame la mano. 

¡Perdón! 
Ven conmigo a la delega. 
Aparta, forma esfatuída; 

suelta mi braceante remo 
que aún queda una gemma, o gemmo 
del nenúfar de mi vida. 


APULSO FINAL 
DICHOS y DOÑA INÉS 


Don Juan perdonado está; 
de lo glauco acepto el rito 
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porque de lo glauco escrito 
quedará algo bueno. 
ESTATUA. ¡Quiá! 
INÉS. Cesad, cantos necrodúlicos. 
(Cesan los cántos.) 
Callad, clérigos de bronce. 
(Cesan las campanas.) 
" Sombras, volved al esconce 
de vuestros nichos abúlicos. 
(Melopea. El sepulero Inesario se frans- 
forma en automóvil, en el que suben 
doña Inés y don Juan.) 
JUAN. ¡Estro glauco! Gloria a ti. 
Dirán los guadalquivíricos 
que con mis glaucismos líricos 
un extremo introducí; 
al contrario, queda aquí, 
a los clásicos, noforio, 
que un poeta perfunctorio 
de subintelectualencia 
refrescó con su glaucencia 
el anticuado Tenorio. 
(Bocina de automóvil. Se d-stabilita el 
caladaris.) 


A DORMIR 
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PARA BUTARELLI 


ALMA ENERO (1) 


Vagamente, 
lentamente, 
suavemente, 
sufilmente 
cae la nieve silenciosa, 
rTumorosa, 
sobre el suelo del país; 
tris, tris, 
nieve blanquinosa, 
tris, tris, 
del cielo gris. 
Se ve entre vapores vagos 
llegar a los Reyes Magos; 
hay en sus cabezas santas 
una viva refulgencia, 
y se arropan en sus mantas 
de Palencia. 
Montados en sus camellos 
van tan bellos, van tan bellos, 
que hay que postrarse a sus plantas; 
no sienten concupiscencia 
y se arropan en sus mantas, 
en sus mantas de Palencia 





(1) De don Miguel de San Román. 
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Los serenos grigrifean; 
rumorean las tabernas y casinos, 
y noctámbulos, tejean 
los mininos. 
¡Rumoreán! ¡Grigritean! ¡Hermoso! 
¡Onomatopético! etc. 


ALMA FEBRERO (1) 


Ya el sol se destapa; 
ya el frío pasó; a 
se empeña la capa, 
se saca el reló. 
Músicas y estruendo, 
máscaras bailando, 
carnavalizando 
con locante afán, 
guitarrotañendo, 
serpentineando, 
confetibundando 
por la calle van 
de dominó, dominantes; 
de arlegquín, arlequinantes; 
qué contentas y alegrantes 
van por ahí 
las muchachas vestidas de máscaras, 
cáscaras, cáscaras, 
y cuántas máscaras 
con el higuí. 
¡Serpentineando! ¡Confetibundando! 
¡Hermoso!, etc. 





(1) De don Luis Pérez Dolsa. 
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ALMA ABRIL (1) 


¡Oh, los campos verdegueantes y florosos 
que sestean letabundos y jocosos 
arrullados del forraje por el túrgido fru-frú!. 
Ven aquí tú. 
¡Oh, la pompa de los cielos donde el rey sol se empavona 
.semejando entre los nimbus una inmensa pelucona, 
que saludan los cuclillos con su fétido cu-cú!. .. 
Quiéreme tú. 
¡Cómo cantan los cucos en los bojes! 
¡Cómo cantan los cucos en los relojes! 
¡Cómo canta el cucliillo sobre el bambú!. .. 


Ámame tú. 
En las fimbras ondulosas, Zigzagueantes, de los lagos, 


con acordes enues, vagos, 
verdes ranas crocrofean su sinfónico croar, 
mientras cae de la fuente 
el monótono glu-glú... 
Cu-cú 
cantaba la rana, 
cu-cú... 
Quiéreme tú. 


¡Letabundos! ¡Crocrotean! ¡Hermoso!, etc. 





(1) De don Zacarías llera Medina. 
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IL CAVALIERE 


DI 


NARUNKESTUNKESBERG 


Ópera humorística en un prólogo y tres cuadros con 
asunto no comprendido en la tetralogía de Wagner, 
música coordinada por el maestro Tomás Barrera. 


| REPARTO DEL PRÓLOGO 
) FIDEL, director del Orfeón. MAYNOU, empresario de ópera. 


LEONOR, esposa de DON RICARDO),rico diletante. 
ARTURO, almacenista de mú- | UNA NIÑA, 
sica. DEPENDIENTE. (No habla.) 


El Orfeón de la localidad. 


RIPARTIMENTO DI L'OPERA 


BRELIA, principessa di Ros- ¡ SUFRIDO DI LAMBALE. 


- Sengarden. FROSDA, Dío dei Terrungui. 

CORALIA, regina del mare. TOVÁN, fabbricatore di vetro. 

HERVIDO, cavaliere di Narun- GODRO, Re di Rossengarden. 
kestunkesberg (1). | SACERDOTE. 


Tierrade, nereide, ondine, heraldi, cavalieri, í vérgine, soldatí, 
ballerine. 


Avvertence: 


Época, Sécolo XIII 
Indicazioni, verso Pattore. 





(1) El mismo que haga de Fidel en el Prólogo. 
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INDUMENTARIA 


Coralia, de rojo. Nereidas, verde claro. 

Ondinas, blanco. Todas ellas en traje griego mitológico o 
como mejor le plazca al director de escena, en último caso. 

Brelia, de blanco, rubia, ojerosa y pálida. 

Hervido, cota de malla. 

Sufrido, capacete y tonelete corto. 

Godro, manto de púrpura y plel de armifio; corona, barba y 
melenas canosas. 

Frosda, traje sayal color tierra; corona, cinturón e ínfulas de 
cuero, acero y pedrería; viejo venerable. 

Tován, pobre, mandil de cuero; desgreñado, barba negra. 

Tierradas, malla; colores y adornos como Frosda. 

La obra debe vestirse lo más elegante posible. 


ARGUMENTO 


Esta ópera, como Los Maestros Canteros, Sufrido, 
Tristón y Solfa, El Crepé de los Dioses y demás be- 
llezas del nunca bastante ponderado Wagner, tiene su 
fondo filosófico. 

¿Cuál es el alimento que el hombre debe preferir: la 
carne o el pescado? 

Ésta es la tesis. Ésta es la duda con que lucha el Ca- 
ballero Hervido, protagonista de esta obra; duda que él 
resuelve comiendo de ambas cosas, pero esta solución 
le cuesta la vida. 

El Caballero de Narunkestunkesberg cometió la ton- 
tería de ingresar en la Orden del Saiier por la puerilidad 
de tener un uniforme vistoso con que retratarse. Los 
Caballeros de esta Orden militar fenían el compromiso 
de no perder ninguna prenda mayor en la guerra; se les 
toleraba la pérdida de un calcetín, del pañuelo del bol- 
sillo o de la bolsa de aseo personal; pero si perdían 
una pieza de la armadura, eran condenados a muerte. 
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Nuestro Caballero asiste a la batalla de Narunkes- 
tunkesberg, de la cual tomó el nombre; durante ella, 
su casco cae, rueda de modo extraño y se oculta en 
una grieta del terreno, mas no por casualidad, sino 
atraído por las Geadas o Tierradas. Todo el que haya 
leído Mitología escandinava, sabe que las Tierradas 
son las ninfas del interior de la Tierra, así como los 
Terrungos son los machos de aquellas beldades, sien- 
do Frosda el dios de unas y otros. 

Pues bien; las Tierradas, enamoradas de Hervido, 
son las que durante la batalla le roban el casco, a fin de 
que aquél sea condenado a muerte, y su cuerpo, her- 
moso y escultural, pase a la mansión de las Tierradas. 

La intervención de estas ninfas en el poema simbo- 
liza un detalle harto frecuente en la realidad. Cae al 
suelo un objeto pequeño y parece tomar vida; una fatal 
casualidad le hace rodar y ocultarse bajo un' mueble; 
pero ello no es obra de la fatalidad, sino de las Tierra- 
das, que están de chunga. 

Para no verse en manos del verdugo, Hervido se 
mete en una navecilla y huye por mar. 

Coralia, diosa de las profundidades del mar, también 
enamorada de Hervido, ruega a Percebeo, dios de los 
escollos marítimos, que vuelque la nave; ésta choca 
contra unos arrecifes, y el Caballero cae en brazos de 
Coralia, que simboliza el pescado fresco. Esta diosa 
pide a Bacalántides, dios de los peces, conceda a Her- 
vido manera de vivir dentro del agua. Teniendo en 
cuenta la condición militar de Hervido, Bacalántides le 
concede los órganos respiratorios del pez espada, mas 
no para siempre, sino hasta que un hombre le baje el 
casco al fondo del mar. 

Como entonces no se conocían ni la escafandra ni 
los submarinos, las Tierradas ven su pleito mal parado, 
y piden a Frosda, su dios, que suba a la superficie de la 
Tierra en busca de un mortal capaz de realizar tal proeza. 
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Todo lo anteriormente dicho se explica en el prólogo 
de la ópera, o mejor dicho en la sinfonía que constitu- 
ye el prólogo; pues, como dice muy aceriadamenfe uno 
de los personajes, hoy la música no es deleite del oído, 
sino un lenguaje tan claro y expresivo como el violapuk 
y el esperándolo. 


CUADRO PRIMERO 


De noche. Entre rocas. Tován, pobre fabricante de 
envases de vidrio, junto al horno, sopla que sopla, ela- 
bora botellas, porrones y damajuanas. El hombre se 
lamenta de que su oficio le obligue a soplar y que por 
esto las gentes hayan dado en llamarle El Soplón. 


E per cuesto la gente, 
que es molto insolente, 
mi llama soplón. 


Óyese lejano canto de Tierradas y Terrungos pidien- 
do a su dios que suba a verse con Tován. 

Surge Frosda del suelo. Explica quién es y propone 
a Tován que sea éste quien lleve el casco al caballero 
náufrago; en recompensa, Brelia, novia del guerrero, 
Princesa de Rossengarden, con la cual Hervido estaba 
para casarse, le gratificará con largueza, y esta gratifi- 
cación se la repartirán el vidriero y Frosda. Mas, ¿cómo 
bajar al fondo del mar y subir después? Fácilmente: 
llevando en la mano una damajuana de las que Tován 
acaba de fabricar; con el peso del casco, bajará; al de- 
jar el casco, la damajuana o bombona, llena de aire, 
obrará como la vejiga de un pez, y el vidriero subirá a 
la superficie del agua. 
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Tován duda, creyendo que Frosda es un timador, y 
dice: 
Mas tú me day il timo 
de i perdigoni. 


Por último, acepta el trato al ver los prodigios que 
ante él realiza el dios del centro de la Tierra. Tres Tie- 
rradas surgen con el casco; Tován lo coge, así como 
la bombona, y cantando andiam, partiam, corre a tomar 
pasaje en un barco de la Trasatlántica. 


CUADRO SEGUNDO 


Fondo del mar. Amanece. Nereidas y Ondinas can- 
fan al nuevo día en torno de una gran ostra; ésta se 
abre, y aparecen dentro Hervido y Coralia durmiendo; 
no hay más que echarles unas gotas de limón; están 
para comérselos. 


CoraLia.  (Despierta.) 

Hervido, bastante roncare... 
HERvVIDO. (Rascándose.,) 

Coralia, mia bambina. .. 
CORALIA. Con espléndido brillare 

il dia s'avichina. 


A esta frase inspiradísima, como todo lo demás de 
la partitura, sigue un hermoso vals entre alemán y ara- 
gonés.. 

Nereidas y Ondinas márchanse a preparar el desayu- 
no, consistente en leche de merluza con percebes. 

Sigue un dúo de amor, en el que Coralia se muestra 
escamada y teme que Hervido la abandone. Éste pro- 
mete no marcharse jamás, pero, ¡ah!, una nereida anun- 
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cia la visita de El Soplón, que acaba de bajar del A/- 
fonso XII. El vidriero presenta el casco a Hervido para 
que salga del mar. El Caballero niégase a abandonar a 
Coralia; pero al saber que su patria está en guerra, la 
misma diosa le aconseja que marche a cumplir como 
buen militar. 

Hervido entona su canto de guerra: 


Lo parto per la giierra 
que in peligro se encuentra mia terra; 
revento di coraggio, 
revento di furor. 
Se pone el casco; le ciñen la espada, que allí está 
colgada de una rama de coral, y se despide de su ama- 
da, la cual se desmaya. Era de esperar. 


CUADRO TERCERO 


Salón. Planta baja en el Palacio de Godro, Rey de 
Rossengarden. Pegue o no pegue, al fondo se ve el 
mar. 

Brelia, que simboliza la carne, Princesa di Rossen- 
garden, llora la muerte de Hervido y se lamenta de 
verse compuesía y sin novio. 

Su padre, el Rey, la consuela con la oferta de otro 
pretendiente a su mano, y como tal le presenta al ca- 
pitán Sufrido di Lambale. 

Todo está dispuesto y el casamiento va a realizarse 
ante los soldafi, nobleza y vírgenes que traen el velo 
blanco y las flores de azahar. 

El hallazgo del nuevo esposo celébrase con un baile 
de honor; nada de machicha ni de tango; se baila el 
oranguíango. 
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Sufrido di Lambale y Brelia van a recibir la bendi- 
ción del gran sacerdote, cuando Tován se presenta y 
dice que Hervido no ha muerto. 

En efecto: del mar surge el Caballero del Saiier; sin 
miramientos se abraza a Brelia, y entonan un dúo de 
amor con sardinas que el caballero trae en el casco 
famoso. 

Sufrido no puede tolerar aquel flirteo, y se arma la 
bronca consiguiente. El Rey dispone que ambos rivales 
resuelvan el conflicto en Juicio de Dios; el vencedor se 
casará con Brelia. Pero, en el momento crítico, Hervido 
no puede desenvainar, porque el agua del mar oxidó el 
acero de su espada; así lo dice el desgraciado en la 
frase que motiva un inspirado concertante: 


Oxidata 
rovinata 
per el acua 
di la mar. 


En vista de este fenómeno físico,el sacerdote, ín nome 
del celo, declara vencido al Caballero de Narunkes... 
etcétera. 

Frosda y Tován, que están a la retentiva, al ver que 
su gallo ha perdido y no pueden chupar del bote, hu- 
yen, llevándose el casco al abismo. 

Perdido otra vez el casco, Hervido es condenado a 
muerte, y allí mismo se mata con el puñal que el Rey 
le ofrece. | 

Del fondo del mar emerge Coralia, que viene en auxi- 
lio del Caballero. A buena hora, mangas verdes. Hervido 
agoniza, repartiendo sus últimas caricias entre Brelia y 
Coralia. 

El Rey le pide que, antes de morir, declare a cuál de 
ambas ama, y Hervido acaba con estas palabras, que 
encierran la profunda filosofía del poema: 
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Con cuesto 

queda dimostrato 

que Brelia es la carne, 

Coralia il pescato, 

e lo promiscui 

di modo que... 

io amo a fuíte due. 
¡Ay me! 


Y la diña per la yugulare. 


PRÓLOGO 


Almacén de música. Puerta cristalera al frente que da a la calle, 
Puerta a un costado. Pianos enfundados. Otros instrumentos 
músicos. Estantería y mesa, sillas. Es la caída de la tarde. 


ESCENA PRIMERA 


LEONOR da lección de solfeo a una NIÑA. ARTURO escribe. El 
Dependiente quita el polvo a la estantería, 


LEONOR Y Niña. (Solfean. ) 


Do, mi, do, mi, sol, do, 
si, la, sol, fa, mi, do; 
mi, sol, mi, sol, do, mi, 
re, do, si, la, sol... 


LEONOR. — Muy bien; esta lección la sabes per- 
fectamente. Para mañana, la misma. 
Niña. — Adiós. (Da un beso a Leonor.) 
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LeoNOoR. — Adiós, hijita. 

NIÑA. — Adiós, don Arturo. 

ARTURO. — Recuerdos a tu mamá. 

NIÑA. — Mañana traeré el dinero del mes... 
que hoy se le ha olvidado a mamá. 

ARTURO. — ¿Y cómo sabes tú que se le ha ol- 
vidado? 

NIÑA. — Porque ella misma me lo ha dicho: 
— Dile a don Arturo que se me ha olvidado darte 
el dinero del mes. 

Leonor. — Bien, bien; no corre prisa... hasta 
mañana. 

Niña. — Adiós. (Vase foro.) 

Arturo. — (Al Dependiente.) Toma, tú; a ver si 
fe pagan estos alquileres de piano. (El Depen- 
diente toma gorra y bufanda; mientras tanto en- 
fra don Ricardo.) 


ESCENA Il 


DICHOS y DON RICARDO 


RICARDO. — Buenas tardes. 

ArTUuRrRo. — Hola, don Ricardo. 

RICARDO. — ¿Cómo va, profesora? 

Leonor. — Bien; ¿y a usted cómo le ha ido por 
Madrid? 

RicArDO. — Encantado de la vida. 

ARTURO. — ¿Pues? 

RicarbO. — Ya saben ustedes que fuí a la Cor- 
fe con el único objeto de asistir al estreno de 
Parsifal, 


A 
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LEONOR. — ¿Y qué tal? 

RICARDO. — Colosal.. . 

Arturo. — Usted que es inteligente en música, 
¡cómo habrá gozado! 

RICARDO. — ¡Oh! 


LEONOR. — Dicen que Parsifal tiene una músi- 
ca soberbia. 


RicarDO. — ¡Ah! ¿Ven ustedes Marina? Pues 
casi mejor. 
ARTURO. — ¡Caramba! 


RICARDO. — Yo me quedé extasiado en mi huía. 
ca, hasta que a las ocho de la mañana del día si- 
guiente el portero del teatro me despertó, dicien- 
do: — Caballero, que vamos a barrer. 

Leonor. — ¿Se había usted dormido? 


RICARDO. — No, extasiado... pero, ¡qué músi- 
ca! ¡Oh! 


' 


ESCENA Ill 
DICHOS y PIDBL 


FipEL. — Felices, señores. ' 

ARTURO. — ¿Qué hay, amigo Fidel? 

FIDEL. — ¿Qué ha de haber? Esos dei Orfeón, 
que nunca puedo dirigirlos a todos reunidos; me- 
dia hora esperándolos en el salón de ahí enfrente, 
y aún no ha venido ninguno. 

RicarDo. — Hay poca afición a la música en 
esta ciudad. 


LEONOR. — Ninguna. El domingo pasado debu- 
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tó aquí una compañía de ópera italiana, y tendrán 

que marcharse por jornadas ordinarias. 
Ricarbo. — ¡Pobrecillos! No lo consentiré yo. 


ESCENA IV 
DICHOS, y por el foro MAYNOU, todo afeitado; catalán. 


MAyNou. — Bonas tardes tinguin. 

Arturo. — Hola, Maynou. 

Leonor. — (4 Ricardo.) Aquí tiene usted al em- 
presario. 

¿ MAYNou. — Sí, señor, lampresario; ma casum 
al mon. 

RICARDO. — ¿Conque tan mal les ha ido por 
aquí? 

MayNou. — Malahid siga l'hora que vamos a 
venir en esta siutat. Dispensin, ¿en? Pero mirin: 
Fausto, veinte personas; Traviata, diez; Hernani, 
sinco, y Marta, los acomodadores durmiendo; la 
mecor entrada al Fausfo, pero no par la música, 
sino par aquello de que sale el demonio, ma ca- 
sum fof, ni nunca que hubiese yo venido an 
aquesta indesensia de público. .. Dispensin, ¿eh? 

RicarDo. — ¿Por qué no ponen ustedes algo 
de Wagner? 

ARTURO. — Es verdad. 

Leonor. —Eso lleva gente, aunque no lo en- 
fiendan o no guste. 

MAyNou. — No puede ser. La fiple se ha esca- 
pado con el barítono. Una inmoralitat. 

LEONOR. — ¿No están casados? 


er 
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MaAynou. — Sí; están casados. 

Leonor. — Entonces, no veo la inmoralidad. 

Maynou. — Verá: él está casado con otra y 
ella... está casada conmigo. 

RicarDO. —¡Qué lástima! Con una obra wa- 
gneriana llenaría usted el teatro. 

MaAyNou. — Aquesta mañana me han traído una 
ópera esfilo Wagner; yo no era en casa, de mo- 
dus que no sé quién será el morral que l'ha com- 
puesto. 

FipbeBL. — Caballero, ese morral soy yo. 

MAyNou. — ¡Ay, caraf! ¿Ustet? 

FipeBL. — Yo. 

Maynou. — Dispensi, ¿eh? 

RICARDO. — ¿Conque una ópera a lo Wagner? 

FiDéL. — En fres actos y un prólogo, que se 
explica en la misma sinfonía. 

MAyNou. — ¡Ay, ay! 

FipeL. — Si quieren oirla, corro a buscar a los 
del Orfeón, que ya la saben. 

Ricarbo. — Vaya usted. 

FioEL. — Vuelvo. (Vase foro.) 

Arturo. — Hoy la música es un lenguaje. Te, 
fe, te, con el cornefín, significa: «El oro del Rhin», 
ron, ron, ron. (Violonchelo.) 

MaAyNou. — La botella del ron... 

ARTURO. — No, señor. 

Maynou. — Dominó con el seis doble... 

ArTuRo. — Tampoco... 

RicarDo. — Sea lo que sea; si la sinfonía me 
gusta, yo pago lo necesario para que la ópera se 
estrene en esta población. 
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ESCENA V 


DICHOS, y por el foro FIDEL, con batuta, y todo el ORFEÓN, 
compuesto de hombres, mujeres y algunas niñas. Ellos de negro; 
ellas de blanco. 


FipBL. — Pasen todos. Ponerse en orden. Va- 
mos a ver. Sinfonía de mi ópera «Il Cavaliere di 
Narunkesfunkesberg». (Reparte algunos papeles 
de música a Arturo, Ricardo y Maynou, que tam- 
bién cantarán la Sinfonía con el Orfeón y que 
acompaña la orquesta; dirigido todo por Fidel.) 


FIDEL. Cuenca del Rhin. Siglo trece. 
MÚSICA 
Coro. Río, río, río, río, Rhin, 
y río Rhin, 
y río Rhin... 


FIOEL. (Recitado.) 
Canta el gallo. 


Coro. Qui quiri quí. 
| Eta 
FIDEL. (Recitado.) 
Amanece. 
Coro. Terereré, teté, teté. 
Etc: 


FIDEL. (Recitado.) 
Marcha el Caballero Hervido 
a la guerra decidido. 
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Coro. Rataplán, plan, plan. 
E 
FIDEL. (Recitado.) 
De furor su pecho estalla 
en medio de la batalla. 


Cono. Tarán fan... 
tarán, tan, fan. 
mk CoN 
FIDEL. Cae el casco del guerrero 
del suelo en un agujero. 
Coro. ¡Chan! 
FIDEL. Se lo llevan las Tierradas, 
ninfas de él enamoradas. 
Coro. ¡M...! 
FIDEL. Porque el casco le han robado 
| a morir es sentenciado. 
Coro. Ay, ay, ay ay ay, 
rafaplán, rataplán. 
FIDEL. Para el verdugo evitar 
huye y se arroja en el mar. 
Coro. Catatrá, catatrá, etc. 
¡Zas! 
(En dos filas, barcarola.) 
Ms 1 
HABLADO 


FipeL. — Éste es el prólogo. 

Maynou. — Dispensi; pero si an al prólogo 
muere lo protagonista, ¿cómo puede continuar 
la obra? .. > 

FibeL. — Muy fácil: Coralia, diosa del mar, 
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enamorada de Hervido, consigue de Bacalánti- 
des, dios de los peces, conceda al Caballero 
militar los órganos respiratorios del pez de es- 
pada, hasta que un mortal le lleve el casco al 
fondo de los mares. 

Maynou. — Be, vamos, si; dispensi, ¿eh? 

FIDEL. — Las Tierradas, ninfas del Centro de 
la Tierra, celosas de Coralia, piden a Frosda, su 
dios, que suba a la superficie en busca del hom- 
bre que ha de realizar tal proeza. Y aquí empieza 
la ópera. | 

RicarDo. — Magnífico. ¡A estrenarla. Yo corro 
con los gastos! | 

FipeBL, — Yo cantaré la parte de Hervido. 

LEONOR. — Y yo la tiple. 

FIDEL. — Y tomará parte el Orfeón. Ensayare- 
mos foda la noche. 


MÚSICA 


ORFPEÓN. Noche plácida, 
noche plácida, 
presto vámonos 
a ensayar 

la gran ópera, 

la gran ópera 

que va al mundo 
a dislocar. 
Ja, ja, ja, ja, 
ji, ji, ji, Ji, 
tarará, tarará, 
farará, tararí... 
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FIDBL. — (Recifado; al público.) Tienen ustedes 
tres horas de intermedio para ir a cenar y volver. 
ORFEÓN., Rataplán, plan, plan, 
raíaplín, plin, plin. 


MUTACIÓN 


CUADRO PRIMERO 


Al aire libre, enfre rocas, miserable fábrica de vidrio. De la derecha 
avanza un poco la pared de un horno, del que salen resplandores 
por la mal tapada boca que está cerca del suelo, y cuando se 
destapa ilumina la escena fantásticamente. Entre los envases 
ya fabricados se ve una damajuana o bombona; dichos enva- 
ses — botellas, frascos, etc. — estarán sin tapón ni marbete, pues 
salen del horno sin estos detalles. Es de noche. 


ESCENA PRIMERA 


TOVÁN, pobre fabricante de vidrio, elabora una pequeña ampolla 
que fiene en el extremo inferior de un tubo de hierro — un metro y 
veinte centímetros de largo, centímetro y medio de grueso —; sopla 
dos o tres veces por el otro extremo; hace girar la ampolla con el 
tubo, describiendo con aquélla un círculo en el aire. Enfriada la am- 
polla, la mete en el horno, dejando parte del tubo fuera. 


TOvÁn. Soplare botelli, 
soplare porrone, 
pues la de vidrieri 
es miá profesión. 
Soplando vidrio 
la vita paso, 


ES o 
A 
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e per cuesto la gente, 
que es molto insolente, 
mi llama soplón. 
¡Mi llama soplón! 
Yo tiemblo di furore 
il mofe al ricordar. 
¿Por qué temblar? 
¿Por qué temblar? 
(Saca la ampolla del horno; está incan- 
descente) (1). 
Coro. (Lejano.) 
Que llueva, que llueva, 
vivimos bajo tierra, 
de cofín, de cotán, 
a nuestro Dios le suplicamos 
que vaya a verse con Tován. 
¡Tován! ¡Tován! 
TOvÁN. Mi nombre repiten 
| e quí me llama non sé. 
(Temblor de tierra. Relámpagos.) 
E sento in la terra 
temblores debajo il mió pie... . 
¡Temblores debajo il mió pie! 


ESCENA Il 


TOVÁN; FROSDA surge por escotillón. 


FROSDA. Bona nocte, Tován. 
Tován. Dite, ¿quién eres tú? 
FROSDA. Del chentro di la terra 


(1) Es una bombilla eléctrica. 
y 10 
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TOVÁN. 


FROSDA. 


TovÁnN. 
FROSDA 


TOVÁN. 


FROSDA. 
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soy le supremo dios. 
Subo con un asunfi 
belo para los dos. 
Cosa que hacer potría 
tua felichitá. | 
Dite, ¿qué cosa e cuesta? 
Ascolfa e lo saprás. 
In la gran bataglia 
di Narunkestunkesberg 
perdió suo: casco 
Hervido il cavalier; 
il Rey que lo supi 
lo mandi matar... 
il cavalier fuchi 
tirándosi al mar. 
Y Hervido está nel fondo 
e non saldrá del mare 
si non li lleva il casco 
algún mortale. 
Il casco, fú 
bajar potrai 
al cavalier 
nel mar... 
¡Caray! 
Llevando il casco 
deschenderay, 
mes al soltarli 
fú subiray. 
No, no. No, no. 
Tú a mí no me la day. 
Si en la mano llevas 
cuesta gran bombone 
(La damajuana.) 
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TOvÁN. 
FROsDA. 
TOVÁN. 


AMBOS. 
FROSDA. 


TOVÁN. 


FROSDA. 


TOVÁN. . 


AMBOS. 


A 


de aire tutta plena, 
arriba limone. .. 
¡Arriba limone! 
Igual que un pescato. 
Poniendo un tapone, 
no está mal pensato. 
¡No está mal pensato! 
La novia del giierriere 
chenfile cavaliere 
dará per tu proetsa 
tesoros con larguetsa, 
e tutto cuanti cobres 
per fe e per me sará. 
Mi piache molto il brillo 
de la dobloni, 
mas tú me dai el timo 
de i perdigoni. 
¡No, no! 


Soy un dios, veramente, 
e no un brigante; 
io soplo le fuente, 
io empujo le plante; 
crede in me 
e fía in mió poter.... 
Queda acheptato 
cueste confrato, 
e puedes darlo 
ya per firmato. 
Queda acheptato 
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(Del suelo surge gran planta con siete 
flores luminosas, con uno de los siete 
colores del arco iris en cada una. De 
una roca sale un chorro de agua.) 
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cueste confrafo, 
e puedes darlo 
ya per firmato. 
Il cavaliere 


si salvará. 
TováÁn. E le casco, ¿dove está? 
FROSDA. Elo cuá. 


(Se abren las rocas, y de ellas salen tres 
Tierradas con un soberbio casco.) 


Tován. Andiamo, presfo. 
FROSDA. Andiam. 
Los CINCO. ¡Andiam! 


La bombone y el casco llevar 
es preciso a le fondo del mar, 
per salvare le bel cavalier 
di Narunkestunkesberg; 
e la figlia del Rey, gran tfesor, 
como premio del túo valor, 
fi dará, e tendrá casamienti, 
e tufti contenti 
e viva lamor. 
Andiam, andiam, 
partiam, partiam, 
e gran tesoro cobrariam 
in premio tu valor 
danaro ti darán. 
Andiam, andiam, 
partiam. 
(Vanse, llevándose casco y bombona.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO SEGUNDO 


Fondo del mar. Hervido y Coralia duermen dentro de una gran 
concha bivalva que va abriéndose. El canto de las Nereidas arru- 
lla el sueño de la enamorada pareja. Las Ondinas evolucionan 
sin tremolar las manos ni ponérselas en la nuca. La espada de 
Hervido, metida en su vaina, cueiga de una rama de coral muy 
visible. Amanece; si puede ser, lentamente, y no a sopapos. - 


ESCENA PRIMERA 


HERVIDO, CORALIA y NEREIDAS 


NEREIDAS. Incominchia 
Varreboli de l'aurora 
tutto, futfo 
nuovamente si colora; 
del Oriente 
viene belo luminare 
penetrandi 
hasta el fondo de le mare. 
Tutte cose 
va la luz iluminandi, 
madreperle 
e les algas su verdor, 
e le coral 
il suó rubor. : 
(La concha se abrió del todo. Coralia 
despierfa.) 
CoraLia. Hervido, bastante roncare. 
HerviDOo. Coralia, miá bambina. 
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CORALIA. 
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Con espléndido brillare 
il día s'avichina. 


(Se Incorporan. Coralia viene al prosce- 


CORALIA. 


NEREIDAS. 


HERVIDO. 


NEREIDAS. 


HBRVIDO. 


NEREIDAS. 


nio a contarle sus cosas al público. 
Hervido se lava en una palangana y se 
seca con toalla que le traen las Ne- 
reidas.) 

Vivo feliche nel mare, 

vita di grande piacher, 

sopra las algas dormire, 

acua salata beber. 

Olas di gran frescore 

in el profundo mar, 

ondas di grato rumore 

y Hervido a quien adorar. 

Vive feliche nel mare, 

una vita que es di gran piachere 

pues Coralia adora il cavaliere 

que hace piú d'un mes 

si chapuzó nel mar. 

Nuestra Coralía es la diosa de aquí. 

Yo soy il cavaliere 

que en una merluza 

suele pasearse por el Rhin. 

Muéstrase Hervido 

contento y feliz. 

Y estas percebes 

se mueren por mí. 

(Baila con Coralia.) 

Ha más de un mes 

han matrimoniati, 

e sus papeles 

están mojati, 
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e con el acua 
e con la sal, 
son dos frescali, 
como es natural. 
CORALIA. — Queremos estar soli; 
non siete importuni. 
Hervipo.  Ándate a prepararnos 
il desayuni. 
(Vanse.) 
NBEREIDAS. Como sempre, 
de mañana les esposi 
se acarichian, 
e se ponen apestosi 
con il fuego 
di su pecho abrasador, 
eli se ameran 
con tutto il cor. 


ESCENA Il 
HEBRVIDO y CORALIA, Obseurece de pronto. Miran hacia arriba. 


HeRrvIDO. Torna la noche 
súbitamente. 
¡Cuesto e sorprendente! 
CoraLia. —Sará alguna nube, 
"probabilemente. 
(Por lo alto pasa la quilla de un vapor. 
Ruido de la hélice.) 
Hervipo. — (Confenfo.) ¡No, no! 
E un barco que pasa 
e rápido avansa. 
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CORALIA. Ascolto suo rumore 
e vedo pasar la quille. 


HERVIDO. ¡Es un vapore 
del marquese di Comille! 
(Volvió la luz.) 

CORALIA. Viendo le vapor 

qué contento estay. 
HERVIDO. Penso in mió país, 

cuesto e natural 

Sí tal. 

CoraALIa.  Pensas ahuecar... 
HERVIDO. Yo no ahuequeró. 
CORALIA. ¿Sempre m'ameray? . 
HERvVIDO. Sempre t'ameró. 


CORALIA. Hervido, te ami 
te ami d'inmenso amore. 


HBRrvIDO. Coralía de miá vita, 
te ami con tutto il core. 
AMBOS. Sento a tu lado, mió ben, 


fanta felichitá, 

que el pecho dice: 
firulirulí, 

y el core dice: 
firulirulá. 
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ESCENA Il 


DICHOS. UNA NEREIDA distinguida viene con tarjeta en una ban- 
deja. Después NEREIDAS y ONDINAS con TOVÁN, que trae el 


NEREIDA. 


HBERVIDO. 
NEREIDA. 


CORALIA. 
HERVIDO. 


CORALIA. 
NEREIDA. 
ToOvÁN. 
CORALIA. 
HerviDo. 
Tován. 


CORALIA. 


HERvVIDO. 


casco y la bombona con tapón. 


Signore: 


permeso domanda per pasare 
un hombre bajato del vapore. 


¿Cosa voli? 
Parlarti dos paroli 
d'un asunti que fiene 

cuatro bemoli. 
In Pantesala aspetta 
e cuesta e su tarchetta. 
Sará algún moscone. 
(Lee.) 
¡ll Soplone! á 
Avanti. 
(A Tován) Avanti, 
Feliches mañani. 
Al grani. 
Al grani. 
Il tuo casco, 
ti porto dentro il mare; 
presto a la terra 
con él potrai tornare. 
No, no, no, no, no, no, 
al mío lado 
per sempre estaray. 
Sí, sí, sí, sí, sí, sí, 
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AMBOS. 


Topos. 


TOVÁN. 


HERVIDO. 


Coro. 


CORALIA. 


HERvVIDO. 


Topos. 
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sempre a tu lado 
mió ben me tendray. 
A 
(Se abrazan decorosamente.) 
Sento a tu lado, mió ben, 
tanta felichitá, 
que el pecho dice: 
firulirulí, 
y el core dice: 
firulirulá. 
Firulirulí, 
firulirulá. 
Nostra patria está in peligro 
e manda a le cavalier 
vaya presto e valerosi 
a cumplire suó deber. 
¡Me sale por peteneri! 
lo debo partir ligeri. 
¡Partir ligeri! 
Resignachione, 
debei partire; 
ya sé que molto 
voy a sufrire. 
También yo molto 
voy a sofrir, 
perque en la terra 
non comeró 
pescato fresco como aquí. 
Non comerá 
pescato fresco como aquí. 
(Le ciñien la espada. Hervido se pone el 
casco. Al soltarlo, Tován flota, y des- 
aparece nadando por lo alfo.) 
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HÉRvVIDO. 


TODOS. 


Yo parto per la giierra, 


que in peligro se encuentra miá terra; 


rebento di coraggio, 
rebento di furor, 
Andiam, partiam, 
intrépido mi sento. 
Andiam, partiam, 

la patria salvariam. 
Hervido va a la giierra, 


. que in peligro se encuentra suá terra. 


CORALIA. 
HERvVIDO. 


Topos. 


rebenta di coraggio, 

rebenta di furor. 

Andiam, partiam, 

intrépido si sente. 

Andiam, partiam, 

la patria salvariam. 
Ohé, ohá, 

Hervido se va, 

ohé, ohá, 

ya no volverá. 

Hervido de miá vita. 
Coralia de miá vita. 

Oh, chelo mío. 
Hervido, adio per sempre. 
Coralia, adio per sempre. 

Per sempre adio. .. 
Hervido va a la giierra, etc. 


(Vase Hervido. Coralia se desmaya.) 


MUTACIÓN 


156 PABLO PARELLADA 


CUADRO TERCERO 


Salón regio. El fondo, abierto del todo, deja ver el mar. Es de día. 
Ese sillón gótico de alto respaldo, que lo mismo sirve para los 
tiempos prehistóricos que para nuestros días. 


ESCENA PRIMERA 


Después de un solo de flauta, sin cuyo requisito no cantará su aria 
ninguna fiple que se estime en algo, BRBLIA viene por el foro pau- 
sadamente, meditabunda y seguida a cierta distancia de esa corista 
vieja que, con las manos cruzadas sobre el abdomen, quédase de- 
trás de la diva mientras ésta canta su aria,rondó o cavatina 


BRELIA. ¡Il mío cavalier 

dentro del mare ha morto! 
¿Qué faró sensa mió Hervido? 
¿Qué faró sensa il mió core? 
Ritornará la nocte, 
ritornará il matino, 
Volverán les oscuro golondrino 
y el mío Hervido, no. 

Vieni, Hervido, 

vieni a me, 

que ti llama 

mió pensier. 

Vieni, Hervido, 

vieni a me, 

mió cavalieri, 

vieni ligeri 

a me, a me, 

a me. 
(Vase la corista vieja, a un gesto de Brelia.) 
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ESCENA ll 


BRELIA. Por la derecha GODRO 


Gopkro. Mía figlia, mía Brelia, 
bien ti puedo asegurar 
que ya mi va cargandi 

fanti llorar. 
Di fanti llorare 
in semblante se te arrugui. 


BRELIA. ¡Póvero Hervido! 
Gobro.  Manchiato per le besugui. 
BRELIA. ¡Per le besugui! 


(Godro siéntase en el sillón. Brelia se 
arrodilla a sus pies.) 
¡Ah! 
Si nuovo amante 
non mi buscate, 
per rimplasare 
mío cavaliere, 
será infeliche 
la tua figlia 
e di sofrire 


io morrirré. 
Gopro. Credo que non e caso 

desesperatfi... 
BRELIA. Si nuovo amante 


non mi buscate. 
Gobro. Para que te me vuelvas 
cosí guillati..... 
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BRELIA. 
GODRO. 
BRELIA. 


Gopro. 


BRELIA. 


SUFRIDO. 


GODRO. 
BRELIA. 


BRELIA. 
GODRO. 


BRELIA. 


GoDRo. 
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Der remplasare 
mío cavaliere.... 
Presto un amante nuovo 
atraperay. 
Presto un amante nuovo 
mi buscaray. 
E per sempre feliche 
oh, mía figlia, 
rifornaray. 
E per sempre feliche, 
oh, mío patre, 
mi fornaray. 
(Dentro.) 
Mía Brelia 
de le mío amore, 
si fu ascoltas 
mío cantar, 
dos mantones, 
princhipesa bela, 
de la China, na, 
fi voy a regalar. 
Te van a regalar. 
Me van a regalar. 
(Terminada, su canción, Sufrido apare- 
ce en el fondo y saluda al público, que 
no le aplaudió, y vase.) 
¿Quién es cueste qui canta? 
Tu nuovo esposo; 
un ragatso chentile 
e molto hermoso. 
¡Un ragatso chentile! 
¡sorpresa grata! 
Il mejor capitano 
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AAA 


BRELIA. 


GoDro. 
SuFRIDO. 


Los TRES. 


SUFRIDO. 


Gopro. 


SurFrIDO. 


Los TRES. 


di nostra Armata. 
¿Dove está? ¿Dove está? 

¿Dove, di? 

Elo cuá, elo cuá, 

Sono cui. (Entrando.) 


ESCENA II 


DICHOS; SUFRIDO por foro. 


Elo cuá, elo cuá, 
cuá, cuá. 
Elo cui, elo cui, 
cui, cui. 

Vedete cui. 

Un capitán, 

un vero cavalier, 

que per la guita 

viene a desposare 

con la figlia del Re. 
(Presenta.) 
Vostra futura esposa. 
Sufrido di Lambale. 
¿Qué os parece mía figlia? 
Bocato di cardinale. + 
Éstas son las unione 

de le persone 

con eschelensa, 

per le rasone 

di conveniensa. 

Yo danso di contento 
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qui'l casamento 
tratado está; 
dansa, dansa, 
baila, baila. 
Surripo. Si vi piache, princhipesa, 
vamos a dansar. 
(Baila con Brelia; Godro Jalea.) 
GODRO. ¡Bueno va! ¡Ole ya! 
Los TRES. Hoy mismo, la boda, 
in breve sará; 
yo danso di goso 
e felichitá. 
(Campanadas.) 


ESCENA IV 


DICHOS. Por foro HERALDOS, SACERDOTE; después SOL- 
DATI, SEÑORAS, CABALLEROS, VÍRGENES, BAILARINAS 


SACERDOTE. ¡Machestá! 
La hora e sonata 
in la chiutá, 
y ha de ser la boda selebrata 
con solemnitá. 

(Los dos Heraldos tocan sus largas trom- 
petfas. Entran los Soldati, en total un 
soldado y un tambor. Sufrido tira de 
espada y toma el mando.) 

SUFRIDO. Cuesía es, di l'Armata 
la brigada riforsata. — 
(Desfilan a sus puestos.) 


IL CAVALIBLB DI NARUNKESTUNKESBERG 161 








Los TRES. ¡Plan, plan, etc. 

SEÑORAS Y CABALLEROS. 
Védete les amanti, 
colorato tienen le semblanti 
come le rose primorose 
de le chardino 
que l'amor plantó. 

VÍRGENES. ¿Qui dirá que la Princhipesa? 
¿Qui dirá que se enamoró? ) 
¿Qui dirá que ya tiene amanti? 
¿Qui dirá que ya tiene amor? 


SEÑORAS. ¿Qui dirá que ya tiene amor? 

CABALLEROS. Del chardini que amor plantó. 
SOLDATI. Rataplán, rataplán, plan, plan. 
GobDro. A dansare, signore, 


il baile d'onore, 
que la chente di rango 
llama l'orangutango. 
(Baile. Sufrido con Brelia; Godro con 
guien quiera. Bailarinas.) 
Cono. Mi piache molto a me 
li baile que hoy si dan 
in que se move il pie, 
como l'orangután; 
vediano cueste par, 
que de alti rangui son 
por si al bailar 
si ve le pantalón. 
Madam Pompón. 
— No, signor. 
— Sí, signor. 
— No hay di qué. 
— Sí hay di qué. 
11 
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A y bis la 


Pantalón 

ni festón, 
ni puntilla, 
se ve. 

— Pantalón 
con festón, 
y puntilla, 


se ve. 
— No, signor. 
— Sí, signor. 
— Non si ve. 
— Sí si ve. 


Cuando la Princhipesa 
al bailar, levanta el pie, 
la chente, tutta d'alto rango, 
si baila com lorangutango 
per qué la chente princhipal 
bailare piache come l'animal. 
SACERDOTE. —Basta di dansare; 
la chirimonia nupsial 
va a comensare. 
(Las Vírgenes trajeron velo y flores de 
azahar, que colocan a Brelia.) 
Coro. Salute, bela bambina, 
salute, figlia del Rey... 
Con flores a María, 
que madre nuestra es. 
VÍRGENES. Mireia usté, 
fiene rubor, lleva la flor. 
Topos. Con gran candor. 
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ESCENA V 


DICHOS. TOVÁN llega por foro, jadéante, chorreando agua. 
FROSDA aparece en primer término izquierda. Después HERVIDO, 
que surge del mar. 


TovánN. ¡Tenete! ¡Tenete ancor! 
Topos. ¡Il Soplone! 
Tován. Ascoltate, miei signori, 


la notichia que vi porto, 
y es que Hervido non e morfto. 


¡B vive! 
BRELIA. ¡E vive! 
TovánN. ¡Sí! 
Topos. ¡Embrollone! ¡Trapalone! 
ToOvÁnN. Vedete, vedete cui. 


(Todos se apartan. Del fondo del mar 
surge Hervido; en la mano frae el cas- 
co boca arriba, y, naturalmente, lleno 
de agua y algunas sardinas.) 

Hervipo. — (Dice viniendo hacia Brelia.) 
¡Mía Brelia, Brelia, Brelia, 
Brelia, Brelia, Breeelia!... 

BRELIA. ¡Oht!, qué felichitá, 

mío cavalier. 

Hervido de mía vita 

qu'en li brachi miei 

por fin ti torno a ver. 
HERVIDO. Saleri, corpo hechiceri, 

sempre ti tuve nel pensieri; 

bambina, due sardina 

traigo del fondo di la mar. 
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Coro. Para su bambina 
| trae de le sardina. 

(Brelia reposa su cabeza en el pecho de 

Hervido.) 
SurFrIDO. (Tirando de Hervido con malos modos. 
Hervido le larga el agua del casco.) 
Signor Hervido, 
cuesto no aguanti; 
yo soy Sufrido, 
pero no fanti. 
HERVIDO. ¡Vediam! 
SUFRIDO. ¡Vediam! 

(Ponen mano en las empuñaduras de 
sus espadas. Los sujetan a tiempo 
para que no desenvainen.) 

Gobro. ¡Tachi! 
Risuelvan cueste lío 
los dos in desafío; 
que Brelia dé su amor 
al gallo vinchitor. 

HERVIDO. Ben está. 

SUFRIDO. Ben está. 

(Sufrido entrega su casco a un sujeto de 
la derecha. Hervido lo entrega a To- 
ván, y éste lo transmite a Frosda, que 
está con él.) 

FROSDA. (Aparte a Hervido.) 


Bona sorfe, 
TovÁnN. Un mefisaqui... 
FROSDA. Date forte. 
HERVIDO. Naturaqui. 


Gopro. —Toquen li dos Heraldi 
sus tfrompetone; 


A 
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¿en di 


El Heraldo de Madrid. 

(Toca.) 
Y el Heraldo di Aragone. 

(Toca.) 


(Ambos contendientes se colocarán uno 


HERVIDO. 
GoDro. 


HERVIDO. 


Cono. 


HERVIDO. 


Coro. 


HeERrvIDO. 


Topos. 


HERrvIDO. 


frente al ofro. Al toque del segundo 

Heraldo, Sufrido tira de espada y va 

hacia Hervido; pero detiene el golpe 

al ver que su rival no puede desenvai- 
nar, por más esfuerzos que hace.) 
¡Oh, gran Dio! 
¿Qué suchede? 
¡Muerto so! 
¿Per qué? ¿Per qué? 
Que la espada non la puedo 
yo sacar. 
¿Per qué? ¿Per qué? 
Perque'l ferro, dentro l'acua 
se Oxidó. 
Perque'l ferro, dentro l'acua 
se Oxidó. 
Oxidata, 
rovinata 
per le acua di la mar. 
Oxidata, 
rovinata, 
la mía espada 
imposibil de sacar. 

(Godro procura ayudar a Hervido para 
que saque la espada, tirando de la vai- 
na; pero, ¡quiá!: en un tirón de éstos, 
Hervido suelta, y Godro se pega la 
gran costalada.) 
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Coro. Oxidata, 
rovinata 
per le acua di la mar, etc. 

SACERDOTE. Per designio del chel 

fu sei vensuto. 
Topos. ¡Vensuto! 
HERVIDO. (Aplanutfi.) ¡Vensuto! 
FROSDA Y TovÁn. 

Il nostro gallo 

queda vensuto; 

futfo, tutto 

s'ha perduto 

y este negochio 

ya no explotiam. .. 

¡Ahuequiam! 

(Tován sale por pies. Frosda se hunde 
por escotillón, llevándose el casco.) 


HERVIDO. (Que lo ve.) 

¡Ah! ¡Mío casco! 

¿dónde vay? | 
Coro. Altra volta sensa il casco, 

fu la morte sufriray. 
HERVIDO. ¡lo la morte! 
Gopro. Con cueste aceri 
morirai. 
(Le entrega el puñal.) 

HERVIDO. ¡Redieli! ¡Redieli! 


Sorfe infeliche. 
Debo matarmi 
perque mío casco 
torno a perder. 
¡Ande la vértigue! 
¡Ande la órdigue! 
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Topos. 


BRELIA. 
SUFRIDO. 


Rogate tutti 
al chel per me. 
(Se hiere y cae.) 
Rogate tutti 
rogate al chel. 
Sufrido, mío esposo... 
Al diablo, princhipesa, 
yo no he venido a sere 
plato di seconda mesa. 
(Vase.) 
(Brelia corre a socorrer a Hervido.) 


ESCENA VI 


DICHOS. Del fondo del mar surge CORALIA en magnífica concha 
de nácar y plata— ya será menos —, rodeada de Nereidas y Ondinas» 


NEREIDAS. 


CORALIA. 


HERVIDO. 


Incominchia 
larreboli de l'aurora 
tutto, tutto 
nuovamente si colora 
madreperle 
e les algas su verdor 
e le coral 
il suo rubor. 
(Viene donde está Hervido.) 
¡Bel, Hervido de mía vita, 
noy veniam in tu socorro! 
(A Brelia y a Coralia alfernafiva- 
mente.) 
Mía Brelia, mía Coralia. 
¡Mi morro! ¡Mi morro! 
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Gonno. 


HERVIDO 


Coro. 
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Mas antes di morire 
nos vas a decire 
si es Brelia o si es Coralia 

il tuo amor. 

¡Ah! 

Con cuesto 
queda dimostratfo 
que Brelia es la carne, 
Coralia il pescato. 
E io promiscui, 
di modo que... 
io amo a tute due. 

¡Ay, me! 

(Muere.) 


(Las Bailarinas lo cogen por las extre- 
midades y se lo llevan.) 


Arriba limón, 
abajo la oliva, 
Date dos palmati, 
dos palmati, dos palmalti, 
para il cavaliere 
di Narunkestunkesberg. 
(Telón.) 


FIN DE LA ÓPERA 


REPASO DE EXAMEN 


Entremés en un acto y en prosa, estrenado en el 
Teatro Lara la noche del 7 de Abril de 1913. 


PERSONAJES 


AURBA. BRAULIO, sereno. 
SUÁREZ, alumno de Infantería. | UN MOZO. 


La acción en Toledo. — Época actual, 
Las indicaciones del lado del actor. 


ACTO ÚNICO 


Plazuela de poco fondo; al frente, dos casas medianeras con puer- 
fas y ventanas inferiores practicables; las ventanas tienen reja, y 
las dos más cercanas de cada casa están entornadas y separa- 
das cosa de dos metros, de modo que ambas ventanas quedan 
entre las dos puertas de las citadas casas. Es de noche. 


Al levantarse el telón, viene lentamente por la izquierda Braulio, 
con ehuzo y farol, y llama en la ventana de la derecha. Pausa, du- 
rante la cual se oye el canto de la codorniz y algún grillo. 


BraAuLio. — (Vuelve a llamar.) ¡Señorito! ¡Se- 
ñorito! 

SuÁREz. — (Dentfro.) ¿Qué? 

BRAULIO. — ¡Que ya han dao las tres! 

SuÁREzZ. — ¡Bueno! 

BRAuLIo. — ¡Arriba sin pensarlo y sin arrasca- 
sel ¡Y a dale a los libros! ¡Vamos! 

(Se abre la ventana, luz dentro. Aparece 
Suárez en cuerpo de camisa.) 
SuÁRBz. — Ya estoy, hombre, ya estoy. 
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BRAULIO. — Que hay que amarrar, como dicen 
ustés los cadetes. 

SuÁREz. — Amarrar, empollar y apisfonarse 
para examen. 

BRAULIO. — ¿Se ofrece algo? 

SuÁreBz. — Nada; anda con Dios. 

BRAULIO. — Pues diquiá a mañana. 

(Medio mutfis.) 

SuÁrEz. — ¡Braulio! 

BRAULIO. — Mande. 

SuÁrez. — Se me ha estropeado el encendedor 
y no puedo fumar. ¿Llevas fósforos? 

BRAULIO. — No, señor; pero puede usté encen- 
der en el farol. | 

Suárez. — Allá voy. 

(Sale de la casa sin más que el pantalón 
de uniforme y zapatillas de verano. Da 
un pitillo a Braulio.) 

BrAuLio. — Gracias. 

(Encienden en el farol.) 

Suárez. — Ahora me chapuzo en la palangana, 
me hago mi tacita de café bien cargadito, me lo 
tomo... 

BrAuLio. — Y a dormir otra vez. 

Suárez. — Quiá, hombre; al amarren. 

BrauLio. — Es que si se vuelve usté a la cama 
como otras noches, echo la ventana abajo con el 
chuzo. 

Suárez. — No; tengo que repasar la Astrono- 
mía. Por cierto que. .. (Mira al cielo) aquélla es 
la estrella Polar; allí está Carpanta y allá Esper- 
penta... aquella que brilla tanto, Saturno, y 
aquella pequeña. .. 
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-BRAULIO. — Saturnina. 

Suárez. — No, hombre: Alfa de Casiopea. 

BrAuLio. — Pero, ¿qué? ¿También tienen ustés 
que dir a hacer la guerra allá arriba? 

Suárez. — No; pero conviene saber algo de lo 
que vemos. ¿Ves aquel grupo de estrellas? 

BrAuLio. — Sí, las tres cabritas; y aquellas seis 
es el carro, que decimos. 

Suárez. — Justo: la Osa Mayor. Tú creerás que 
todo eso está quieto; pues, no, señor: todo eso se 
DEN tod 

BrAuLio — ¿Y andan las tres cabritas? 

SuArez. — Y anda la Osa... 

BrAuLi0. — Y anda la vértiga; miá con lo que 
me sale ahora... Vaya, vaya, buenas noches. .. 

Suárez. — Anda con Dios. (Medio mutis. Can- 
to de la codorniz.) Braulio. 

BrauLi0. — Mande. 

SuArBz. — ¿No habría manera de retorcerle el 
cuello a esa codorniz?; 

BraAuLlo. — ¿Por qué? 

Suárez. — Porque entre ese animalito y las 
jaulitas de los grillos me dan la primer tfabarra; 
eso de las codornices y los grillos debía prohi- 
birse. 

BRrAuLi0. — Ya ve usté. .. es un costumbre... 

SuARez. — ¿Y por qué no dicta un bando el al- 
calde? 

BRAULIO. — ¿Qué sé yo? Por dejación. 

SuArez. — Luego. .. la campanita de las mon- 
jas y los aldabonazos en casa de la comadrona. .. 
te digo que es una lata bestial. 

BrAuLIo, -— Bueno; tenga usté una miaja de pa- 
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ciencia, que ya le faltan pocos días pa de coger la 
estrellita de oficial. 

SuÁrez. — Es verdad. Adiós, Braulio. 

(Enfra en su casa y cierra.) 

BRAULIO. — Adiós, señorito. 

(Vase izquierda. Canto de codorniz. 
Suárez se asoma a la ventana.) 

SuÁREZ. — Y dale con la sinfonía del Dinorah. ... 
Si no fuese por alarmar al vecindario, agarraba 
el revólver y la pegaba un tiro, 

(Entorna la ventana. Se oyen las cam- 
panillas de un coche ómnibus, y apoco 
llega por la derecha un mi0zo, segui- 
do de Aurea, que va de mantillita, pe- 
gueño saco de mano y sombrilla negra.) 

Mozo. — Ya estamos en la plazuela de Valde- 
caleros. 

AUREA. — ¡Qué obscuro está esto! . 

Mozo. — Cosas del Municipio; en dando de que 
dan las tres sapaga el alumbrao. Agárrese a mí, 
no vaya de dar un fropezón y de romperse una 
pierna, que estas calles de Toledo son como 
son. 

AUREN! — ¿Sabe usted cuál es la casa? 

Mozo. — Esa que tenemos enfrentito. . 

AUREA. — No vayamos a llamar en otra. .. 

Mozo. — ¡Pa chasco! 

(Con el aldabón llama en la puerta de la 
izquierda.) 

AURBA. — Tome usted el talón y mañana me 
sube el equipaje. ¿Cuánto es el coche? 

Mozo. — Deje usté; mañana lo pagará tó junto. 
(Grifa.) ¡Luisón! ... 
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Voz. — (Lejos.) ¿Qué? 

Mozo. — ¡Alvierte que el que vaya a la fonda 
de Lino que no se abaje! . 

Voz. — ¡Bueno! | 

AUREA. — No siento más sino el mal rato que 
voy a dar a mis tíos; ellos que son tan como- 
dones. 

(El mozo llama ofra vez.) 

Mozo. — ¿Pero no avisó usté de que venía? 

AUREA. — Hace cuatro días; por eso me extra- 
ña que no haya bajado nadie a la estación; se 
conoce que se ha perdido la carta. 

Mozo. — ¿Echó usté misma la carta al correo? 

AUREA. — Se la di a la criada. 

Mozo. — ¿Con el sello pegao? 

AUREA. — No, le di los quince céntimos para 
que lo comprase. . 

Mozo. — No diga usté más: sa perdío la carta, 
y la perra de la criada sa encontrao las perras 
del sello. ¡Cómo sabrá visto! Así son todas las 
carias que se pierden... 

AURBA. — ¿Cree usted? 

Mozo. — Paice mentira que venga usté de Ma- 
drid y no sepa estas cosas que sabemos los que 
vivimos en Toledo... 

AUREA. — Llame otra vez. 

(El mozo llama. Suárez, desde el interior 
de su casa, fingiendo voz de mujer.) 

SuÁREz. — ¡Ya va! 

Mozo. — Ya han contestao. . 

AURBA. — SÍ; me parece que ha sido mi fía. . 

. Voz. — (Lejana, dentro.) ¡Pedroo! .. 

Mozo. — ¿Qué? 
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Voz. —¡Vamos! ¡Que hay que hacer otro 
viaje! .. 

Mozo. — ¡Espera! 

AuRrBa. — Vaya usted, vaya, que ya me parece 
que bajan, 

Mozo. — Pues diquiá mañana. 

(Vase desteha .) 

Ateo Adiós: (Óyese el ruido de campani- 
llas del coche. Pausa.) ¡Cuánto tardan! Ya siento 
haber despedido el mozo... 

(Llama.) 

SuÁRez. — (Como antes.) ¡Que ya voy! 

AUuRBa. — Gracias a Dios. 

SuÁREzZ. — (Aparece en la ventana y sigue fin- 
giendo la voz.) ¡Que ya bajo, que estoy en la 
bodega! 

AuRrEa. — (Aparfe.) ¡Oué gracia, hombre! Aho- 
ra resulta que Suárez, el cadete, es quien ha con- 
festado. 

(Llama.) 

Suárez. — (Voz nafural.) Oh, tú quien quiera 
que seas, el que llamando estás, sabe, desventu- 
rado, que no hay nadie en la casa; los señores 
fuéronse a su Cigarral, y no vuelven hasta ma- 
ñana. 

AUuRrEa. — (Aparfe.) ¡Que no están en casa! 

SuÁREz, — Conque en tus aldabonazos cesa, 
que los vecinos duermen y yo tengo que amarrar.. 

AUuREa, — (Aparte.) ¿Será verdad que se han 
ido al Cigarral? | 
| (Llama.) 

SuÁRez. —¿Es usted sordo? Pues allá voy a 
decírselo por señas. 
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AUuRrÉa. — (Aparte.) ¡Dios mío! ¡Va a salir! ¡Y 
yo a solas con el más atrevido de los cadetes! 
¡El que me escribió cartitas el verano pasado! ... 
¿Qué hacer? ¡Ah, sí! 

(Se echa la mantilla a la cara, se encor- 
va algo, apoyándose en su obscura 
sombrilla, y finge voz de vieja.) 

Suárez. — (Sale.) A ver quién llama de ese 
modo tan bestial. 

AUREA. — Soy yo, caballero (1). 

Suárez. — (Aparte, contento.) ¡Una señora! 
¡Aventura nocturna! ... 

AuRrBAa. — Acabo de llegar de Madrid, y según 
parece... no están en casa los señores de Argés. 

SuÁrez. — ¿Es usted de la familia? 

AUREA. — No, señor; somos amigos desde hace 
más de cincuenta años... 

SuÁREz, — (Aparte.)¡Una vieja! ¡Qué mala pata! 

AUREA. — Perdone si antes no le contesté; pero 
como empezó usted en broma, supuse que broma 
sería también lo del Cigarral. | 

SuÁRBz. — Creí que era el mozo del coche 
quien llamaba; de modo que soy yo el que debe 
pedir a usted perdón por haberme colao. 

AUREA. — Perdonado; y por mi no interrumpa 
su estudio, caballero alumno. 

SUÁREZ. — ¿Y va usted a pasarse la noche en 
la calle? 

AurBa. — ¿Qué remedio? Sentada en el umbral 





(1) Para imitar la vieja, la voz será un poco gangosa nada 
más; el hablar lento y con machaqueo sería más propio tal vez, 
pero resultaría pesado. 
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de la puerta y así que toquen me iré a misa de alba 
a la catedral; es mi costumbre, desde hace treinta 
años que enviudé. 

SuArez. — Mire usté que a su edad es muy 
malo el relente. 

Aurea. — ¡Bah! Fuerte soy y no le temo al 
relenfe, a pesar de mis sefenta cumplidos, 

SuÁARez. — Como quiera; pero podía usted pa- 
sar a mi modesta habitación de casa de huéspe- 
des, sentarse... y hasta echarse en mi cama... 

Aurea. — ¡En su cama! ¡Jesús! 

SuÁrez. — ¿Por qué no? Yo he de seguir ama- 
rrando hasta la hora de ir a examen... 

AUREA. — ¿Quiere usted callar? ¡Yo pasar la 
noche en su habitación! ¡Si se llegase a saber! 

SuÁREZ. — Es verdad. 

AUREA. — ¿Qué se diría de nosotros? 

SuÁrez. — Sobre todo de mí... 

AUuREa. — Y de mí. 

SuARez. — Ca; cuando mis compañeros se en- 
ferasen de que se trataba de una señora fan... 
tan mayor... menudo pitorreo; bestial. 

Aurea. — Váyase... váyase a estudiar. 

Suárez. — Por lo menos me permitirá qe le 
saque un asiento. 

(Entra en la casa.) 

Aurea. — Eso... ya es otra cosa. (Aparte.) 
Dios quiera que este diablo cojuelo no llegue a 
conocerme; si no, tendría que pedir socorro... 

Suárez. — (Sale con un sillón.) Tome usted; 
un sillón antiguo; siglo... no sé cuántos. 

AurBa. —(Se sienta.) ¿Una antigiiedad artís- 
CAI 
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SuÁrez. — Es la especialidad de esta pobla- 
ción; yo duermo en una cama acerca de la cual 
hay dudas de si fué del Cardenal Po-”tocarrero, 
de Boabdil el Chico o de la Beltraneja; me ca- 
liento en el brasero de Samuel Leví y estudio en 
este sillón, donde comía Felipe Il antes de mo- 
rirse. 

AURBA. — Naturalmente que no iba a comer 
después de muerto. 

- ¡SUuÁRBzZ. — Hablo por boca del marido de mi 

patrona, que se dedica a antigiiedades y es quien 
lo dice; no crea usted que me he firado una 
patata. 

AURBA. — Ya sé que aquí en Toledo no hay 
objeto que no sea antigiiedad, ni edificio que no 
fenga su historia. 

SuÁrez. — Sí, señora; incluso esta casa donde 
viene usted a parar. 

AuRrBa. — Será historia moderna, porque esta 
casa yo la vi construir hará sus cuarenta 


años... 
SuÁrez. — Es una historia del verano pasado, 


y en la que yo tomé parte activa. 

AURBa. — ¿Usted? 

SuÁREZ. — Y que me sigue preocupando de 
una manera bestial. 

AUREA. — Sí, ¿eh? 

Suárez. — Voy a sacar una silla y le contaré 
lo que pasó. 

AUuRÉBa. — Y las lecciones sin estudiar. , 

SuÁRreEz. — ¡Pse! Todo será uns en Astronomía 
me pongan una rosca. 

AUREA, — ¿Una rosca? 

12 
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SuArez. — Un cero. 

(Entra en la casa, de donde sale con una 
silla.) 

AuRrBa. — Comprendo. (Aparfe.) Ahora me con- 
tará lo de las cartitas del año pasado; en fin, así 
será más corfa la noche. 

SuÁreEz. — Usted conocerá, probahiementelia 
una sobrinita de estos señores, que estuvo aquí 
un mes el verano pasado. 

AUREA. — Ya lo creo: Aurea. 

SuÁREZ. — ¡Aurea! Derivado de oro; no es po- 
sible nombre más apropiado... . 

AuREa. — Asistí a su bautizo; ¡ya ve usted si 
la conoceré!... 

SuAÁrez. — No hice más que verla y... se lo 
juro a usted, me enamoré de una manera... va- 
mos... ¿cómo diría yo?... 

AurBa. — Bestial. 

Suárez. — Esa es la frase, sí, señora: 

Aurea. — Ella me lo confió todo así que regre- 
só a su casa; supongo que será usted... ¿cómo 
me dijo que se llamaba? ... 

Suárez. — Enrique Suárez Belluga. 

Aurea. — Eso es: Suárez Belluga; ahora re- 
cuerdo. 

SuÁrEz. — Pues bien; por ella soy perdigón de 
tercero, porque dejé de amarrar, me iba a clase 
completamente pez, me enchiqueraron, y cuando 
salí, Aurea había ahuecado, sin haber fenido la 
dicha de cruzar una palabra con ella; desde mi 
encierro la escribí veintifantas cartas, sin conse- 


se 


guir confestación. .. ¿Cree usted que esto está 


bien hecho? 


e 
EN 
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AUuRBA. — Diré a usted: Aurea supuso que se 
trataba de un pasatiempo, pues hubo día en que 
recibió sus treinta cartas de declaración de otros 
tantos compañeros de usted. .. 

SuÁREZ. — Que tenían ganas de broma; pero 
es que yo la di pruebas. .. 

AUREA. — ¿Y qué pruebas fueron esas? 

SuÁREz. — ¿Ve usted ese balcón? 

(Sobre la puerta izquierda. ) 

AUREA. — No, pero por visto. 

SuÁREz. —Pues todas las mañanas se lo encon- 
traba lleno de flores hasta arriba, con colmo y 
todo. 

AUuREa. — (Aparfe.) Trapalón. 

SuARBz. — Conque. .. pida usted más. 

AurBa. — Francamente, me parecen muchas 
flores... 

SuARez. — No le parecerán muchas cuando yO 
le diga que mi amigo el marqués de Arlán tiene 
al otro lado del río una finca con muchos kilóme- 
tros de flores, y puso un carro y todas las flores 
a mi disposición... 

AUREA. — ¿Ve usted? Ahora me parecen pocas 
flores. 

SuÁREz. — Ya ve si tengo motivo para quejar- 
me de la desatención de Aurea. 

AUuRrBa. — Yo le aseguro que Aurea es atenta 
con todo el mundo y practica las reglas de urba- 
mMdasd...... 

SuÁREz. — Menos conmigo. 

AurBa. — Ella me dijo por qué no le contestó, 
y demasiado lo sabe usted. ' 

SuÁREz. — No acierto. .. 


180 PABLO PARELLADA 


AUREA. — ¿Qué tamaño tenía su primera carfa, 
señor de Suárez? 

Suárez. — El de una tarjeta de visita, el único 
sobre que pude proporcionarme en la corrección; 
pero al segundo día le envié otra de tamaño co- 
rriente. 

AurBa. — Y al tercero otra mayor, y así cada 
día fué usted aumentando las dimensiones; eso 
fué una guasita. 

Suárez. — No, señora; rabia, por su silencio. 

AUuREa. — Y acabó usted por enviarle una carta 
que apenas cabía por la puerta. 

Suárez. — Es claro... ya... desesperado por 
mi mala pata. 

Aurga. — También se calla usted otra diablura 
que Aurea me confó. 

SuÁrBz. — ¿Cuál? 

AurBa. — Una mañana apareció un joven ahor- 
cado, pendiente de ese balcón... 

SuArez. — Ah, sí; un muñeco, vestido de uni- 
forme... 

AurBa. — Con un cartel que decía: «Por 
amor». 

Suárez. — Eso fué cosa de mis compañeros 
de casa, que se les ocurrió esa gracia. 

Aurea. — Pues a la chica le hizo muy poca. 

. Suárez. —Lo comprendo; y yo lo sentí con 
toda mi alma; tanto, que me di de torfas con el 
autor de la broma. 

AurBa. — Pues la chica sigue creyendo que fué 
cosa de usted. 

SuArBz. — Ah, pues yo he de verme con Aurea, 
sí, señora, y tales explicaciones he de darle, y 
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fantas pruebas de cariño, que tengo la seguridad 
de ser correspondido. 

AUuREa. — Por lo visto, el amor de usted no fué 
cosa pasajera. . 

SuARBz. — No, señora; como que al ascender 
a oficial pediré ser destinado donde ella se en- 
cuentre... 

AUuRrBa. — Será inútil, porque no la encontrará. 

SuÁREzZ. — ¿Cómo que no? ¡Así esté en el 
Congo! .. . ¿Dónde está? ¡Dígame usted! ... 

AUREA. — ¡Calma! 

(Campana lejana, que toca a coro.) 

SuÁrez. — Me tiene usted. .. saltando. 

Aura. — Los compañeros de usted esparcie- 
ron la broma del muñeco por toda España; los 
comentarios fueron muchos y grande la rechifla 
para la pobrecita Aurea, a la que las gentes die- 
ron en llamar «La Matacadetes», y, no sé, pero 
muchos creen que eso influyó grandemente para 
la resolución que tomó. 

SuÁREz. — ¿Pues? 

AUREA. — ¿No lo sabe usted? No hubo manera 
de quitárselo de la cabeza. 

SuÁREZ. — ¿El qué? 

AUREA. — Entró de novicia en ese convento 
inmediato. . 

SUÁREZ. — ¿En las Claras? 

AURBA. — Y mañana profesa; yO soy su ma- 
drina. 

SuÁREz. — (Se levanta.) ¡Mededd . . Chis! 

(Pequeña pausa.) 

AUREA. — ¿Quién sabe si será ella la que en 

este momento está tocando a coro? 
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SuAREz. — Y usted... ¿será la madrina? 
AUREA. — Á eso he venido exclusivamente. 
SuÁrez. — Y... ¿le cortarán el pelo? 

AurEa. — Es natural. 

SuÁRBz. — Aquel cabello fan hermoso... Si 
usted me hiciera la caridad de guardarme un me- 
choncito.... 

AUREA. — ¡Calle usted; calle y no disparate, y 
vea las consecuencias que puede traer una bro- 
ma poco medifada! 

Suárez. — Pues bien; por favor, por lo que 
más quiera, diga usted a Aurea que me perdo- 
ne... nada más eso... que me perdone, ¡que me 
perdone! 

(Entra en su casa emocionado; cierra la 
puerta.) 

AurBa. — (Aparfe.) Le ha hecho efecto. (Se 
levanta y va a mirar por la entreabierta ventana 
de Suárez. Aparte.) ¡Pobrecillo! ¡Está llorando! 
¡Sí que me quiere! 

(Braulio, por la izquierda.) 

BRAULIO. — ¿Quién anda en esa ventana? 

AurÉBa. — (Con sigilo, voz natural.) ¡Pst! Soy 
la sobrina de los señores de Argés... 

BrauLio. — (La ilumina la cara con el farol.) 
Ah, sí; ya la recuerdo del verano pasao. 

AurBa. — Acabo de llegar de Madrid y me en- 
cuenfro con que mis fíos están en el Cigarral. 

BRrAuLIO. — Pué que con alguna de estas llaves 
se pueda de abrir la puerta. 

AurBa. — Pruebe, a ver. 

BrauLio. —(Probando.) ¿Lleva usté mucho rato 
esperando? 
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AurBa. — Bastante. 

BrauLio. — ¿Sola u acompañada? 

AureBa. — Sola. 

BraAuLio. — ¿Y ese silloncico, se ha salido solo 
del cuarto del cadete? 

AUREA. — ¿Yo qué sé? 

BRAULIO. — (Tararea por lo bajo.) Tararán, ta- 
rarán... fan tan (Abre.) Ya está. .. Pase usté y 
alumbraré... 

AuRrBa. — No hace falta; hay luz eléctrica. 

BrAuLi0o. —¿Quiusté la llave pa cerrar por 
dentro? 

Aurea. — No; echaré el cerrojo. 

(Entra en la casa y cierra.) 

BrauLio. — Descansar. (En la ventana de Suá- 
rez.) ¡Señorito! 

SuÁREZz. — ¿Qué? 

-— BRAULIO. — ¿Se va a quedar en la calle el sillón 
de Felipe 11? 

Suárez. —(Sale.) ¿Y la señora que estaba 
en él? y 

BrauLio. — En su casa; yo li abierto la puerta. 

(Suárez vuelve a encender en el farol.) 

BrauLio. — Y a... ya estoy al tanto. 

SuArBz. — ¿De qué? 

BrauLio. — ¿Ha explicao usté a la vecinita eso 
de anda la Osa? 

SuÁrez. — Nada de choteo, ¿eh? Es una seño- 
ra anciana y digna de todo respeto. 

BrAuLI0. — ¿Anciana? Bueno, bueno... 

Suárez. — Un vejestorio. 

BRAULIO. — ¿Conque vejestorio? 

SuÁrez. — SÍ. 
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BRAULIO. — Vamos, hombre, ¿a mí qué me va 
usfé a contar si man nacido los dientes entre us- 
tés? ¡Miá que vejestorio! Eso es un albaricoque de 
hueso dulce, que pué que no haiga cumplido los 
diez y ocho. 

SuÁREZ. — ¿Qué dices? 

BrAuLio0. — Pues na; que los que quieren ustés 
saber lo que pasa por allá arriba (Cielo), no sa- 
ben lo que pasa por. aquí abajo. 

SuÁREZ. — ¿Estás seguro de que es una joven? 

BRAULIO. — La señorita Aurea. 

SUÁREZ. — ¿Qué? 

BRAULIO. — La sobrina de los señores de 
Argés. 

Suárez. — Pero si dice que mañana profesa en 
las Claras. 

BrauLio0. — En las yemas. Místela de cerrar la 
ventana. | 

(En efecto, Aurea tiene luz en su cuarto 
y cierra la ventana.) 

SuÁREZ. — (Que la ve.) ¡Mecaaa. .. chis! 

BRAULIO. — Buena manérica de amarrar. ¡Le 
digo a usté! ... ¡Le digo a usté!... 

(Vase derecha.) 

Suárez. — (Solo.) ¡Cuando lo sepan... no va 
a ser pitorreo el que me voy a ganar en la Aca- 
demia. No; hay que hacer algo para evitarlo. 
(Llama en la puerta de Aurea.) ¡Aurea! ¡Aurita! 
Soy yo; hágame el favor de asomarse un ins- 
tante... 

AÑADA, e O 

SuÁREZ. — Ande usted, se lo suplico. 

AUuRBA, — ¡Que no! 
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SuÁREZ. —Por Dios, Aurea; necesito hablar 
con usted esta misma noche... de lo contrario 
usted será responsable de lo que ocurra. 

AUuRBa. — ¡He dicho que no; váyase! 

SuÁREz. — Está bien; adiós, Aurea... Adiós 
para siempre... 

(Entra en la casa, sale con revólver o 
pistola, que dispara al aire; vuelea el 
sillón con estrépito y queda pegado a 
la pared, cerca de la ventana de Aurea. 
Pausa.) 

AurBa. — (Abre la ventana, asoma y dice.) 
¡Mentira! 

Suárez. — (Aparfe.) Ésta me conoce. 

AUREA. — Conque a estudiar. 

SuÁRrEz. — ¡Aurea! ¡Dos minutos nada más! 

AUREA. — Nada más que dos minutos. 

SuÁREZ. —¿Dudará usted todavía de que 
la amo? 

AURBAa. — No lo dudo. 

SuÁAREZ. — ¿Y no me dá una esperanza? 

AUREA. — Bien; pero prométame ser más jui- 
cioso... 

SuÁREZ. — Seré como usted quiera. 

AUREA. — Hasta mañana, pues. 


(Le da la mano.) 

SUÁREZ. — (Se la besa efusivamente.) ¡Adiós! 

BRAULIO. — ¡Buena! ¡Buena manerica de ama- 
rrar! ¡Le digo a usté, .. le digo a usté! 

(Wase izquierda.) 
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LA TOMADORA 


Entremés en un acto, estrenado en el Teatro de Apolo, 
en la Fiesta del Sainete, el 16 de Mayo de 1916. 


PERSONAJES 
CIPRIANA. PALACIOS. 
PURA. INSPECTOR. 
TRIPANEGRA. SOTÉS. 


La acción en Zaragoza. — Época actual. 
Las indicaciones del lado del actor. — La música es del maestro 
Tomás Barrera, 


-” 


ACTO UNICO 


Antedespacho del Inspector de Policía, 'en el Gobierno civil. Puerta 
al foro, que da a un pasillo por cuya derecha se va a la calle, y 
por laizquierda a otras dependencias. Puerta a la izquierda, que 
comunica con el despacho del Inspector. Mesa de despacho a la 
izquierda, sillón, escribanía, carpeta, timbre y papeles. A la de- 
recha, velador y banco, algunas sillas; sobre el velador una bo- 
tella grande, de las de mesa, con agua y un barbo dentro. Al le- 
vantarse el telón se oyen la dulzaina y el famboril de los gigan- 
tes y cabezudos, y el cántico de la chiquillería, 


(Cantado.) 

Morico el Pilar, 

morico el Pilar, 

se come las sopas 

y se echa a bailar. 

(Gritado.) 

¡A... quí! ¡A... quí! 
¡Davis 

(Se alejan.) 
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Mientras tanto, por foro derecha entra Sotés, secretario del Ins- 

pector; deja el sombrero en la mesa, escucha en la puerta del des- 

pacho del Inspector, viene a la mesa y toca el timbre. Por foro iz- 
quierda Palacios, guardia de Orden público. 


PALACIOS. — Buenos días, señor secretario. 

SoTÉs. — Hola, Palacios. 

PALACIOS. — Hoy se ha retraído usted algo más 
farde que de costumbre. 

Sotés. — Yalo sé; no hace falta que me lo diga. 

PALAcios. — No lo he dicho con intención de 
postergarle, sino por lo que al señor Inspector 
se relaciona. : 

SoTkÉEs. — (Señala puerta izquierda.) ¿Ha ve- 
nido? 

PALACIOS. — Todavía no, pero debe estar pro- 
penso. 

Sotés. — Estará en el «Cuerno Club», del 
cual le han hecho socio honorario. ¡Todo un 
Inspector de Policía, socio honorario del «Cuer- 
no Club»! ¡Qué le parece! 

PaLacios. — Tiene fal ofuscación porlos toros, 
que ya redunda en menomanía. Ayer le acompa- 
ñé, y al pasar por frente del escaparate de una 
sedería, se quedó mirando un par de medias de 
señora, de esas que se atan al corsé, y me dice: 
«Mire usted, Palacios, dos medias tendenciosas». 

Sotés. — Y anoche, por pedir que le trajeran 
una copa de Jerez con dos magdalenas, dijo: «Con 
dos verónicas». 

PALACIOS. — Confundió las especias de la Bi- 
blia. 

Sotés. — Bueno. ¿Ha habido alguna novedad? 

PALACIOS. — No, señor, no ha habido novedad. 
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Sotés. — Sí que es raro, en una población 
como Zaragoza y en época de fiestas. 

- PALACIOS. — Y habiendo en las calles fanta 
animación de almas. 

Sotés. — De modo que llevamos doce horas 
sin que venga nadie a la Inspección. 

PALACIOS. — Diré a usted: han traído a dos su- 
jetos por capturar tubos de las cañerías, llama. 
dores de las puertas y otras manipulaciones ur- 
banas. 

SoTÉs. — ¿Son forasteros? 

PALACIOS. — Dos indocumentados de esos que 
tienen su población flotante a la intemperie públi- 
ca. También han traído a otro por expeler mone- 
da falsa, y ha venido una comisión de vecinos a 
deponer ante el Gobernador por falta de peso en 
el pan. 

SoTÉs. — Entonces, ¿por qué me dice usted 
que no hay novedad? 

PaLacios. — Porque eso de perpetrar tubería 
y llamadores es ya enfermedad epidérmica; en 
cuanto a defraudar moneda falsa, es moneda co- 
rriente, y lo de colaborar pan de calzón corto, es 
nuestro pan de cada día. 

Sotés. — Tiene usted razón: éste es un país 
imposible. 

PALACIOS. — Sí, señor: éste es un país inape- 
lable. 

SoTÉs. — ¿Y esa botella? 

PALACIOS. — Ah, sí, tampoco es una novedad: 
la ha traído un barbero de la calle de la Paja. Se- 
gún parece, es la cientésima vez que, al ir a afei- 
tar a un parroquiano, le ha saltado un barbo vivo 


190 PABLO PARBLLADA 


del caño de la fuente; en el Ayuntamiento no le 
hacen caso, y quiere que dictamine el señor Go- 
bernador. No sabe usted cómo ha venido: hecho 
un brasilisco. ; 

SoTÉs. — No hay para tanto; ya se sabe que 
los barbos se creían en el agua. 

PALAcIos. — A él lo que le inríta es el pitorreo 
del vecindario, que han dado en llamarle «El Pis- 
cis» y en decir que los barbos van a su barbería 
por las barbas. 

SoTÉs. — ¿Y los periódicos? 

PALACIOS. — Reposan dentro de la carpeta. 

SoTÉs. — A ver los festejos para hoy. 

(Por foro derecha el Inspector.) 

INSPECTOR. — Buenos días. 

SoTÉs. — Muy buenos, señor Inspector. 

PALAcios. — A la orden. 

INSPECTOR. — (A Palacios.) ¿Y usted qué hace 
aquí? ¿Ver los foros desde la barrera? 

PALAcios. — Estaba conferenciando. .. interi- 
namente. 

INSPECTOR. — A su obligación. (Palacios vase 
foro izquierda. A Palacios, mientras éste se mar- 
cha.) Siempre con el capote al brazo. (4 Sofés.) 
Por supuesfo, que no es suya toda la culpa, sino 
de usted, que le ayuda a hacer el vago al alimón. 

Sotés. — Señor Inspector, yo... 

INSPECTOR. — Sí, señor; es usted un solemne 
holgazán; y eso no se puede tolerar en un em- 
pleado de tan poca categoría. 

SoTÉs. — Es verdad; reconozco que soy de la 
mádera de los altos empleados; pero, a pesar de 
eso, no me ascienden. 


LA TOMADORA 191 


(Palacios, por foro izquierda.) 

PALACIOS. — ¿Da su permiso? 

INSPECTOR. — ¿Qué ocurre? 

PALACIOS. — El ordenanza del señor Goberna- 
dor acaba de notificarme una cosa tan intensa 
gue me ha dejado extraplano. 

INSPECTOR. — ¿Qué es ello? 

PaLacios. — El señor Gobernador, que siem- 
pre ha sido una persona de carácter placentero, 
aunque nos lo cambien cada mes, en el momento 
actual está imperativo y excitante como si hubie- 
ra comido ligre. 

INSPECTOR. — ¿Le ha picado la data 

PALACIOS. — Los periódicos, que hoy están 
agresivos con nosotros. 

INSPECTOR. — ¿Agresivos? 

PALACIOS. — Sí, señor, nos agreden. 

INSPECTOR. — ¿Nos las ponen de fuego? 

PALACIOS. — Dicen que desde que se auguraron 
las fiestas del Pilar, son incormensurables las 
evasiones de relojes, bolsillos y demás preben- 
das valerosas a forásteros y viandantes. 

INSPECTOR. — No es posible; hemos hecho el 
apartao de toda la gente sospechosa, y no queda 
ni un ratero en la población. 

PALacios. —Su excelencia ha ordenado que 
pase usted a su despacho, a recibir sus gratas ór- 
denes. 

+ INSPECTOR. — Malo; yo me veo empitonao. 
(Vase foro izquierda.) 

SoTés.— A ver qué dice la Prensa de nos- 
otros. 

(Periódico.) 
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PALACIOS. — Creo que nos pone de chúpame 
dómine. 

Sotés. — Aquí está: «Policías en escabeche». 

PaLaAcios. — Es un buen principio. 

Sotés. — «Señor Gobernador: los robos en la 
vía pública continúan a la orden del día y de la 
noche. Se nos aseguró que en la ciudad no que- 
daba un solo tomador; pero, ¿sabe su señoría si 
queda alguna tomadora? Preguntamos esto, por- 
que se rumorea de una joven, bien parecida, que 
valiéndose de diferentes disfraces, consigue co- 
meter sus raferías, mientras los policías confinúan 
en escabeche». ¡En escabeche!; hay para ir a esa 
redacción y armár una de pópulo. 

PaLacios. — Sí, señor; hay motivo para un 
quesus boli. 

Sotés. — ¿Conque una tomadora? 

PaLacios. — Una feminista que nos hará traba- 
jar de un modo intenso. 

(El Inspector, por foro izquierda,) 

Sotés. — ¿Ha visto al Gobernador? 

INSPECTOR. — Sí; no hizo más que verme, en- 
campanarse y arrancarse. Dice que si antes de 
veinticuatro horas no está enchiguerada esa mu- 
jer, nos echa al corral a todos. Estamos engan- 
chaos por la faja; porque, ¿quién frastea a una 
mujer que cambia de traje y de aspecto continua- 
mente? Una especie de Frégoli. Sin embargo, yo 
hago el siguiente razonamiento: si esa prójima es 
joven y bonita, seguramente no va sola, sino que 
va con su peón de confianza. ¿No les parece? 

PaLacios. — El razonamiento está fan bien he- 
cho, que aun cuando esa joven anduviese sola, 
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no tendría más remedio que andar acompañada, 
en atención a lo bien que se ha expresado el se- 
ñor Inspector. 
INSPECTOR. — Gracias, Palacios. Voy al teléfo- 
no a dar órdenes. 
(Vase izquierda.) 
SoTÉs. — Vaya una pupila la del Inspector. 
PaLacios. — Pupilaje intensivo y extensivo, 
(Por foro ¡derecha Tripanegra, baturro 
elegante, con alforjas.) 
TRIPANEGRA. — ¡Ae María! 
SoTÉs. — Adelante. 
TRIPANEGRA. — A la pa e Dios. Con premiso. 
¿Están ustés gilenos? 
SoTÉs. — Bien, ¿y usted? 
TRIPANEGRA, — Talcualenco. ¿Las familias bien? 
SoTÉs. — Sí, señor. ¿Qué se ofrece? 
TRIPANEGRA. — ¿Cuál de ustés es el que manda 
más aquí? 
SoTÉs. — Yo. 
TRIPANEGRA. — Y aungue sea mal preguntao, 
¿usté quién es si se pué saber? 
SoréÉs.— El secretario del Inspector. 
- TRIPANEGRA. — Antonces, el que manda más 
aquí no es usté, que es el espetor. 
SoTÉs. — Naturalmente. 
TRIPANEGRA. — Que salga el espetor. 
Sotés. — Está ocupado! 
TRIPANEGRA. — Que desocupe. 
SoTÉs. — ¿Para qué? 
TRIPANEGRA. — Pa dale una razón. 
SoTÉs. — Lo que tenga que decirle, me lo dice 
a mí y es lo mismo. 


13 
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TRIPANEGRA. — Quiá; usté pa mí no es naide. 
Sotés. — ¡Ya me va usted cargando! 
TRIPANEGRA. — So. .. segase. Si no sale el es- 

pefor me voy por donde hi venío. 

Sotés. — Por mí, ya se está usted marchando. 

TRIPANEGRA. — Pues, quedai con Dios. Ustés 
se lo pierden. (Marcha hacia el foro; en la puerta 
se para; se vuelve de costado, y dice con sonrisa 
burlona.) ¡Ridios y qué Policía fié Zaragoza! 

SoTéÉs. — ¡A que le tiro el fintero! 

TRIPANEGRA. — 0... Segase. 

PaLacios. — ¿Qué tiene usted que deprimir de 
la Policía? 

TRIPANEGRA. — ¡Miá que no saber cómo hay que 
echale mano a una miJers siendo una cosa fan 
fácil! 

PALACIOS. — ¿Qué mujer? , 

SoTÉs. — ¿Qué quiere usted decir? 

TRIPANEGRA. — Naa; masiau hi dicho. Con Dios. 

(Medio mutis.) 

PALACIOS. — (Le sujefa.) ¡Quieto! 

Sotés. — Usté no se va de aquí. 

PaLacios. — Usted sabe algo de la tomadora. 

SoTÉs. — Y no se va sin decirlo. - 

TRIPANEGRA. — Pues claro que lo diré; como 
que no hi venío pa otra cosa. 

] (Se sienta en el banco.) 
Sotés. — Diga usted. 
PALacios. — ¡Pronto! 
Sotés. — ¡Vamos! | 
TRIPANEGRA. — So... segase. Pues... verán | 

ustés. (Va a contar algo; se arrepiente y dice 4 

Que salga el espefor. 
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SoTÉs. — (En la puerta de la izquierda. ) ¡Se- 
ñor Inspector! ¡Aquí traen noticias de la toma- 
dora! 
(Sale el Inspector.) 

INSPECTOR. — ¿Quién? 

TRIPANEGRA. — Yo. 

INSPECTOR. — ¿Usted conoce esa mujer? 

TRIPANEGRA. — Lo mesmo que a mí mesmo; y 
vengo a dilatala. 

INSPECTOR. — (A Sofés.) Tome nota. (A Tripa- 
negra.) ¿Usted cómo se llama? 

TRIPANEGRA. — Ponga usté «Tripanegra», que 
es como me llaman en el pueblo. 

SorTÉs. — (Escribe.) «Tripanegra». 

INSPECTOR. — ¿Natural? 

TRIPANEGRA. — Ni natural ni pintá; me llaman 
así porque han dao en decir que tengo'mu malas 
tripas. 

INSPECTOR. — ¿Ha sido usted procesado alguna 
vez? 

TRIPANEGRA. — No, sifior; es porque a mí el 
que me l'hace me la paga. 

INSPECTOR. — Algo malo habrá usted hecho. 

TRIPANEGRA. — Malo, malo... según se mire; 
- ná más que cosas al consonante de esto que les 
voy a conífar a ustés: mi hermano tuvo un crío, 
es decir, mi cuñada, y yo se lo saqué de pila. A 
la salía de la ilesia, los mozos y los chicos del 
pueblo tóos detrás, gritando: «¡Bautizo, bautizo!», 
y porque no me daba la gana de echarles, esco- 
menzaron a cantame: 
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«Un chiquillo han bautfizao 
y no nos echan bautizo, 
porque tié la tripa negra 
lo mesmo que su padrino.» 


Ya sus daré yo; lleguemos a casa; pongo la sar- 
tén a la lumbre, en seco, echo drento la sartén un 
puñao de perras chicas, y cuando las tuve bien 
rusientes, agarro la sarten, masomo a la ventana 
y digo: «Ahí va baufizo». 

INSPECTOR. — ¿Y echó usted las monedas a la 
calle? 

TRIPANEGRA. — ¿Pa qué las iba calentar si no? 
Hubo mozo que se dejó allí las yemas de los 
deos. A mí el que me l'hace me la paga. 

PALAcIios. — ¡Qué barbarismo! 

TRIPANEGRA. — En mi pueblo semos mu defer- 
minaos pa tóo; como que no hay sácamuelas; tol 
que le duele una, se va al balcón del Ayuntamien- 
to con una cuerdecica, sata una punta en la mue- 
la, la otra punta en los hierros del balcón, y a la 
calle de punta cabeza. No falla ni una. 

INSPECTOR. — ¿De qué pueblo es usted? 

TRIPANEGRA. — De Muel. 

INSPECTOR. — ¿Oficio? | 

TRIPANEGRA. — Denguno; magarro a fóo lo que 
sale. 

INSPECTOR. — Diga usfed cuanto sepa. 

TRIPANEGRA. — Pues yo, hace cosa de una hora 
que acabo de llegar de mi pueblo, en el tren, y vi- 
niendo en el tren hi oído que leían eso que dicen 
los papeles, y deseguía mi acordao de una seño- 
rifica que el año pasao en las fiestas de Cariñe- | 
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na sacía la francesa, con sombrerico de plumas, 
mu fachendosa, y este año ha estao en las fiestas 
de Muel, pero con mantilla, hiciéndose pasar por 
andaluza, y como en aquellos días habían afanao 
algunos bolsillos, mesmalicié de aquella sujeta y 
fuí con el cuento al alcalde; la cogieron, pero 
como sabe más que una imprenta, nos engañó a 
tóos, nos hizo creer que era malagueña y que es- 
taba casáa con un torero; la soltaron, tomó pipa 
y dimpués supimos que era la propia tomadora. 

INSPECTOR. — Esa misma puede que sea. 

TRIPANEGRA. — No, siñor; esa mesma es, por- 
que al bajar del trenvía en la plaza la Constitu- 
ción, la hi vuelto a ver en el trimullo de los gigan- 
fes y cabezudos, pero disfrazá de otra manerica. 

INSPECTOR. -— ¿De qué va disfrazada? 

TRIPANEGRA. — Ya sabe ella lo que sace; como 
los aragoneses semos gente que no menfimos 
nunca manque nos asen vivos, sasfrazao de ba- 
turrica pa engañar mejor. 

INSPECTOR. — ¿Y qué señas tiene? 

TRIPANEGRA. — Paice que la estoy viendo. 


MUSICA 


l 


TRIPANEGRA. Mu finica, 
morenica; 
la carica colorá, 
gilenas garras, 
gilenos brazos, 
y las carnes apretás. 
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Tié carica 
redondica, 
y es de las bien empechás; 
| las caeras 

tién lo suyo, 
y lo mesmo por detrás, 

y además... 
Tiene una mata de pelo 
que cuando se la desata 
casi larrastra pol suelo, 
y es mata de pelo 
que mata, que mata. 


Topos. Tiene una mata de pelo, 
etc., etc. 
ql 
TRIPANEGRA. La sayica 
castañica, 


con punficos encarnaos; 
en el cuello 
mantfoncico 

entre verde y azulao; 
pendientficos 
mu majicos, 

desos largos y doraos, 
y en la mano 
lleva un lío 

en un trapo colorao, 
y aeste lao... 

(En el carrillo.) 
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Tiene una peca en la cara 
como rosica muy seca, 

y el que en la peca repara 
la dice en su cara: 

¡Qué peca, qué peca!... 


Topos. Tiene una peca en la cara, 
efc./:etc. 
TRIPANEGRA. Con lo qui relatao 


les acabo dacer 
el ritrato acabao 
desa mala mujer. 
Topos. Con lo que has relatao, 
Qat0;, etc. 


HABLADO 


PaLacios. — La estoy viendo; antes de diez 
minutos la personifico aquí. 
] (Vase foro derecha.) 
INSPECTOR. — Y yo a dar órdenes por teléfono... 
(Vase izquierda.) 
SoTÉs. —¿Y ustedlareconocerá cuando la vea? 
TRIPANEGRA. — Tengo yo una refentiva que 
presona que yo veo una vez no me se despinta 
manque esté metía drentro de un cabezudo. 
SoTÉs. — Entonces usted sería un buen policía. 
TrRIPANEGRA. — Como que yo hi nacío pa des- 
tefive; misté, llega Carnaval, veo una mujer ves- 
tía de hombre y en seguía digo: «Mujer», y si es 
por detrás, mejor que por delante. 
SoTÉs. — Mucho, mucho. 
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(Por foro derecha Pura, lechera joven; 
falda «entravée», blusa clara, delan- 
tal sin peto, zapatos de charol, cánta- 
ro y medida de lata. Entra de prisa y 
resuelta, deja el cántaro cerca del ve- 
lador, la medida sobre éste, se cruza 
de brazos y dice.) 

Pura. — Que salga don Andrés, el Inspector. 

SoTÉs. — Ahora no puede salir, preciosa. 

Pura. — Pues ya lo creo que saldrá; en cuanto 
sepa que yo estoy aquí, porque es amigo de mi 
padre y le tiene dicho que venga a verle en se- 
guida que a mí me pase alguna piripecia. 

SoTÉs. — ¿Quién es su padre de usted? 

Pura. — Ese que llaman ustedes «El Mirlo», 
que pica en las novilladas, revende en las corri- 
das formales y es conserje del «Cuerno Club». 


SoTés. — Entonces no diga más; siéntese, 
prenda, y explique usted esa piripecia. 
(Se sienta.) 


Pura. — (Se sienta frente a Sofés.) Lo que 
nunca me ha pasao en los años que llevo repar- 
tiendo a domicilio: que me han llevao al Ayunta- 
miento para ver si esta leche tiene agua, una le- 
che que se puede cortar con cuchillo, porque es 
todo nata. 

SotTÉs. — Usted sí que es la nata de las muje- 
res bonitas. 

Pura. — No me venga usted con gaitas, que no 
está el horno para bollos. ¡Que tiene agua la le- 
che! Vamos. .. ¡Estoy fuera de sí! 

SoTÉs. — Yo sí que estoy fuera de sí desde 
que la he visto a usted. 
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(Tripanegra sentóse en el banco, cerca 
del velador; se echa un trago o dos 
de leche, empinando el cántaro; des- 
pués vierte dentro del cántaro todo el 
contenido de la botella.) 

Pura. — Allá se han quedado con la mitad y 
aquí traigo la otra mitad para que la vea don An- 
drés y saque la cara por mí. 

SoTÉs. — Tomaré nota. ¿Usted se llama? 

- Pura. — Pura Gómez. 

SorÉs. — Pura; como la mercancía que expen- 
de. ¿Domicilio? 

Pura. — Pozo, 28. 

SotÉs. — ¿Edad? 

Pura. — Diez y nueve. 

Sotés. — La llevo a usted treinta. 

Pura. — ¿Cuarenta y nueve tiene usted? 

SoTÉs. — ¿Verdad que no los represento? 

Pura. — Qué ha de representar. Pues, hijo, se 
conserva usted que ni en lata. 

SortÉs. — Gracias, monísima. ¿De qué vaque- 
ría es la leche? 

Pura. — De la de la calle del Agua. 

SorÉs. — ¿Número? 

Pura. — No tiene; pero al lado de la puerta 
dice: «La formalidad en leche», y al otro lao: 
«Para niños recién nacidos de una misma vaca». 
-——TRIPANEGRA. — Con permiso; me voy a tomar 

cualquié cosa al café dambos Mundos. 

SoTÉs. — Vuelva pronto, 
TRIPANEGRA. — Deseguía. 

(Vase foro derecha.) 
Sotés. — Diga usted, Purita, ¿quiere usted 
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venir a los toros. conmigo esta tarde? La llevo a 
usted en coche. 
Pura. — Cerrao, ¿verdad? 
SoTÉs. — O abierto. 
Pura. — No estoy por la labor. Escriba usted 
lo que tenga que escribir, que fengo prisa. 
SoTÉs. — Espera, que se me ha estropeado la 
pluma y voy a cambiarla. 
(Lo hace.) 
Pura. — ¡La pluma! Ganas que tiene usted de 
conversación. Está usted un buen pájaro. 
SoTÉs. — Eso lo dirás porque me gusía la hija 
del Mirlo. 
Pura. — Porque está usted mudañndo la pluma. 
SoTÉs. — Pájaro sin nido, enamorado de ti y 
dispuesto a casarse contigo: ahí tienes lo que es 
este pájaro. 
Pura. — Pico. 
(Incrédula.) 
SoTÉs. — Alas, para volar contigo a la Vicaría. 
Pura. — Si fuera usted hombre formal. . . 
SoTÉs. — La formalidad en hombres. 
Pura. — Como me lo suelta usted así de sope- 
tón, y sin reflexionar. .. 
SOTÉS. — «Amar» no es verbo reflexivo, sino 
acfivo. 
Pura, — Yo no entiendo de eso; pero, en fin, 
la corrida es a las dos y media. 
(Se levanta.) 
SoTÉs. — Iré a buscarte. 
Pura. — Conformes. (Por el cántaro.) ¿Y eso? 
SoTÉs. — No te preocupe; el resultado del aná- 
lisis: requesón. 
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Pura. — Pues hasta luego. 
(Medio mutis.) 
Sotés. — Adiós. | 
Pura. — En coche abierto. 
(Vase.) 
SoTÉs. — Como quieras. (Aparfe.) ¿Qué será 
que todas las lecheras de Zaragoza son bonitas? 
(El Inspector, por la izquierda.) 
INSPECTOR. — ¡Ya la traen! 
Sotés. — ¿A la tomadora? 
INSPECTOR. — Sí. Vamos a ver el encierro. 
(Por foro derecha Palacios con Cipria- 
na, como fué descrita por Tripanegra.) 
PALACIOS. — Ingrese usted. 
CIPRIANA. — Buenos días. ¿Están ustedes bue- 
nos? Yo, buena, gracias a Dios. 
INSPECTOR. — (Aparte a Sofés.) De libras y bien 
armada. 
CIPRIANA. — Con su premiso masenfaré, que 
llevo toda la mañana corritiando por esas calles. 
(Se sienta.) 
INSPECTOR. — (Aparte a Palacios.) ¿Dónde se 
ha hecho usted con ella? 
PALACIOS. — En el mercado. 
SoTÉs. — Ya; detrás de los bolsos de las co- 
cineras. 
INSPECTOR. — Vaya usted a decir al Goberna- 
dor que ya la tenemos encajonada. 
SoTEs. — Voy. 
(Vase foro izquierda.) 
PALACIOS. — Le garantizo que es una cómica, 
queni la Sara Bernardo; finge que es baturra, 
como la actriz más intensa. 
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INSPECTOR. — Por muy chaqueteada que esté, 
verá usté mi muleta. 

CIPRIANA. —¿Qué están ustés mermurando? 
¿A qué hi venío yo aquí, pues? 

INSPECTOR. — Demasiado lo sabe usted. 

CIPRIANA. — Pus claro que lo sé: estaba yo en 
el mercado y veo a este guindilla del sable; me lo 
quedo mirando; él me mira a mí; nos miramos 
fito, fito, y va y le pregunto: ¿sabe usté dónde 
está Premitivo?, y me dice: en las ofecinas de 
Policía esperandola a usté; venga con mí; y por 
eso lo hi seguío por la calle; lo cual que toa la 
gente me miraba como si fuera una creminala. 
Conque a ver ande está Premitivo; que salga 
Premitivo. | os 

INSPECTOR. — Conque. .. ¿Premitivo? 

CIPRIANA. — Premitivo, sí, señor. 

PALACIOS. — (Aparte al Inspector.) Esto del 
Premifivo es el artefacto que se trae para des- 
pistar. 

INSPECTOR. — ¿Tiene usted cédula personal? 

CIPRIANA. — SÍ, siñor, pero no la llevo encima. 

PALaAcios. — Indocumentada. 

CIPRIANA. — Ese decumento lo tié Premifivo. 

INSPECTOR. — ¿De qué pueblo es usted? 

CIPRIANA. — De nenguno. 

INSPECTOR. — ¿También guasitas? 

CIPRIANA. — No, siñor, que yo no soy de nen- 
gún pueblo; que nací en metá del campo, en una 
paridera. 

PALAcios. — Pero no la bautizarían en la pa- 
ridera. 

CIPRIANA. — No, siñor; en la ilesia de Sastágo. 
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INSPECTOR. — Es inútil que se finja usted ara- 
gonesa, porque sabemos que no lo es usted. 

CIPRIANA. — Entonces, seré franchuta, si le 
paice. 

INSPECTOR. — Puede que lo haya usted sido al- 
guna vez. 

CIPRIANA. — ¿Franchuta yo? ¡Amos! Usté sí 
que fié cara de gabacho. 

INSPECTOR, — Cuidado con las tarascadas. 

CIPRIANA. — Pues no me llame franchuta, que 
tengo yo más sangre aragonesa que agua baja 
pol Ebro, ¡recol!, y puedo deciles quién soy sin 
esmarrarme ni fanto asina. 

INSPECTOR. —(A Palacios.) Vaya tomando nota. 

(Palacios se sienta a escribir.) 


MÚSICA 


CIPRIANA. — Anastasio García.es mi padre, 

y es de Alcañiz; 

y mi madre se llama Pascuala, 
y es de Pastriz. 

Se casaron en el mesmo día 
en Biscarrués, 

y en dos años tuvieron seis chicos, 
de tres en tres. 


206 


PABLO PARELLADA 


Soy baturra, soy baturra, 

no hay un Dios que safreva a negalo, 
y por eso digo angéles, 

apostóles, medíco y pajáro. 


Y a ver quién se canta, 
no siendo matraco, 
con el estilico 
con que yo me canfo: 
Ahora llevan las siñoras 
el vistido a media pierna, 
así se podrá ver cuálas 
andan de mala manera. 
A la jota de 
del a-be-ce da 
hache, jofa, pe, 
hache, Jofa, ca. 
Jota del jamón, 
jota del jazmín, 
jota del jarrón, 
jota del jardín. 


II 


Yo me llamo Cepriana García 
y Santaló, 

y mi padre tié el mesmo apellío 
que fengo yo; 

anfeayer hizo justos veinte años 
que yo nací, 
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por lo cual anteayer mesmamente 
veinte cumplí. 


Soy baturra, soy baturra, 

no hay un Dios que satreva a negalo, 
y por eso digo arbóles, 

farantúla, miercóles, sabádo. 


Y a ver quién se baila, 

no siendo matraco, 

con el salerico 

con que yo me bailo. 
El tango es un baile viejo, 
no hay más difirencia que 
antes se bailaba echao 
y ahora se baila de pie. 

A la jota de, etc. 


No lo nieguen, pues, 
que no tién razón, 
ya lo ven ustés 

que soy de Aragón. 
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HABLADO 


INspPECTOR. — Falta saber si es usfed casada o 
soltera. 

CipRIANA. — Pues, misté, tocante a eso, casi no 
sé qué confestale, porque si se va a mirar, ni lo 
uno ni lo ofro. 

PaLacios. — No quiere descubrir a su colabo- 
rador. | 

INSPECTOR. — ¿Conque no sabe usté si tiene 
marido? 

CIPRIANA. — Pues, aeso hi venío, a que me lo 
preporcionen ustés. 

INSPECTOR. — ¿Nosotros? 

CIPRIANA. — Verán ustés: esta mañana, mu de 
mañanica, mi casao en el pueblo con Premitivo. 

INSPECTOR. — ¿Esta mañana ha tomao usted la 
alternativa? 

CIPRIANA. — Sí, siñor; y sin más que fomanos 
una jicára de chocolate, nos himos venío a Zara- 
goza pa eso que dicen de la iuna de miel. Así que 


lleguemos, tomemos el trenvía; bajemos en una 


plaza mu grande; nos paremos a ver bailar los 


gigantes y cabezudos, y, con las aprefuras de la 
gente, los unos marrempujan, los otros me llevan : 
en volandas, y en éstas y las otras va y se mes- | 
paice mi marido. Busca de aquí, busca de allí, 
¿ustés lan visto?, yo tampoco. Y como el guindi- 
lla éste ma dicho que estaba aquí, por eso lo hi 


seguío. | 
INSPECTOR. — Todo eso es mentira. 


LA TOMADORA 209 
A lo do 





CIPRIANA. — ¿Mentira? El mentiroso lo será 
usfé, que mi casao esta madrugá y lo puedo acre- 
difar, porque aún llevo puestas las florecicas de 
azahar; misté. 

(Se abre un poco el pañuelo del cuello y 
las muestra.) 

PALACIOS. — La flor del simbolismo. 

CIPRIANA. — Y también las llevo en las ligas y 
en el corsé, porque, a Dios gracias, las puedo 
llevar hasta con naranjas y todo. 

INSPECTOR. — Han tocado a matar: tú eres la 
Tomadora, la autora de los robos de estos 
días. 

CIPRIANA, — ¿Yo? 

INSPECTOR. — Tú. 

CiPRIANA. — Usté está borracho. 

(Toma el lío.) 

INSPECTOR. — Confiesa. 

CiPRIANA. — Ya hi confesao esta mañana. 

INSPECTOR. — Á encerrarla. 

(A Palacios.) 

CIPRIANA. — ¿Encerrarme a mí? ¡No, siñort 
Que me traigan a mi marido. 

, PALACIOS. — Tu marido no está aquí. 

CIPRIANA. — Antonces, ¿por qué ma dicho usté 
que estaba? (Dándole con el lío en la cara .) ¡Tío 
cochino! 

INSPECTOR. — ¿Qué es eso? 

PALACIOS. — ¡Faltar a la autoridad! 

INSPECTOR. — ¡Al calabozo! 

CIPRIANA. — (Agarra la bofella.) Al que me 
toque le rompo la botella en los morros. . ¡Pre- 
mitivo! | 

14 
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TRIPANEGRA. — (Dentro.) ¡Cepriana! 

CIPRIANA. — ¡Míalo! 

TRIPANEGRA. — (En la puerta del foro.) ¡Ce- 
prianica! 

CIPRIANA. — ¡Mañico! 

Los pos. — (Se abrazan.) ¡Ah! 


CIPRIANA. — ¡Los mostillos esos! ¡Que soy una 
ladrona, ice qué! 
TRIPANEGRA, — ¡Ca de ser la pobrecica! 


CiPRIANA. — ¿Verdá que nos himos casao? 

TRIPANEGRA. — Y bien recasaos; a machamar- 
fillo. Aquí están nuestras cedulas presonales pa 
que vean que semos dos presonas honrás. 

(Las manifiesta.) 

INSPECTOR. — ¿Pero, y la Tomadora? 

TRIPANEGRA. — Lo qui dicho de la Tomadora. .. 
ha sío una tomadura. 

INSPECTOR. — ¿De modo que ha hecho usted 
una delación falsa? 

TRIPANEGRA. — Sí, siñor; pero no por faltales, 
sino con mi cuenta y razón. 

INSPECTOR. — ¡A la cárcel! | 

TRIPANEGRA. — So... segase: cuando al bajar 
del trenvía se ma espaició mi mujercica, selo digo 
a un guindilla, y me confesta: «Pues te buscas 
otra». Se lo digo a otro, y me dice: «Anda, que 
si es guapa, alguno pué que se la encueníre». y 
yo le digo: «¿Sí? Pues ya me la buscarán ustés, 
que obligación tienen de buscala»; y como tol que 
a mí me la hace me la paga, por eso hi hecho lo ' 
qui hecho, pa que me buscaran a mi mujer. 

CiPRIANA. — Mu bien hecho. 

InspecTOR. — ¡Ha toreado usted a la Policía! 
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TRIPANEGRA. — Que no se hubiá burlao la Poli- 
cía de mí. ¿Querían ustés que me pasara la noche 
de novios al sereno, mirando la estatua de La- 
nuza? 

INSPECTOR. — Se la pasarán ustedes en la pre- 
vención. 

TRIPANEGRA. — Mientras sea con mi Cepriana, 
no importa. 

CIPRIANA. — Algo. 

(Por foro derecha Pura.) 

Pura. — Don Andrés. 

INSPECTOR. — ¿Qué pasa? 

Pura. — El Ayuntamiento, que me ha sacao la 
multa porque dice que esta leche tiene agua, 

INSPECTOR. — A ver. (Echa en la medida y la 
prueba.) Esta leche no tiene agua. 

TRIPANEGRA. — (Aparte, riendo.) Ca e tener. 

SoTÉs. — (Por foro izquierda.) Señor Inspec- 
for: nuestros guardias acaban de presentar a la 
verdadera Tomadora, convicta y confesa. 

INSPECTOR. — ¡Ah! ¡Por fin! 

SoTÉs. — El Gobernador, que pase usted a su 
despacho para felicitarle. 

INSPECTOR, — (Medio mufis.) ¡Ovación y oreja! 

TRIPANEGRA. — Señor espetor: que sea enhora- 
buena de mi parte. 

CIPRIANA. — Y de la mía. 

INSPECTOR. — Ya os entiendo, gurriones; an- 
dad con Dios, y que tengáis una buena luna de 
miel. 

TRIPANEGRA. — Y usté que lo vea. 

INSPECTOR. — Gracias. 

(Vase foro izquierda.) 
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TRIPANEGRA. — ¿Ande vamos, Ceprianica? 
CIPRIANA. — Lo primerico al Pilar, 

a pedir que esfos siñores 
nos den dos u tres palmás. 


(Telón.) 


FIN DEL ENTREMES 


LO QUE HACE EL VINO 


Entremés en un acto. 


PERSONAJES 


RUMALDA, esposa de Melanio. 
DUVIGES, esposa de Sidoro. 
MELANIO, zapatero. 


La acción en un ínfimo pueblo de Aragón. — Época actual. 
Las indicaciones del lado del actor. 


ACTO ÚNICO 


A la derecha, la casa de Melanio; a la izquierda, la de Sidoro. Am- 
bas con puerta y ventana baja practicables. De los dinteles de 
dichas puertas cuelgan: un gran zapato en la casa de Melanio, un 
pequeño pellejo de los de vino en la de Sidoro. Es de noche, 


SIDORO, batero. 
AGAPITO, sereno. 





A 


Agapito, eon farol y chuzo, sale por foro derecha, / 


' 


AGaprTo. — (Canta la hora.) ¡Las doce en pun- 
to y nublado! 
(Vase foro izquierda. Duviges y Rumalda 
asoman a sus respectivas ventanas.) 
Duviaes. — (En la izquierda.) ¡Rumalda! ¡Ru- 
malda! 
RumMaLDa. — (En la derecha.) ¿Qué quiés, Du- 
viges? | 
Duvices. — ¿Has oído? Las doce, y mi marido 
sin paicer por casa. 
RumaLba. — Y el mío lo mesmo. 
Duviaes. — ¿Ande estarán? 
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RuMALDA. — ¿Ande quiés que estén? A embo- 
rrachasen, como todos los domingos. 
Duviaes. — Y como tós los lunes. 
RumaALDaA. — Y algún martes que otro. 
Duvices. — ¡Qué condenación de hombres! 
RuMALDA. — Miá tú, mi marido, que sólo lleva 
seis meses de casao con mí; ¿te paice si eso es 
conduta? 
Duvices. — Pior conduta es la del mío, que ma- 
ñana hará talmente tres meses que nos casemos. 
RumaALDaA. — Ya podían tener más miramientfo y 
considerar que no está bien dejar solas en casa 
a dos mujeres Jovénes y no mal paicidas. 
Duviges. — Y conla puerta de la calle entorná.. 
RumaALDa. — Pa no molestasen en llamar. 
DuviGes. — Y con lo atrevidos que son los mo- 
zos de este pueblo. 
RumaALDA. — Luego dicen si una... 
DuvIGÉs. — Gracias a que yo tengo lay a Sidoro. 
RumMALDaA. — Y yo a Melanio. 
DuviaGgs. — Y a que una sabe deus las co- 
menencias. 
RumaALba. — Bay, bay; amos a golvenos a la 
cama. 
DuviaBs. — Ya me avisarás cuando llegue fu 
marido. 
RumaLDa. — Y tú cuando vuelva el fuyo. 
Duvices. — Descansar. 
(Cierra la ventana.) 
RumaLpa. — Di quiá luego. 
(Cierra la ventana. Por foro derecha Si- 
doro, algo borracho; viene canfu-. 
rreando.) | 
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Siporo. — La maestra de escuela 

de Pafincosa, 

con el agua que frega 
s'hace las sopas. 

La maestra de escuela 
de Monegrillo, 

con la cola del perro 
s'hizo un cepillo. 


Me pa que estoy cerca de mi casa... ¡Ridiez, 
qué escuridá más escural! 
(Anda a tientas. Por foro izquierda 
Melanio, algo beodo; viene cantu- 
rreando.) 


MELANIO. — Yo era ta, ta, tartamudo 
de na, naci, ci, cimiento; 
ya estoy cu, cu, cu, curao.. . 
y ca, canto al pe, pe, pelo. Ae 


(Aparte.) Allí me paice que rebulle un bulto. 
¡Quién vay! (Pausa.) Al que sea le pego un tra- 
bucazo. 

Siporo. — (Sin gritarlo.) Pum. 

MBELANIO. — Al que ha dicho «pum» le corto la 
nuez. 

Siporo. — Menos. 

MBLANIO. — Más. 
- SIDORO. — Lengua. 

MELANIO. — Melanio el zapatero no recula, man- 
que lo mande la bula. 

Siporo. — ¡Anda Dios, si es mi vecino! 

MBLANIO. — Anda diez, si es Sidoro el botero! 
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SIDO No tabía neos como esto está 
an ecaro. 

BLANIO. dae qué no enciende los faroles 
el Monicipio? Amos a ver. 

SiDORO. — Porque los concejales se beben el 
pitrolio. 

MELANIO. — No quieren que los vecinos nos 
acostemos alumbraos. 

SIDORO. — ¿Dánde vienes? 

MELANIO. — Dencá el tío Largo. 

SiDORO. — No lo conozco. 

MELANIO. — Sí, hombre; el de la tienda de be- 
bías, que es más alto que un palo de lelegráfo. 

SIDORO. — ¿Tan alto es? 

MELANIO. — Como que cuando necesita purgar- 
se, tié que fomar la purga dos días antes, pa que 
llegue al estomágo dos días dimpués. 

Siporo. — (Dándole un empellón.) Desageras. 

MELANIO. — ¿Y fú, dánde vienes? 

Siporo. — Dencá el tío Tres y Medio, c'abierto 
una cuba e vino premiao en la Asposición: lo cual 
que cuando ya me venía pa casa, ma garró el al- 
guacil y quiso llevarme preso por embreagiiez. 

MELANIO. — Abuso endebido de bebías cólicas. 

SIDORO. — Abuso endebido del Gobierno, que 
premia los vinos y endispués echa multas al que 
se embragua con ellos. ¿Está eso bien? 

MELANIO. — Ni medio bien; es como lo de pre- 
miar perros en la Asposición y aluego sacar los 
laceros a la calle. 

SiDORO. — Giieno, a dormir. 

MELANIO. — A dormir. 

SIDORO. — Oye, Melanio. 
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MELANIO — ¿Qué quiés, Sidoro? 

SiDORO. — Mi casa cai a mano zurda y la tuya 
a la derecha, ¿verdá? 

MBLANIO. — Sigún, eso pende de la bocacalle 
por donde haigamos entrao, porque de entrar 
por una a entrar por la otra, resulta todo un vice- 
versa. 

-—[SIDORO. — Es que no macuerdo si hi vinío por 
ande hi vinío, u si hi vinío por el lao contrario, 

MeLAno. — Lo mesmo me pasa a mí. 

SiDORO. — ¿Y c' hacemos? No es cosa de albo- 
rotar al vecindario llamando a nuestras rispitivas 
parientas. 

MBELANIO. — Ni de que te coles tú en mi casa. 

Siporo. — Ni 4: que te coles tú en la mía. 

MELANIO. — Es que en mi casa está mi mujer 
solica. 

SIDORO. — Y en mi casa está también solica mi 
mujer; miá éste. 

MBLANIO. — Aspera; tú tiés un pellejo de los de 
vino pa muestra. 

SIDORO. — Y tú un zapato pa sinificar el oficio. 

MELANIO. — Pus no nos podemos dequivocar: 
ande hay un zapato está mi mujer, y ande haiga 
un pellejo está la tuya. 

SIDORO. — Mu bien hablao. Echa una cerilla. 

MeLanNI0. — Va. (Saca una caja de cerillas, y fi- 
rándo las dos primeras, dice.) Una, dos. . 

SIDORO. — ¿C'haces, tirar las cerillas? 

MeLaANIO. — Las dos primeras, porque dende 
eso del monipolio, no se enciende hasta la ter- 
cera; y pa eso tiés que rascar media hora, 

(Enciende.) 


218 PABLO PARELLADA 


ms 





Y 


SIDORO. — Amos a ver. 
MELANIO. — Ésta es mi casa; miá el zapato. 
(En la derecha.) 

SIDORO. — Hoy no te l'han quifao como otras 
noches. 

. MBLANIO. — Me llevan afanaos dos docenas 
estos honraos vecinos. 

SIDORO. — Tamién la gente del pueblo tiene su 
corazoncico. 

MELANIO. — AhíHtiés tu casa; miá el pellejo. 

SiDORO. — Tamién me lo quitan algunas noches. 

MBLANIO. — Talvierto que a ti te quitan el pelle- 
jo de noche, de día, a todas horas. .. 

SIDORO. — Melanio... ¿hablas con sigundas? 

MELANIO. — Sidoro; te voy a dar una alverten- 
cia, porque semos amigos y tengo sastifación pa 
eso y pa más. 

SIDORO. — Me paice. 

(Enciende un pitillo. Para darse lumbre 
uno a ofro, pasan fafigas. 

MELANIO. — Tu parienta, sin hacer de menos a 
mi Rumalda, es joven, guapa y con unos ojazos 
que encienden un candil d'azaite. 

SIDORO. — No, pues la tuya, sin hacer disprecio 
a mi Duviges, tamién es de las de arrea que vas 
por hilo. 

MELANIO. — Y o, si alguna vez mi encontrao a 
fu mujer y li dicho: «¡Azúcar y canela!», no ha 
sido con intención de prepasarme. 

SIDORO. — Yo, cuando me topo con la tuya y le 
digo: «¡Riau, riau!», tampoco es con idea de tras- 
militame. | 

MeLAnNIO0. — Pero no todos tién concencia como - 
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nosotros. Digo esto al tanto de que tuviendo, 
como tiés, por mujer un merengue de fresa, haces 
mal en beber y venir a estas horas, porque hay 
muchos golosos, y una mujer, por gijena que sea, 
si la dejas desampará, a lo mejor futibea. 

SIDORO. — Pues, mira; coges lo que más dicho 
y te lo aplicas, porque si mi mujer es un meren- 
gue, la tuya es una yema de confeturía; y tocante 
- a beber, me pués dar dos cuartillos de ventaja. 

MELANIO. — Hombre, yo, si bebo, es por mele- 
cina. | 

SIDORO. — ¿Por melecina? 

MBLANIO. — Sí, porque el vino da juerzas, 

SIDORO. — Quiá; lo c'hace es quitalas. 

MELANIO. — Da más juerzas que la ginasia. 

SIDORO. — No pué ser. 

MELANIO. — Mañana, ¿quiés trabajar con 
rásmia? 

SIDORO. — De contao; como que tengo labor 
retrasá. 

MELANIO. — Pues toma juerzas por parte de 
- noche. 

SIDORO. — ¿Y ande te paice que vaigamos a 
hacer ginasia? 

MELANIO, — ¿Te paice en ca el Tío Largo? 

SIDORO. — Tira palante. | 

MELANIO. — Hay que alverfir a las parientas. 
(Grita.) ¡Rumalda! 

SIDORO. — ¡Duviges! 

MBLANIO. — ¡Asoma el morro pol ventano! 

RumaLba. — (Asoma.) ¿C'ay? 

Duviaes. — (Asoma.) ¿Quién llama? 

SIDORO. — Nusotros. 


220 PABLÓ PARELLADA 


re 








A A A rs a 


RUMALDA. -— ¿Sus paice que ésta es hora de 
venir? 

Duvicgs. — Ésta no es hora de entrar en casa: 

SiDORO. — Claro que no es hora. 

MELANIO. — Por eso no queremos entrar. 

RumaLpa. — ¡Alza pa drento! 

Duvices. — ¡De seguía! 
SIDORO. — Asperaisus, que nos vamos otra 
vez. | 

RUMALDA. — ¡A beber! 

DuviGgs, — ¡A la taberna! 

SIDORO. — No es faberna, que es ginasio, 

MELANIO. -— Vamos a hacer ginasia. 

Siporo. — Ginasia sin aparatos. 

(Melanio y Sidoro vanse foro izquierda, 


canturreando.) 
RumMALDA. — ¡Mal hombre! 
DuvigGEs. — ¡Mal marido! 
RumaLDa. — ¡Chandro! 
Duvices. —¡Sinvergilenzal 


"RuMALDA, — ¡Recondenaos! 
DuvicÉs. — ¿Te paice, Rumalda? ¿Te paice si 
esto es conduta de hombres casaos? 


RumMALDA. —¡Ay, qué casfigo de hombrest 


Había que echales un ñudo corredizo y ahorealos 
¿a todos. 


DuviGes. — Y al primero que s'abía de ahorcar | 


es al tuyo. 

RumALDA. — ¿Al mío por qué? 

Duvices. — Porque el tuyo es el que ha prever- 
tido a Sidorio. 


RumaLDa. — Esa es grilla; mi marido no ha. 


bebío hasta que sajuntao con el tuyo. 
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Duviaes. — Mentira; Sidorio no ha soplao hasta 


que sajuntao con Melanio el zapatero. pe 


RumaALDA. — Pues tol el pueblo dice que Sidoro 
el bofero se pasa la vida soplando. 

Duviaes. — Soplando en los botos; pero del 
vino no lo dice naide más que tú, que eres una 
embustera. PA! 

RUMALDA. — Á mí no me llames embustera, por- 
que te hecho mano y te arranco el pelo. 

- Duvias. — ¿A mí? 

RUumaALDa. — ¡A tú! 

Duviaes. — ¡Preva, si tiés alma! 

RumaLDa. — Sal a la calle, si tiés pecho. 

Duviaes. — Allá voy. 

RuMALDA. — Vas a ver. 

(Salen a la calle.) 

Duvices. — ¡Charradora! 

RUMALDA. — ¡Alparcera! 

(Se agarran. Agapito, por foro.) 

AGAPITO. — ¡Alto a la autoridá! ¿Quién arma 
eescandálo? 

Duvices. — La Ru malda. 

RumaLDA. — La Duviges, señor Gapito. 

AGapITo. — Sus voy a denunciar por promover. 

Duvices. — Á esa, que dice que su marido se 
emborracha dende que sajunta con el mío. 


RUMALDA. — Á esa, que dice que su Sidoro bebe - 


dende que sajunta con Melanio. 

AGAPITO. — Risumen: que Sidoro y Melanio son 
tal pará cual, y vosotras, fala para cuala. Y en vez 
de regañar, lo que debís d'hacer es mancomuna- 
sus las dos pa que no vuelvan a beber. 

Duviaes. — ¿Están en la taberna? 
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AcapriTo. — Allí los hi visto, con una trenzaera 
como un menumenfo. Y no es eso lo más malo, 
sino que hoy el vino les ha dao por pedricar ideas 
suversivias a favor de l'andependencia de este 
pueblo y contra l'antegridá del solar de la patria. 

RUuMALDA. — ¿Y eso es malo? 

AGAPITO. — No es malo, que es pior. 

Duvices. — Usté, que es autoridá, ¿por qué no 
nos ayuda a quitales el vicio de la bebía? 

RumMALDA. — Eso. 

AGAPITO. — Ahora mesmo. 

DuviGes. — ¿C'hay c'hacer? 

AGapITO. — (A Duviges.) Tú te metes en cal 
zapatero. (A Rumalda.) Tú, en cal botero. Sus 
acostáis, apagáis la luz y asperáis a que vengan. 

RumaLba. — (Profestando.) Ni más ni menos; 
ya lo ha dicho usté. 

Duviaces. — (Profestando.) Qué manerica de 
arreglar las cosas, señor Gapito. 

RumaALDa. — ¡Vaya un arroz! 

Duvices. — Usted está mal del melón. 

AcapiTo. — (Que ha sacado una silla de la casa 
de la izquierda.) Yo sé lo que me digo; y cuando 
los animales hablan, premiso tienen de Dios. 

(Subido en la silla, descuelga el pellejo; 
va a colocarlo donde está el zapato, y 
viceversa.) | 

RuMALDA. — Lo que usté nos propone yo no lo 
acefo. 

DuviGes. — Ni yo. ¡Vaya un chandrío! 

AGAPITO. — Dejaime hacer a mí, que cuando un : 
perro se traga. un giieso, confianza llene en su | 
piscuezo. ' 
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RuMALDA. — (4/1 observar el cambio de mues- 
fras.) ¡Ah! Ya me feguro. 

DuviGes. — Yo también me feguro. 

AGAPITO. — Ellos, pa metesen en el respective 
del domecilio, mirarán el simbólo del oficio, y 
todo quedará en su ser y en su naturaleza sin 
ditrimento de la moral. To lo demás corre de mi 
cuenta pa almedrentalos y dales un desgusto que 
les sirva de escarmiento. 

Duviaes. — Desimule usté lo que le dije del 
melón. 

AGApITO. — Estás desimulá, pero que sus sirva 
d'asperencia; no hay que creficar las cosas sin 
que estén rematás, porque hasta que la mona no 
se sube al tejao no se la ve lo pelao. 

RuMaLDa. — Tiusté razón. | 

(Se oye venir a Melanio y a Sidoro, que 
llegan por foro izquierda, borrachos 

: perdidos y canturreando.) 

DuviGes. — Ya vuelven. 

AGAPITO. — (A Duviges.) Pues tú, allí. (Casa 
de la derecha, donde se mefe Duviges. A Rumal- 
da.) Y tú, allí. 

(Casa de la izquierda, donde se mefe 
Romualda. Agapito vase foro derecha, 
llevándose la silla.) 

MELANIO. — (Enfrando en escena, sin gritar, 
dice.) ¡Viva Ylandependencia asoluta de este 
pueblo! | 

Siporo. — ¡Viva! 

MELANIO. — ¡Viva lautonomía antigral! 

Siporo. — ¡Viva! Oye; que yo no sé lo que es 
eso de autonomía antigral. 
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MBLANIO. — Antonces, ¿por qué dices «viva»? 

Siporo. — Por no llevate la contraria. 

MELANIO. — Pues, verás; l'autonomía antigral 
es una cosa que si la alcanzamos pa este pueblo, 
yo seré menistro. ' 

SIDORO. — ¿Y yo? 

MELANIO. — Sursecrefario. 

Siporo. — ¡Jolín!. 

MBELANIO. — Atiende la preposición que pre- 
pongo: premulgamos este pueblo nación ende- 
pendiente. 

Siporo. — Premulgao. 

MELANIO. — Nombramos nuestro gobierno ató- 
nomo. 

SIiDORO. — Nombrao. 

MELANIO. — Menistro de la Guerra, el cabo de 
la Guardia cevil. 

Siporo. — Hecho. 

MELANIO, — Astrución publica, el maistro de 
escuela. 

Siporo. — U la maistra, que es bien reguapa. 

MELANIO. — Esa no pué ser menistra porque no 
es más que maistra elemental. 

Siporo. — Pues, pa mí, es superior. 

MELANIO. — Y pa mí. 

Siporo. — Sigue. 

MELANIO. — Menistro de Marina... 

SipORO. — ¡Si aquí no tenemos mar! 

MELANIO. — No le hace; menistro de Marina, el 
Tío Largo, el de la tienda. 

Siporo. — ¿Entiende de barcos? 

MELANIO. — No, pero vende escabeche de 
besugo. 
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SIDORO. — Explicao. 

MELANIO. — En fotal: cuarenta menisterios. 

SIDORO. — ¿No serán demasiaos? 

MELANIO. — Quiá: tié c' haber menisterio pa too, 
hasta pa la salchichería, pa que a la vuelta de 
cuatro años fós los vecinos seamos ex menistros 
con treinta mil riales de cesantía. 

SIDORO. — ¿Y quién va a pagar tanto dinero? 

MELANIO. — El Gobierno de Madrí. 

SipDORO. — Anfonces, no veo Vandependencia 
nuestra. | 
- MBLANIO. — Te diré: andependencia asoluta pa 
fo0, menos pa que nos manden los dineros, pa 
eso y pa to lo que haga falta. 

SIDORO. — Eso es descurrir. Tú, menistro d'Ha- 
cienda. 

MBLANIO. — Acetao. Mañana pedricaremos eso 
y devantaremos de cascos al pueblo. 

SIDORO. — Y una comisión a Madrí, a pedir 
-Vandependencia. 

MELANIO. — Y si no nos la dan, huelga rivolu- 
cionaria. 

SipoRO. — A dormir. 

MELANIO. — Diquiá mañana. (Enciende un fós- 
foro y ve el pellejo sobre la puerta de la derecha. ) 
¡Repaño! 

SIDORO. — ¿Qué te pasa? 

MELANIO. — Miá el boto. Miba a Colon en fu 
casa. 

SIDORO. — ¡Y yo en la tuya! Por poco hacemos 
una chapucería... 

MeLAnNi0. — Hubián sido dos chapucerías. 

' (Se le apaga la cerilla.) 
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Siporo. — Adiós, menistro. 

(Entra en la derecha y cierra la puerta.) 

MELANIO. — Adiós, sursecretario. 

(Entra en la izquierda y cierra la puer- 
ta. Por foro izquierda Agapito, con la 
silla.) 

AGApITO. — Ahora verás, la juadíca que sus 
hago, so morrales. (Pone el zapato en la derecha 
y el boto en la izquierda). Estamos en unos fiem- 
pos en que todo el mundo tira pa sí, manque la 
España s'haga piazos. Si viviera Nafváez no pa- 
saría lo que pasa... (Llama a la derecha.) ¡We- 
cino! ¡Vecino! 

Siporo. — (Asoma.) ¿Quién es? 

AcapriTo. — Abre al sereno. (Llama en la iz- 
qguierda.) ¡Vecino! 

MELANIO. — (Asoma.) ¿Quién llama? 

AGaAprITO. — Abre a la autoridad nofurna. 

MELANIO. — Va. 

Siporo. — (Sale de la derecha.) ¿Qué pasa? 

AGApITO. — Que hay fuego. 

Siporo. — ¿Fuego? | 

MELANMNIO. — (Sale de la izquierda.) ¿Ande es el 


fuego? 
AGapITo. — En fu casa y en la de éste. 
Siporo. — ¡Si no se ve el humo! .,. 


Acabito. —(A Sidoro.) Mira donde f'has metío. 


(Con el farol alumbra el zapato de la de- 
recha.) 


MELAMNIO. — ¡Ridiós! 
AcapITo. — (A Melanio.) Y tú, mira donde f'has 
colao. 
(Humina el boto.) 
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SIDORO. — ¡Recontra! 

AGAPITO. — Llanamiento de morá, nofurnidá y 
levosía. 

MELANIO. — (A Sidoro.) ¿C'hacías tú dentro e 
mi casa? 

SIDORO. — ¿C'hacías tú dentro e la mía? 

MELANIO. — (Amenaza.) ¡Sidoro! 

SIDORO. — (Amenaza.) ¡Melanio! 

MELANIO. — ¡Tú dirás ande nos himos de ver 
pa matanos! 

SIDORO. — ¡Ande quieras! 

AGAPITO. — ¿Qué es eso de matasus? 

MELANIO. — Yo con ese no cabo en el mundo. 

SIDORO. — Yo soy el que no cabo con tú. 

AGAPITO. — Se dice «quepo». 

MeLAnNI0. — Bueno, pues no quepemos. 

SIDORO. — A mi mujer l'astozuelo. 

MELANIO. — Y a la mía la rituerzo el piscuezo. 

SiDoRO. — (En la izquierda. ) ¡Duviges! 

MBLANIO. — (En la derecha.) ¡Rumaida! 

(De la derecha sale Duviges; de la iz- 
quierda, Rumalda. ) 

DuviGes. — ¿Qué hay, vamos a ver? 

RUMALDA. — ¿A qué viene tanto estrapalucio? 

SiDORO. — ¡La Rumalda! 

MBLANIO. — ¡La Duviges! 

Duvices. — Ya lo vís; por un casual no habís 
fenío una equivocación. 

RumaALDaA. — Pero la mejor noche la podís tener 
si seguís bebiendo. 

SIDORO. — ¡El susto que mi llevao! 

MELANIO. — ¡Respiro! . .. 

SIipDORO. — Quié icise que aquí no ha pasao na. 
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AGapiTo. — Sí que ha pasao y mucho; como 
que los dos sus venís presos con mí. 

MELANIO. — ¿Presos? 

AcapiTo. — Echai palante. 

Duviaces. — Pues ¿qué han hecho? 

Acapito. — Pedricar contra Vantegridá de la 
patria; y eso está castigao con pena de muerfe O 
caena perpeufa. 

Siporo. — Yo no hi pedricao eso. 

MeLAnNIO. — Yo fampoco. 

AGapiTo. — Sí, señor; esta noche, en cal Tío 
Largo, habís dao vivas a lPandependencia de este 
pueblo, lo cual es querer desmimbrar la nación. 

RumaLba. — No han sío ellos, siñor Gapito. 

Duviaes. — Ha sío el vino. 

Siporo. — Considere usté que estabámos pre- 
turbaos por el vino y no teníamos concencia de 
lo que icíamos. 

MELANIO. — Como que esas cosas no las pe- 
drican más que los hombres perturbaos que fra- 
giversan los concetfos. 

AcapiTo. — Eso sus vale. 

Siporo. — Y si lo himos dicho, yo me re- 
trafo. 

MeLanio. — Yo tamién me retrato. 

Siporo. — Antiparte que semos más españoles 
que naide, porque semos aragoneses. 

MBLANIO. — Que es ser español dos veces. 

RumaLDaA. — Algo. 

Duvices. — Bien dicho. 

Agapito. — Pues sarrematao, y a dormir. 

RUMALDA. — Amos, Melanio. 

(Se lo lleva a la derecha 12) 
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DuviGEs. — Amos, Sidoro. 
(Se lo lleva a la izquierda.) 
SipORO. — A la piltra. 
MELANIO. — Ca borrego con su borrega. 
AGAPITO. Cada maño con su maña; 
honradez y a trabajar; 
y aquí sólo hay que gritar: 
¡Viva España! 
Los bos. — (Mafrimonios.) ¡Viva España! 


(Telón.) 
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NO. DE 30 EÉ 


Entremés en prosa. 


PERSONAJES 
CARLOTA. | ELADIO ZALDÍVAR. 
DIONISIA. FERNANDO NOGALES. 


Época actual. — La acción en San Sebastián. 
Indicaciones del lado del actor. 


REO TINICO 


Playa. Mar al fondo. A la derecha, algunas casetas de baño, una 
de ellas practicable. Butacas de mimbre. 


Por la izquierda llega Carlota en traje de playa, con sombrilla. 


CarLoTa. — (Viene a la derecha y llama.) ¡An- 
tonia! ¡Antonia! ¿Tenemos caseta? ¿No? (Apar- 
fe.) ¡Jesús, qué rabia! (4 Dionisia y Eladio, que 
vienen por la izquierda.) Dice que están ocupa- 
das todas las casetas. 

DioNISIA. — Esperaremos. 

CARLOTA. — Nos vamos a bañar a las mil y 
quinientas, como todos los días. ¡Y hoy, que toca 
la música en el bulevar! ¡A todo llegamos tarde! 
¡Qué fastidio! | 

DIONISIA. — Tienes razón. 

ELapio. — Eso es, quejaos, después que tenéis 
vosotras la culpa. 

CARLOTA. — ¿Nosotras? 
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ELApIo0. — Sí; con mujeres no hay manera de 
llegar a tiempo a ninguna parte. 

(Dionisia y Eladio se sientan; éste saca 
un periódico.) 

DIoNISIa. — Eso no lo dirás por mí. 

ELabio. — Lo digo por tu hermanita. 

CARLOTA. — ¡Ya me lo esperaba! ¡Yo soy la 
culpable de llegar tarde a todo! 

ELADIO. — SÍ, señor; esta mañana sólo te fal- 
taba ponerte el sombrero cuando yo me levanté 
de la cama, y tuve tiempo de bañarme, de afeitar- 
me y de vesfirme, antes de que acabaras de po- 
nerfe el sombrerito. | 

CARLOTA. — Ya sé que soy una carga pesada 
para tí, y que no haces más que decir: «¡Valiente 
cuñadita me ha dado Dios!» 

ELabio. — Yo no he dicho eso jamás. 

CArLoTA. — Pero lo piensas para tus adentros. 

ELabio. — ¡Ni pienso semejante cosa, ea! 

DroNisIa. — No digas eso, Carlota; cuando nos 
casamos Eladio y yo, fué a condición de que vi- 
vieras con nosotros. 

ELapio. — Sí, convinimos en eso, y con mucho 
gusto, por mi parte. 

CARLOTA. — Y tú prometiste atenderme como 
si fuese hija tuya. 

- ELapio. — Cierto; pero yo no calculé lo mons- 
fruoso que era el tener una hija de tu edad. 

CARLOTA. — No veo lo monstruoso. 

Ezanio. — Friolera: tú tienes veinte años; yo, 
veinticinco; rebaja veinte a cada uno, y resulto 
padre a la tierna edad de cinco años; un fenó- 
meno. 
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CARLOTA. — Tu obligación es llevarlo con pa- 
ciencia hasta que me salga un marido. 

ELADIO. — Me temo que antes te saldrá bigote y 
perilla. 

CARLOTA. — ¡Ganso! ¡Antipático! 

DioNisIa. — Déjala, Eladio; bastante desgracia 
fiene la pobre, si todos los novios se le han ma- 
logrado en flor. 

ELaADio. — Ella los ha espantado con el maldito 
vicio de llevar la contraria en todo. 

CArLoTa. — No lo puedo remediar: me pone 
frenética el que se me confradiga; se me ponen 
los nervios de punta. 

DIONISIA. — Ya se te aplacarán con los baños 
de mar y los de sol. | 

CARLOTA. — ¿Y por qué tengo yo que tomar 
baños de sol? 

ELADIO. — ¿Ahora salimos con esas? ¿No te 
has empeñado en tomarlos, porque ahora es moda 
en las señoritas llevar la piel como las mulatas? 

CARLOTA. — Sí, esa es la última. 

ELabio. — La última tontería vuestra. 

CArLoTA. —¿Ves, Dionisia? ¡Me llama tonta! 

DioNIsIa. — Déjala, Eladio. 

CARLOTA. — Es que se puede estar tostada por 
el sol, sin la molestia de tomarlo. 

ELADi0. — ¿Tomándolo a la sombra? 

CArLoTA. — Y o no digo estupideces; quiero de- 
cir que puedo ponerme morena con fintura de 
iodo, que es lo que se dan las elegantes. 

ELaADio. — Pues yo no te consentiré otro unto 
que el betún de las botas. Estarías muy guapa de 

negro hotentote, 
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CARLOTA. — ¡Dionisia! ¡Se está burlando 
de mí! 

DIoNISIAa. — Vamos, hombre, déjala en paz. 

ELADIO. — Que no diga majaderías. 

CARLOTA. — El majadero lo eres tú. 

(Eladio aprieta los puños, mira al cielo 
y sopla fuerte y con rabia.) 

CARLOTA. — ¡Dilo, hombre, dilo; no te conten- 
gas! Si ya te estoy oyendo: «¡Valiente cuñadita 
me ha dado Dios! ¡Y aguántela usted los novios 
que le salgan! ¡Y llévela usted al cine y a los 
bailes! ...>» 

ELADIO. — ¡Que yo no digo tal cósa! 

CARLOTA. — Pero lo piensas. 

ELADIO. — ¡Ni lo pienso! 

- CARLOTA. — Si hasta estás rabiando porque me 
has traído a San Sebastián. 

ELAbIo. — Sí, señor; porque aquí pasamos una 
vida de perros. 

CARLOTA. —¿Lo ves? ¡Vida de perros, aquí 
donde se pasa tan agradablemente! 

ELADIo. — Todo el día rascándonos las pulgas; 
a ver si esto no es vida de perros. 

DIONISIA. — ¿Queréis callar ya? 

CARLOTA. — ¡Ay, qué suerte tengo para todo! 
Dionisia, mira: aquella nube va a tapar el sol, y 
hoy tampoco podré solearme. ¡Qué desgraciada 
soy! 

ELADIO. — Desgracia, si la nube te saliera en un 
ojo; pero en el cielo nada tiene de particular. 

CARLOTA. — Ayer pasó lo mismo; pero, ¿de 
dónde demonios sacan tantas nubes en San Se- 
bastián? 
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ELaAbio. — Las traen de una fábrica que tienen 
en Rentería. 

CARLOTA. — ¡Imbécil! 

Di0NISsIa, — Eladio, no la mortifiques. 

CARLOTA. — Se está pitorreando de mí porque 
el sol se nubla, 

ELabio. — Espera. (Se levanta.) ¿Dónde está 
esa nube? 

CARLOTA. — Allí. 

ELAbIo. — (A la nube.) ¿Hace usted el favor de 
correrse un poquito a la derecha, para que mi cu- 
fñadita tome su baño de sol? 

(Se sienta.) 

DIONISIA. — ¡Qué cargante te pones, hijo! 

CArLoTA. — (Se sienta; lloriguea.) Cuando no 
me insulta, me toma de monofe, sin considerar 
que estoy delicada. 

ELApio. — Lo que tú tienes es mimo y nada más 
que mimo. 

CARLOTA. — El médico encargó que no se me 
contrariase en nada, porque padezco de. .. no re- 
cuerdo cómo me dijo. 

ELAbio. — Solteritis. 

CARLOTA. — Majadero, no dijo eso. 

ELabio. — Pero lo dió a entender; por eso te 
aconsejó venir a San Sebastián, porque viajan- 
do puedes encontrar el novio número quince, y 
casarte. 

Dionisia. — (Mirando a la derecha.) La Antonia 
está llamando. 

ELabio. — (Contestando, a la derecha.) ¿Qué 
dice usted? ¿Nada más que una? (A Dionisia.) 
Dice que ya tenéis caseta. 
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DIONISIA. — Vamos, pues. 

(Vase derecha.) 

CARLOTA. — Que vengas a echarme la capa 
cuando salga del agua. 

(Vase derecha.) 

ELADIO. — Sí, rica, sí. (Aparfe.) ¡Ay, qué cuña- 
dita me ha dado Dios! ¡Si no lo digo, reviento! 
(Lee «La Voz de Guipúzcoa».) «Revista de to- 
ros... En los molinetes de Belmonte hay un efec- 
to de óptica: los da en los costillares y fuera de 
peligro, y el público cree que los da en los pito- 
nes». Tiene razón: yo ya lo he notado que da los 
molinetes en los costillares y fuera de cacho. 

(Sigue leyendo. Por la izquierda Fer- 
nando Nogales, lee «La Voz de Gui- 
púzcoa»; lleva unos prismáficos en 
bandolera.) 

NoGaALes. — (Por lo que lee.) ¡Mentira, so gua- 
són! ¿Pues no dice que Belmonte da los moline- 
fes en los costillares y no entre los pitones? Pero, 
¿qué entenderán de toros estos donostiarras, si 
no beben más que sidra? 

ELADIO0. — ¡Nogales! 

NoGaLeÉs. — ¡Zaldívar! ¡Chiquillo! 

(Se abrazan efusivamente.) 

ELADI0. — ¿Has venido de veraneo? 

NoGaLes. — ¡Quiá! Yo voy donde va Juanillo a 
torear; de aquí, a Bilbao, Santander y a toda Es- 
paña, detrás de Juanillo. 

ELaADio. — Estás lo mismo que hace ocho : 
años. | 

NoGaLes. — La buena vida; heredé la dehesa, 
los montes y los olivares de mi tío en Andalucía; 
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quinientos cochinos, trescientos caballos, cin- 
cuenta yeguas de vientre. .. ¡Qué sé yo! 

ELabio. — Podrido de dinero. 

NoGaLgÉs. — Eso é. 

(Ligero acento andaluz.) 

ELADIO. — ¿Y soltero? 

NoGALgs. — Mientras viva. Supongo que no 
habrás cometido la animalada de casarte... No 
sabes lo que me alegro; este invierno vas a venir 
a Sevilla conmigo; iremos a cazar patos a una 
finca mía; los hay a millones; como que me fienen 
seca la laguna. | 

ELabio. — Y fienes que echarles el agua con 
botijo. 

NoGALes. — ¿El qué? La última cacería suelto 
un tiro. .. ciento cincuenta. Suelto otro tiro... 

ELaAbio. — Cuatro mil. 

NOGALES. — ¡Guasón! Pues ya verás si vamos 
al monte; este invierno pasado, en hora y media 
cobré cinco liebres, veinte perdices, treinta cone- 
jos... 

ELADIO0. — Y un figre. 

NoGAL8s. — ¡Gracioso! Sigues tan guasón 
como cuando estudiábamos en Madrid; eso me 
gusta: gracia, alegría; esta tarde te vienes con- 
migo a ver torear a Juanillo. Por cierto que el 
guasón éste (Por el periódico) me lo trata mal. 
Vamos a ver, ¿qué opinas tú de los molinetes 
de Juanillo? ¿Son en los cosfillares o entre los 
pitones? 

ELabio. — Entre los mismísimos pitones. 

NoGazes. — Olé; así habla todo el que tenga 
ojos en la cara. 
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ELADIO. — ¿Y continúas tan amigo de discutir y 
de llevar siempre la contraria? 

NoGaALes. — Poquito a poco; eso no es verdad: 
recuerda que configo nunca he tenido una discu- 
sión. Ahora mismo estamos de acuerdo respec- 
five a los molinetes de Juanillo. 

ELapio. — En efectó: siempre hemos opinado 
de igual modo; pero, ¿sabes por qué? Porque yo 
hago lo que debe hacerse con los que tenéis la 
discusión por deporte. 

NOGALES. — ¿Qué haces? 

ELabio:. — Defender lo contrario de lo que opi- 
no; que opino negro, digo que blanco; si tú opi- 
nas blanco, estamos de acuerdo; si opinas negro, 
tampoco cabe discusión, porque negro es lo que 
realmente opino yo. 

NoGALes. — ¡Ah! Y como acabas de contestar- 
me que Juanillo da los molinetes entre los pito- 
nes, es que opinas lo contrario. .. 

ELAbI0. — Opino como tú, sea como sea; no 
quiero discutir. 

NoGALÉs. — Te voy a convencer de que es en- 
fre los mismos pitones. 

ELADIO. — Convencido, no te molestes. 

NocaLgs. — Lo que pasa es lo siguiente: mira, 
fú eres el toro. 

ELADI0. — ¡No! Márcalo con una silla de éstas. 

NoGaLes. — (Se le queda mirando un instante 
y dice.) Tú estás casado. 

ELADIO. — ¿Yo...? 

NoGALgÉs..— Has hecho la animalada. 

ELADIO. — ¡Hombre, eso de animalada. ..! 

NocaLes. — La hiciste. 
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BLapDio. — Pues te equivocas. 

NOGALES. — (Por las dos sombrillas que Dio- 
nisia y Carlota dejaron apoyadas en las sillas.) 
¿Y este par de lujo? 

ELADI0. — De dos hermanitas valencianas, 
huérfanas de padre y madre, que veranean con 
una familia amiga; muy lindas las dos. Por cierto 
que me sucede una cosa muy original, y celebro 
encontraríe, porque tú eres hombre de talento y 
quizá puedas sacarme del compromiso en que 
me encuentro. 

NoGALes. — De seguro. 

ELADIO. — Las vi en el Casino hace diez días; 
me gustó la mayor; pregunté su nombre a la ca- 
marera del hotel en que se hospedan, y en vez de 
decirme Dionisia, que es como se llama, me dió 
el nombre de la más joven: Carlota. Con este 
nombre le entregó una carta mía la camarera; nos 
carteamos; la escribí que saliera al balcón por la 
noche; así lo hizo, y me encuentro con que en lu- 
gar de Dionisia aparece Carlota, la cual, desde 
luego, me dijo que sí. 

NoGALgs. — ¡Anda, salero! ¿Y no la hiciste pre- 
sente la equivocación? 

ELADIo. — La verdad, me dió pena. ¿A qué se- 
fñorifa se la dice: «No es usted la que me gusta»? 
Me faltaron fuerzas para esa grosería. Y aquí me 
fienes desde hace dos días en relaciones con Car- 
lota, que será todo lo hermosa que quieras; pero 
a quien yo amo es a Dionisia. Conque a ver si en- 
cuentras medio de sacarme de este atolladero de- 
corosamente. 

NoGaALes. — Hay cincuenta mil medios. Uno: 
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tomar el tren y no volverla a ver. Dos: decirla 
que de pronto has sentido vocación y vas a me- 
terte fraile. Tres: me presentas, y la cuento que 
estás casado en secreto con una prima mía. Cua- 
Oo, j 

ELADIo0. — No, no, no; fodo eso sería descali- 
ficarme ante Dionisia, de la que estoy enamora- 
dísimo, y renunciar a ella. 

NoGALEs. — Es verdad. 

ELapDio. — A ver qué fe parece este otro medio: 
en los dos días que llevamos de relaciones, poco 
será lo que Carlota se haya interesado por mí. 

NoGALEs. — Nada. 

ELaApDio. — Tú eres rico. 

NOGALEÉs. — Eso sí. 

ELADIO. -— No me negarás que tu figura es de 
las más distinguidas y elegantes. 

NOGALES. — No quiero llevarte la contraria. 

ELADI0. — Como que yo, a tu lado, resulto una 
sardina arenque. De mañera que si yo te presen- 
fo a Carlota y le haces el amor, me desbancas. 

NOoGALEs. — De seguro. 

ELabio. — Enfonces yo me hago el víctima y 
me declaro a Dionisia; tú te largas, quedas como 
un cochero, lo cual fe tiene sin cuidado... 

NoGALEÉEs. — Ninguno. 

ELADIO. — Y me has resuelto el problema. 

NoGaLes. — Hecho. ¿Dónde está esa niña? 

ELabio. — Ahora sale del agua. Voy a traerla 
para que tome su baño de sol. 

NoGALÉs. — ¿En fraje de baño? 

ELaAbio. — Y que está. . . glotifódica. 

NoGALEs. — ¿Cómo has dicho? 


BAÑO DE SOL E: 
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ELapio. — Glotifódica. 
NoGALÉs. — ¡So guasa! 
ELADIO. — Ah, ten mucho cuidado de no llevar- 
le la contraria. 

"NoGALÉs. — Descuida; si me dice que ahora es 
de noche. .. de noche. 

ELADIO. — (Aparte.) Ya te daré yo «animalada». 
(Vase derecha.) 

NoGALes. — (Con los prismáticos mira hacía la 
derecha.) Bonito tipo. ¡Olé las mujeres sin trampa 
hi cartón! Es un cromo. 

(Por la derecha Eladio, acompañando a 
Carlota en traje de baño y capa, ele- 
gante y de última moda.) 

CARLOTA. — (Aparte a Eladio. ) ¿Es ese? 

ELADIO. — Sí, está enamorado de fi; pero ten 
mucho cuidado de no llevarle la contraria, como 
acostumbras. 

CARLOTA. — Descuida; si me dice que el agua 
del mar es dulce, dulce será. 

ELADIO. — (Presenta.) Mi queridísimo amigo 
Fernando Nogales, rico propietario de Sevilla. La 
señorita Carlota Salvat. 

CarLoTA. —Perdone usted si no le doy la mano, 
porque las traigo mojadas. 

NoGALes. — Dela usted por estrechada muy 
afectuosamente. 

CARLOTA. — Digo lo mismo. 

ELADIO. — (La sienta.) Aquí, cara al sol. Yo 
voy a bañarme. Hasfa luego. 

(Vase derecha.) 

NOGALES. — ¿Toma usted baños de sol por 
prescripción facultativa? 

16 


AD!" PABLO PARELLADA 
NA IN RARO A AE Pe LOL 


CarLoTa. — Para obscurecer el cutis; diez mi- 
nutos de frente y ofros diez de espalda. ¿Qué 
hora tiene usted? 

NocaLes. — (Reloj.) Las doce en punto; mire 
usted. 

CarLoTa. — ¡Qué reloj tan bonito! 

NocaLes. — Marca las horas, los minutos, los 
segundos, la temperatura, la presión atmosféri- 
ca... en fin, lo marca todo. 

CarLoTa. — Hombre, todo no lo marcará. 

NoGaLes. — Todo. 

Carora. — Entonces también marcará la 
ropa... 

NoGALÉEs. — Quiero decir todo lo que puede 
marcar un reloj de los mejores, como éste, siste- 
ma Clépel. 

CarLoTa. — Perdone usted: los mejores son 
los Hasman, como el que fengo de pulsera. 

'NoGaLes. — Bien, no me gusta discutir. 

Carora. — Ni a mí; pero son mejores los 
Hasman. 

NoGaLes. — Conforme; pero... yo opino que 
los Clépel. 

CarLora.—Avíseme cuando pasen diez minutos. 

NOGALÉs. — Será usted servida. 

CarLora. — Dice nuestro médico que si no hu- 
biera sol, nuestra piel no tendría color, ni serían 
verdes las plantas, ni podría secarse la ropa. 

NocaLes. — Podría secarse al fuego. 

CarLoTa. — Pero no al sol. 

NocaLes. —Es claro. 

Carora. — Ese tonto de Eladio se ha marcha- 
do sin ponerme bien la capa. 
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NoGALÉs. — Si usted me permite. .. 

CARLOTA. — Bueno; los hombros nada más. 

NoGaLgs. — (Le baja la capa, y quedan al des- 
cubierto hombros, escote y brazos de Carlota.) 
¿Llama usted tonto a Eladio? 

CARLOTA. — Y majadero. 

NoGaALEs. — (Aparfe.) Le llama tonto y maja- 
dero; ya es mía. ¡Y que está... glotifódica! (A 
Carlofa.) Pero, diga usted, '¿por qué toma este 
sol de San Sebastián? 

CARLOTA. — Porque es el sol de todas partes: 
- no creo que haya otro. 

NOGALES. — Quiero decir que éste es un sol 
muy guasón; tan pronto se nubla como sale; el de 
Sevilla es un sol permanente: lo tiene usted lu- 
ciendo las veinticuatro horas seguidas. 

CARLOTA. — ¿Veinticuatro horas? Entonces 
fambién lucirá de noche. 

NoGALÉs. — Bien, es un decir; y en cuanto a 
calor, en cinco minutos se quedaba usted culotada 
como una pipa. 

CARLOTA. — Para sol hermoso, el de Valencia. 

NoGALÉs. — ¿El de Valencia? 

CARLOTA. — Sí; no me hable usted de Sevilla. 

NOGALES. — ¿Qué dice usted? 

CARLOTA. — Que no me hable de Sevilla. 

NOGALES. — ¿Que no le hable de Sevilla? ¿Us- 
fed sabe lo que dice, criatura? 

CARLOTA. — Sí, señor, que lo sé 
- NoGALES. — ¿Pero usted ha estado en Se- 
villa? 

CARLOTA. — No, ni quiero, porque la presiento 
del mismo modo que nos figuramos cómo es una 
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persona sin haberla visto; como me lo figuré a. 
usted, así que me lo nombró Eladio. 

NOGALES. — ¿Y cómo me trazó usted en suima- 
ginación? 

CARLOTA. — De barba rubia y ojos azules. 

NoGALes. — Ya ve usted que soy todo lo con- 
trario. . . ¿Qué más? 

CaArLoTA. — Pequeño y esmirriado, y muy feo. 

NocaLes. — Pues de la misma manera se ha 
equivocado usted con Sevilla. 

CARLOTA. — Que no me hable usted de Sevilla. 

NocaLes. — Pero, Dios mío, ¿cómo se la figu- 
ra usted? 

CARLOTA. — De calles estrechas, como para 
media persona. 

NocaLgs. — ¿El qué? En la más estrecha, para 
cruzar de una acera a la otra, hay que tomar el 
tranvía. 

CARLOTA. — Y en cuanto a la gente... ¡qué sé 
yo! Se me figura que no debe de haber más que 
gitanos. 

NoGALEÉs. — ¡Nada más que gitanos! 

CARLOTA. — Y algún torero que ofro. 

NoGALegs. — Parece menfira que crea eso una 
señorita tan simpática como usted. Lo que hay 
allí es mucho señorío, y usted lo ha de ver si fie- 
ne la suerte de ir por allá. 

CARLOTA. — Como no me lleven a la fuerza, yo 
no voy a una población donde echan cacahués y 
nísperos en el cocido. 

NoGALÉs. — ¿Nísperos y cacahués en el co- 
cido? 

CARLOTA. — Y de postre toman chocolate. 
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NoGALes. — Pero, ¿quién ha sido el mal ángel 
que ha engañado a una niña tan hermosa? 

CARLOTA. — Yo misma, figurándome que allí 
acompañan los entierros con guitarra y casta- 
ñuelas. 

NoGaLes. — Eso no es verdad; pero merecía 
serlo, porque aquélla es la tierra de la alegría, 
de la gracia, de la Giralda y de la Torre del 
Oro. 

CARLOTA. — ¡La torre del ¡oro! ¡También es 
humor construir una torre para meter un loro 
dentro. 

Nocates. —Lorito, no; oro, porque brilla como 
los ojos de usted cuando le da aquel sol, que es 
“ el sol de más calor del mundo. Vaya usted a Se- 
villa; se lo pido por lo que más quiera. 

CARLOTA. — Vaya usted a Valencia, y verá la 
mejor huerta de España. 

NoGaALes. — Ca, no, señor; la mejor huerta de 
España está en Sevilla: mire usted: allí hay cere- 
Zas grandes como sandías. 

CarLoTa. — Eso quiere decir que las sandías 
de su tierra son pequeñas como cerezas. 

NoGaLes. — Dios mío, ¿qué daría yo porque 
fuera usted a Sevilla? 

CARLOTA. — Le digo a usted que no iré. 

NoGALÉs. — ¡Aunque no quiera! 

CARLOTA. — ¿Quién me puede obligar a ir? 

NoGaALes. — ¿Quién? Pues... figúrese que... 
el día de mañana... se casa usted con uno de 
Sevilla... Pues ya está usted en Sevilla. 

CARLOTA. — Sí, pero eso es muy proble- 
mático. 
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NoGaLes. — Nada de eso; yo la llevo a usted a 
Sevilla. j 

CARLOTA. — ¿Usted? 

NoGaLgs. — Yo, que la conozco a usted desde 
Madrid y he venido a San Sebastián siguiéndola... 

CarLoTa. — Pues ha perdido usted el tiempo. 

(Se levanta.) 

NOGALES. — No se marche usted, Carlotita. 

Carora. —Es que deben haber pasado los 
diez minutos, y voy a cambiar de posición. 

(Cambia de posición.) 

NocaLes. — (Reloj.) Sí, van los diez minutos. 
Permítame. (Le arregla la capa.) Es una pena 
que una preciosidad como usted piense morirse, 
llevándose la creencia de que allá no hay más 
que gitanos y que echamos cacahués y nísperos 
en el cocido... Eso no puede ser, no será, Car- 
lofita; yo la he seguido a usted para decirle que 
la quiero más que a mi vida, más que a Sevilla; 
ya ve usted si la quiero; correspóndame, y me 
hace feliz. ¿Qué me contesta? 

CarLoTa. — Anfes de contestarle, confiese us- 
ted que la huerta de Valencia es mejor que la de 
Sevilla, y que los relojes Hasman son mejores 
que los Clépel. 

-"NocaLes. — Lo de los relojes. .. bien; pero lo 
de las huertas... nunca. 

Carora. — Pues quede usted con Dios. 

NoGALÉs. — ¿Se marcha? 

CARLOTA. — SÍ. 

NocaLes. — Faltan unos minutos. ... 

CARLOTA. — No importa; adiós. 

: (Vase derecha.) ' 
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NOGALES. — (Aparte. ) Es terca como ella sola, 
pero yo no cedo... s 
(Eladio sale por la derecha.) 

ELADIO. — ¿Qué fe ha parecido mi novia? 

NoGaALes. — ¡Vaya una chiquilla resalada y 
hermosa de verdad! 

ELADIO. — ¿Y qué ha habido? 

(Carlota asoma por la ventanilla de una 
de las casetas, junto a la cual están 
Nogales y Eladio, y escucha el diá- 
logo.) 

_NoGaLes. — Ya me habría dicho que sí, pero 
se empeña en que yo confiese que la huerta de 
Valencia es mejor que la de Sevilla, y eso sí que 
no; es decir, de ti para mí, te diré que sí, que la 
huerta de Valencia es la mejor; pero eso no se lo 
digo yo a una persona nacida en Valencia. 

CArLoTA. — Por fin lo ha confesado usted. 

NoGALgÉs. — ¡Ah! | 

ELaAbio. — Ya lo has dicho, y no es cosa de vol- 
verte atrás. 

NoGaLes. — Bueno; se ha salido usted con la 
suya. (Aparte a Eladio.) Te advierto que me caso 
con ella. 

CArLoTA. — Y en cuanto al reloj, vea usted 
qué maravilla. 

(El que muestra de pulsera.) 

NoGaALes.— Voy a poner el mío con el de usted, 
para que desde hoy marchemos acordes en todo. 

CarLoTa. — Así lo espero. 

(Nogales se acerca a la Venianilla y ha- 
bla con Carlota. Por la derecha viene 
Dionisia.) 
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DIONISIA. — (Aparte a Eladio.) ¿Qué tenemos? 


ELabio. —Lo que me propuse: carga con la 
cuñadita. 

DIONISIA. — Tan mal como hablaba de las mu- 
Jeres... 

ELADIO. — ¡Bah! Las mujeres sois como el di- 
nero: que todos lo maldicen y todos lo desean. 


TELÓN 


EL GRAN FILÓN 


Monólogo en prosa, estrenado en el Teatro Lara el 8 de 
Febrero de 1916, por el primer actor D. José Isbert. 


Sala elegante; alfombra, sillas, cuadros, mesa con tapete hasta el 
suelo; encima tres o cuatro libros voluminosos, que figuran ser 
el «Anuario de Comercio» y escalafones de carreras civiles y 
militares. 


ESCENA ÚNICA 


El personaje, de levita un tanto ramplona y ligeramente calvo por 
el talento que no le cabe en la cabeza, sale, saluda y dice: 


Señoras y señores: Solicitado por mis tres ami- 
gos Estremera, Astaesa y Pinto, socios de este 
ilustre Ateneo, para que os diera una conferencia 
acerca de las comedias graciosas sobre la base. 
del chiste de apellido, acepté gustoso tan delicada 
misión, confiando en vuestra reconocida benevo- 
lencia más que en mis escasas fuerzas, por más 
que esos tres amigos aseguren que soy eminente. 

¿Que cuál ha sido el motivo para que el triun- 
virato de amistad, Estremera, Asfaesa, Pinto, 
estremara hasta ese punto? Pues el chistecito 
que os acabo de colocar y otros análogos. Por- 
que yo, señores, vine al mundo predestinado a 
elaborar esa clase de donaires, como lo acredita 
mi fe de bautismo. Mi nombre, Abundio; mi ma- 


250 PABLO PARELLADA 


dre, Rosa Flor; mi padre, Silvestre Col; de don- 
de resulté Abundio Col y Flor. 

Al ver que las gentes tomaban a chirigota esta 
casualidad apelativa, me dije: aquí hay un filón 
explotable; compré el «Anuario de Comercio» 
(Lo manifiesta) y los escalafones de empleados 
civiles, militares y eclesiásticos, y con sus milla- 
res de apellidos hice primores. Ved. (Hojea uno 
de los libros.) «Anselmo Verde Botella», «Pas- 
cual Escasi Becerro», «Carlos Aza Frán», «Na- 
falio Berga Mota», «Francisco Suelto de Barriga», 
y tantos chistes condimenté por el estilo, que hoy 
son conocidos con mi nombre: «Chistes de Col 
y Flor». | 

Dedico esta conferencia a vosotros, simpáticos 
jóvenes, los que aspiráis a escribir para el teatro 
y a regocijar al público. | 

Para títulos de vuestras comedias rebuscad al- 
guna frase conocida, y cuanto más respetable, 
mejor; el faltar a todo debido respeto también es 
chistoso. Ejemplo. (Con gallardía militar.) «Es- 
partero y Cabrera». Los nombres de ambos cau- 
dillos llenan el teatro de liberales y de carlistas. 
¡Qué inocentes! Se trata de un pobrecito que tra- 
baja en esparto y hace el amor a una chica que 
cuida cabras. | 

Otro. (Místico y santiguándose.) «La señal de | 
la Cruz». ¿Irreverencia? No, señor: es un tal Vi-' 
cente La Cruz, encargado de hacer la señal para 
que suelten todos un globo que ha de elevarse. | 

Otro. (Marcando que suben y vuelan.) «Curas: 
por el aire». Se indigna la Prensa clerical, pero 
sin motivo, porque se frata de un doctor que cura: 
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por medio del aire purísimo de los pinares del 
- Guadarrama. 

Al describir la escena, poned algún rótulo como 
éstos: «Farmacia de Pozo», «Almacén de vinos 
de Lago», «Casa de comidas de La Cuadra», y 
después, apellido que te pego. Claro está que no 
podréis sacar a escena tantos personajes como 
apellidos se necesitan para chistear; para eso, en 
el diálogo se habla de lo que convenga, pegue O 
no pegue. Que hace falta un chiste para un mufis: 
- «Adiós; tengo prisa: mi amigo Paco Lamuela selió 
a bofetadas con un cochero; intervino el Juzgado 
y el juicio se celebra hoy; ed a ver si ha salido 
Lamuela del juicio». 

¿Veis qué sencillo? A nOJCiR un libro.) Busque- 
mos: «Pedro Arroyo», «Enrique Presa». (Pen- 
sando.) ¿Arroyo y Presa? Ya está. La caracte- 
rística dice al galán joven: ¿Vas a casarte con 
una mujer de tan baja condición? ¿Qué dirán 
nuestros amigos los de Arroyo? ¿Cómo nos 
pondrán los señores de Presa? (Alfanero.) Que 
digan cuanto quieran; no me importa. (Dramá- 
fico, sentimental.) ¡Ah! ¡Ya sé que los Arroyos 
murmuran! ¡Ya sé que muerden los de Presa! 
Los apellidos que, a la vez, son nombres geográ- 
ficos, abundan y se prestan mucho. 

Manolito Zaragoza y Pepito España son dos 
niños que andan corriendo por la escuela. El 
maestro les reprende; ellos se sientan donde se 
les antoja; otro chico, llamado Paquito Valencia, 
los acusa, diciendo: Señor maestro, no se han 
- sentado donde les corresponde; ese de delante 

es el banco de España y éste es el sitio de Zara- 
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goza. — ¿Quién es ese que nos acusa? — pre- 
gunta Zaragoza, y España contesta: — El melón 
de Valencia. (Buscando en un libro.) «Antonio 
Mesa», «José Pina». Pueden ser dos sujetos que 
están en la cárcel. Un orador de Club dice: — Ciu- 
dadanos: el próximo domingo celebraremos dos 
mítines «pro presos»: uno en San Felipe — edifi- 
cio que fué iglesia — y otro en el café del Cisne; 
en la iglesia, pro Mesa, y en el café, pro Pina. 
¿Y por qué están presos? Por haber salido a la 
defensa de sus compañeros Cayetano Bos y Eu- 
sebio Andilla, cada uno de los cuales, sin autori- 
zación, había establecido una taberna en el es- 
fanque del Retiro; el uno, flotante en el agua, y el 
ofro, en la orilla. ¿Y quién es el Ayuntamiento 
para impedir que veamos en el estanque «Bar 
Bos» y en la orilla «Bar Andilla»? 

Muñoz y Rodríguez. Parece imposible que se 
pueda hacer un chisté con apellidos como éstos; - 
es muy fácil: Muñoz y Rodríguez son dos ope- 
rarios de un lavadero mecánico: Rodríguez, lava, 
y Muñoz, seca. 

Para el polichiste o chiste múltiple os reco- 
miendo el repartojde obras teatrales, por ser cosa 
muy socorrida: Mercedes Baño, Miguel Vara, 
Patricio Cabañas, Agustín Palacio, Mariano Al- 
cázar y Fernando Cabello pueden ser los arfis- 
fas de una compañía dramática que tiene en en- 
sayo «El Nacimiento del Mesías o Los pastorcitos 
en Belén», con el siguiente reparto: La Baño, de 
María; Vara, de San José; Cabañas, de Pastor; 
Palacio, de Herodes; Alcázar, de San Juan, y 
Cabello, de Ángel. 
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Algunas veces os convendrá construir apelli-- 
dos que no existen a fin de resolver una astraca- 
nadita. Véase la clase: Un cocinero inventa un 
postre al que llama Pláu, apellido de un general 
francés, por el que siente gran admiración; lo 
cata el pinche de cocina, Ugo Riau; de donde re- 
—sulta que Riau cata Pláu; pero, al catarlo, el pos- 
tre se le cae al suelo, y el cocinero exclama: 
¿Ves, hombre? ¿Ves, Ugo? 

Pero mejor que inventar apellidos, debéis in- 
ventar apodos; eso es más aceptable. 

Carola, golfa; su madre y su amigo Pedro Ló- 
pez, alias Vinagre. Los tres viven miserable- 
mente. La chica, sin dinero, ha salido en busca 
de quien le preste un poco de aceite; Pedro está 
durmiendo en una habitación inmediata. Llaman 
a la puerta de la escalera. La madre tiembla, pen- 
sando si será el casero y vendrá a ponerlos de 
patitas en la calle; pero viendo que es su hija con 
la alcuza llena, grita con gran alegría: — ¡Ah, no 
es el casero! ¡Es Carola, es Carola con aceite! 
¡Vinagre, sal! ¡Sal, que ya tenemos ensalada! 

Mas pocas veces tendréis que inventar apelli- 
dos y apodos. (Los libros.) Aqui tenéis el gran 
filón; aquí. encontraréis Trigo, Centeno, Cebada 
y Pajares; Carrillo, Cabeza y Anca; Marzo, Abril 
y Mayo; Bueno, Mediano y Malo; Tío, Sobrino, 
Primo, Tutor y cuanto necesiféis. 

Apellidad Gallo al personaje que sea escritor, y 
- podréis hablar de su pluma. Si es hombre de gran 
pupila, apellidadlo La Llave, para poder hablar 
del ojo de La Llave. Si es un guarda de campo, 
llamadle Cantón, y hacedlo muy dado a la risa, 
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para que se diga que habéis hecho reir a un guar- 
da cantón. Y si se trata de un tío morral, llámese 


Cebada o Camino, para poder decir: Ahí viene 


el morral de Camino; aquí está el morral de 
Cebada. ] ] 

Hacedlo así: el hombre tiene derecho a escribir 
como le plazca; así lo afirma el filósofo don Ru- 
perto Clavo en un folleto; así lo dice don Fran- 
cisco Pi y Margall en un libro; y no creo que exa- 
gere Clavo, ni que Pi, mienta. 


Conque, simpáticos jóvenes: 
El que quiera ser autor, 
que maneje, sin rubor, 
escalafones y anuarios; 
éstos son los diccionarios 
del chiste de Col y Flor. 


(Telón.) 


FIN DEL MONÓLOGO 














EL IDIOMA LAO LELLANO 


Monólogo en verso. 


Personaje: SEÑOR CALVO, de levita, con un pequeño ramo 
en el ojal. 


Pequeña sala. Centro, primer término, mesa con tapete elegante. 


DISCURSO 


Señores: un servidor, 

Pedro Pérez Baticola, 

cual la Academia Española, 

limpia, fija y da esplendor; 

pero yo lo hago mejor, 

y no son ganas de hablar, 

pues les voy a demostrar 

que es preciso meter mano 

al idioma castellano, 

donde hay mucho que arreglar. 

¿Me quieren decir por qué, 

en tamaño y en esencia, 

hay esa gran diferencia 

entre un bugue y un buqué? 
(El que lleva.) 


256 


PABLO PARELLADA 





¿Por el acento? Pues yo, 
por esa insignificancia, 

no concibo la distancia 

de presidio a presidió, 

ni de fomas a Tomás, 

ni del fopo al que fopó, 

de un palefo a un palefó, 

ni de colas a Colás. 

Mas dejemos el acento, 
que convierte, como ves, 
las ¡ngles en un ¡nglés, 

y vamos con otro cuenfo, 
¿A ustedes no les asombra 
que diciendo rico y rica, 
majo y maja, chico y chica, 
no digamos hombre y hombra? 
Y la frase tan oída 

del «marido y la mujer», 
¿por qué no fiene que ser 
«el marido y la marida»? 
Por eso no encuentro mal 
si alguno me dice cuala, 
como decimos Pascuala, 
femenino de Pascual. 

El sexo a hablar nos obliga 
a cada cual como digo: 
sies hombre, «me voy contigo»; 
si es mujer, «me voy contiga». 
¿Por qué llamamos forfero 
al que elabora una torta, 

y al sastre que fernos torta 
no se le llama fernero? 
Como tampoco imagino, 
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ni el Diccionario me explica, 
por qué al que gorras fabrica 
no se le llama gorrino. 

¿Por qué las Josefas son 

por Pepitas conocidas, 
como si fuesen salidas 

de las tripas de un melón? 
¿Por qué el de Cuenca no es cuenco, 
bodoque el que va de boda, 

y al que los árboles poda 

no se le llama podenco? 
Cometa está mal escrito, 

y por eso no me peta: 

¿hay en el cielo cometa 

que comefa algún delito? 

Y no habrá quien no conciba 
que el llamarse firmamento 
al cielo, es un esperpento: 
¿quién va a fírmar allá arriba? 
¿Es posible que persona 
alguna acepte el criterio 

de que llamen monasterio 
donde no hay ninguna mona? 
Si el que bebe es bebedor, 

y el sitio es el bebedero, 

hay que llamar comedero 

a lo que hoy es comedor; 
comedor será quien coma, 
como es bebedor quien bebe, 
y de esta manera debe 
modificarse el idioma. 

¿Y vuestra vista no mira, 

lo mismo que yo lo miro, 
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que quien descerraja un firo, 
dispara, pero no fira? 

Ese verbo y más de mil 

en nuestro idioma, son barro: 
fira el que fíra de un carro, 
no el que dispara un fusil. 

De /argo, sacan /argueza, 

en lugar de larguedad, 

y de corto, cortedad, 

en vez de sacar corfeza. 

De igual manera me quejo 

al ver que un libro es un tomo; 
será un fomo silo tomo, 

y si no lo tomo, un dejo. 

Si se le llama mirón 

al que está mirando mucho, 
cuando mucho ladre un chucho 
hay que llamarle /adrón, 
porque la sílaba on 

indica aumento, y extraño 
que a un ramo de gran famaño 
no se le llame Ramón; 

y, por la misma razón, 

si los que estáis escuchando 
un gran rato estáis pasando, 
estáis pasando un rafón. 

¿Y no es tremenda gansada 
en los teatros, que sea 
denominada platea 

la que no plafea nada? 
¿Puede darse, en general, 

al pasar del masculino 

a su nombre femenino 


EL IDIOMA CASTELLANO 


nada más irracional? 

La hembra del cazo es caza; 
la del velo es una vela: 

la del pelo es una pela, 

y la del plazo una plaza; 

la del correo, correa; 


la del mus, musa, del can, cana; 


del mes, mesa; del pan, pana, 
y del jaleo, jalea. 

Ya basta, para quedar 
convencido el más profano 
que el idioma castellano 

tiene mucho que arreglar; 
conque basta ya de historias; 
si, para concluir, me dais 
cuatro palmas, no temáis 

que yo Os llame palmatorias. 


TELÓN 
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MITIN PRO COCINERAS 


Monólogo en prosa. 


Personaje: UNA COCINBRA de rompe y rasga. 


Cocina elegante. Mesa en el centro, primer término. Vaso y cu- 
charilla, para usarlo en vez de campanilla, Puede ponerse tam- 
bién decoración de sala, 


Sale la Cocinera, que viene de la compra, y deja la cesta sobre la 
mesa. 


DISCURSO 


Ilustre gremio de cocineras, al cual me honro 
en pertenecer: 

Antes de desplumaros mi discurso, habéis de 
saber que estoy en casa de un señor abogado, y 
en teniendo un rato de más, agarro un plato de 
alimento intelectual, o séase un libro, y me ins- 
fruyo; es decir, entre col y col, lechuga. 

Servido este entremés para que vayáis hacien- 
do boca, voy a destaparme: 

«Tripas, llevan pies.» 

Traducción castellana de la frase: Mandúcome 
piscolabis, pédibus andantis. 
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Ensalada latina aliñada por el emperador Apio 
Claudio, según asegura Madam Pimentón. 

Mandúcome piscolabis, pédibus andantis. 

Gazpacho en el cual se rebaña; que si no co- 
miéramos, no andaríamos; se paralizaría la vida 
del hombre, como los trenes durante una huel- 
ga ferroviaria, y seríamos la nada enfre dos 
platos. 

Sabrosas, exquisitas y suculentas compañeras 
gue, unidas en fresco y verde manojo, habéis ve- 
nido a paladear el guiso elocuente de esta humil- 
de catasalsas, ved la importancia del arte culina- 
rio sobre la Tierra. Mirad si nuestra profesión 
tiene miga sobre la corteza terrestre. Sin embar- 
go, en vez de considerarnos como delicadas tru- 
fas, se nos trata igual que si fuésemos los despo- 
jos, los desperdicios, las mondaduras de la so- 
ciedad. Para los felices mortales, opíparamente 
alimentados, el tiempo pasa volando; la vida es 
un soplo, 

Para nosotras, las cocineras, la vida es un so- 
plillo. Todas las bocas se abren a la hora de co- 
mer, pero todas comen y callan; ninguna se abre 
para ensalzarnos como merecemos; ni siquiera la 
boca del estómago, que es la que más agradecida 
debiera mostrarse con nosotras. 

Egregias sacerdofisas de Venus Menestra, mo- 
dernas vestales manfenedoras del fuego sagrado 
del fogón: echad la cuenta con las yemas de los 
dedos, y veréis bien a las claras — deshuesando 
los hechos pasados a través del colador de la 
Historia — que, desde hace siglos, sufrimos, sin 
medida, el peso de las señoras. 
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Para llevarnos a su casa, con palabras de al- 
mibar empiezan por hacernos la rosca, pero con 
infención de dárnosla con queso. Y nosotras, ino- 
cenfes, en vez de contestarles: «Límpiese, que es- 
tán de huevo», o «Te veo, besugo», y mostrarnos 
escamadas, entramos a servirlas. 

¿Qué hacen ellas entonces? Nos cogen el pan 
bajo el brazo y acabamos por hacer tan malas 
migas, que andamos a tortas o tenemos que 
aguantar lo picante de sus frases y sufrir sus ca- 
ras de vinagre. 

Con exigencias nos fríen la sangre. 

A fuerza de trabajo nos sacan hasta el hígado, 
y coñ sus chillerías nos achicharran. 

Nuestros lamentos les importan tres cominos; 
nuestros suspiros, igual que los del fuelle, salen 
por la chimenea mezclados con las emanaciones 
de los guisos y con el tufo del combustible, para 
desvanecerse en los espacios infinitos del Uni- 
verso. 

¿Hay derecho a que, después de darnos tan- 
ta lata, les importe un pimiento de nuestras 
quejas? 

¿Es justo que porque en su casa nos ganamos 
los garbanzos, no nos traten como cristianas, 
sino como judías? 

¿Debemos tolerar que nos pongan como hojá 
de perejil o como un estropajo? 

¡Ah! Si hasta hoy hemos tenido que roer el hue- 
so de la servidumbre y sacarles, a las señoras, 
las castañas del fuego, ahora estamos en época 
de emancipaciones, y debemos de aprovecharnos; 
pues cuando pasan rábanos, hay que comprarlos. 
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Así, pues, alerta; ojo, que asan carne; ahora está 
el horno para bollos, y ha llegado el momento de 
que arrimemos el ascua a nuestra sardina. 

Compañeras: no aguantemos humos de nadie. 
Mandemos a las señoras a fregar o a freir espá- 
rragos, porque nuestra emancipación es cosa he- 
cha, es pan comido. 

Lo que os digo no es una patata, ni se trata de 
un imposible como el de asar la manteca o de 
comprar un pez grande y que pese poco, pues 
somos fan indispensables como el aceite en la 
mayonesa; somos la nata, la crema, la espuma; 
en una palabra: el perejil de todas las salsas en el 
hogar doméstico, y nadie mejor que nosofras está 
en condiciones de cortar el bacalao. 

Si-sa... bemos unirnos; si-sá. .. bemos impo- 
nernos; si-sa. .. bemos tener carácter, lo mismo 
que sabemos echar un ajo, cuando es preciso, en 
el almirez, y continuamos machacando y revol- 
viendo sobre este asunto, lo que os digo no que- 
dará en agua de borrajas; nos sacaremos la es- 
pina de la servidumbre, y si los principios de 
nuestra profesión fueron amargos, ala postre se- 
rán dulces. 

He aquí el menú que debemos exigir a nuestros 
amos: 
— Paseo y descanso fodo el día los domingos 
y fiestas de guardar. Los amos, estos días, pue- 
den echar por tres caminos: No comer, comer 
fiambre o comer de fonda. 

— Permiso para que nuestro novio entre por la 
escalera de servicio y permanezca en la cocina el 
tiempo que guste, con derecho a emitir su opinión 
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acerca de cuanto se condimente. Creo que no es 
mucho pedir. | 

— Suprimir la odiosa costumbre de tomarnos 
la cuenta y de repesarnos la carne y el pescado. 
Eso no se puede tolerar. 

De no conseguirlo, declaremos a nuestros 
amos el sabofage, esto es: cometamos en la coci- 
na toda clase de desaguisados. 

Pero no hay que confundir las especias; esto 
debemos de hacerlo con habilidad, con su sal y 
pimienta; verbigracia: 

Las patatas para el bisté freidlas por parte de 
noche, para que a la mañana siguiente los seño- 
res las coman recalentadas, o séase zapateras. 

Poned la mitad del arroz en la paella, revolved- 
la bien mientras cuece, y al ir a servirla echáis 
la otra mitad del arroz. 

El desprendimiento del hollín de la chimenea 
sobre un manjar exquisifo, es un hecho casual 
que no puede sorprender a nadie. 

Pegadle un bocado alo que más os guste, y 
echadle la culpa al gato, bien seguras de que el 
animalito no ha de dejaros por embusteras. 

Romped vajilla, pero con maña. 

El tropezón, llevando una bandeja con magní- 
fico juego de te u otros cacharros de valor, y ha- 
cerlo todo añicos, es operación de la que no es 
prudente abusar, y sólo debe ocurrir un par de 
veces por semana. 

Echando un líquido hirviendo en un vaso de 
cristal bien frío, éste se raja o desfonda, que da. 
gusto. 

Fregando los cubiertos de plata con arena grue- 
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sa, y apretando de firme, se desgastañ, y en poco 
tiempo se quedan en la mitad. 

Por la rotura de un plato cada veinticuatro ho- 
ras, nada han de deciros; es lo corriente, es lo 
que llamamos «el plato del día». 

Pero lo mejor es ir matando todos los platos a 
la vez, poco a poco y por puñaladas sucesivas: 
se empieza por desportillarlos todo alrededor; 
éste es el primer aviso. Luego se les hace una ra- 
jita que coja un tercio de la anchura; segundo avi- 
so. Rajita que se alarga insensiblemente, y en lle- 
gando al último tercio, la misma presidenta de la 
casa Os invitará a que lo echéis al corral. 

Nada más necesito deciros del descacha- 
rren; pues en ello todas somos maestras consu- 
madas. | 

Cuando en la casa tuviesen convidados de mu- 
cho cumplido, en el momento más crítico poneos 
enfermas o pretextad un viaje urgente a vuestro 
pueblo. ¡El disloque! 

En último extremo iremos a la huelga. No nos 
faltará que comer, pues en todas partes cuecen 
habas, y desde ese momento serán las seño-' 
ras las que guisen; es decir, volveremos la tor- 
filla; cosa fácil, pues tenemos la sartén por el 
mango. 

Por último, hablemos poquito y procedamos 
con energía, o lo que es lo mismo: poca lengua; 
cabeza, manos, muchos riñones y no bajemos el 
lomo. 

Procuremos que no se apague el fuego de nués- 
tro entusiasmo para que siga hirviendo el puche- 
ro de la indignación en el rescoldo de nuestros 
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pechos rebozados con ideas redentoras, rellenos 
de justicia, hasta que consigamos entrar, cucha- 
ra en mano, en la esplendorosa y bien surtida 
alacena de la emancipación. 

Ésta es la fuente en que recogeremos los fru- 
tos del cubierto que nos corresponde en el ban- 
quete de la Humanidad; único medio de que ate- 
mos los perros con longaniza y dejemos de lle- 
var la cesta. 

He dicho. Y... vaya caldo. 
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DE" PESCA 


Diálogo en prosa. 


Personajes: LELÉ y JULIO 


Selva corta. Bi público figura un río; la batería, la orilla; la concha, 
una piedra, 


LELÉ por la derecha; después JULIO por la izquierda. 


LeLÉ (1). — No tengas cuidado, mamá, que no 
pasaré de aquí. Sí, ya sé que nuestra posesión 
termina en esta piedra. (La concha. Aparte.) Me 
servirá de asiento. Éste debe ser un buen sitio 
de pesca: aquí el río forma un gran remanso. .. 
A ver qué dice el Manual del perfecto pescador. 
(Se sienta.) Artículo primero: «En los días calu- 
rosos de verano, y en las horas en que el sol 
moleste, serán preferibles los sitios en sombra». 
Es verdad. ¡Qué gran cosa son estos Manuales 
de la Biblioteca popular!... Artículo segundo: 
«Todo pescador perderá el tiempo lastimosamen- 
te, si echa el anzuelo en agua donde no haya pe- 
ces». ¡Tiene razón! Pero, ¿cómo averiguo yo si 
aquí los hay? «Manera segura de averiguar si hay 


(1) Con cestita y objetos de pesca. 
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peces en un río o en un estanque». Muy bien. 
Esto es lo que a mí me inferesa. «Para averiguar 
si hay peces en un esfanque o en una laguna, fó- 
mese una vasija manejable, y con ella se irá sa- 
cando el agua poco a poco, hasta que el estanque 
O laguna quede en seco. El método es seguro. Si 
se trata de un río, bastará preguntarlo a personas 
bien informadas y que nos merezcan crédito». 
¿Y a quién preguntarlo yo? Tal vez el hombre 
aquel que está enila otra orilla. ¡¡Eh!! ¡Buen hom- 
bre! ¿Sabe usted si hay peces aquí en este re- 
manso? 

Uno. — (Desde la puerta de las. ranas .) ¡No 
sé! ¡No me han pasado tarjeta! 

LeLÉ. — ¡Valiente estúpido! Y se va riendo de 
la gracia... Debe haberlos. Agua franquila y 
transparente, que hasta permite ver las piedras 
del fondo, entre las cuales me parece obser- 
var algún movimienfo: indudablemente aquí hay 
muchos peces, y muy gordos, y puede que al- 
guna frucha que otra. Artículo tercero: «Según 
Copérnico, debe echarse cebo enel agua antes de 
pescar, pues esto tiene la ventaja de atraer a los 
peces». ¡Ah, pues lo echaré! «Pero, según Tico- 
Brahe, no debe echarse cebo antes de pescar, 
porque se harfan los peces y luego miran el an- 
zuelo con desprecio». ¡Pues hemos salido de du- 
das!... En fin, echaremos un poco: puede que 
alguno pique después, siquiera por agradecimien- 
to. (Tira caramelos al público.) ¡Uy! ... ¡Cómo 
acuden!. .. ¡Preparemos el anzuelo! (Se sienta.) 
No sé por qué me da el corazón que no he de 
irme de vacío. 
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JuLto (1). — Bien, me parece muy bien; para 
esto me he pasado yo la madrugada cebando el 
remanso: para que venga la hija del general con 
sus manos lavaditas, y se lleve la pesca; sí, la 
niñita que acaban de sacar del colegio. Estafami- 
lia tiene el mundo por suyo y unos humos in- 
aguantables. No, pues yo he de hacer valer mi 
derecho. (Sube a la concha.) Con permiso. 

LeLé. — ¡Ay! 

(Se levanta.) 

JuLio. — No hay que asustarse, señorita; es un 
compañero de pesca que desde estas alturas besa 
a usted los pies; mejor dicho, sus piececitos. 

LeLÉ. — ¡Caballero! ... ¿A quién ha pedido 
usted permiso para pescar aquí? 

JuLt0. — Al mismo a quien usted se lo pidió: al 
Sumo Hacedor, que tuvo la feliz ocurrencia de 
hacer pasar el río Guadaloria por nuestras res- 
pectivas posesiones. 

LeLé. — Pues haga el favor de bajar. 

JuLio. — ¿Yo? ... ¡Ja, ja! ¡Ya baja! 

LeLé. — ¡Es que llamaré a mi papá! 

JuLio. — Y yo al mío, que no teme al general, 
por muchos hombres que haya matado. 

LeLE..— Ya sé que el de usted ha matado mu- 
chos más. 

JuLio. — Señorita, eso de insultar a los médicos 
es una injusta vulgaridad; cuando mi papá la 
- haya matado a usted, entonces tendrá usted de- 
recho de insultarle. 


A o et 


(1) Con objetos análogos a los de Lelé, 
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LeLé. — Su proceder de usted es una inconve- 
niencia. 

JuLio. — A la que usted me obliga, poniéndose 
a pescar en esta parte del río que yo cebé de ma- 
drugada; con que ya sabe usted el refrán: el que 
quiera peces, que se cebe el remanso. 

LeLÉ. — ¿Tendrá usted la pretensión de que yo 
me vaya? 

JuLio. — No soy fan grosero, y menos con una 
señorita fan. .. fan recién salida del colegio; pre- 
tendo solamente que reconozca usted el derecho 
que me asiste de pescar en esta parte del río, 
cebada por mí. 

LeLé. — ¡Ah, vamos: quiere STOR que me vaya 
a otra parte del río sin cebar, y que deje la cebada 
para usted solo. 

JuLio. — (Ya me la soltó.) Entendiéndose por 
«cebada» esta parte del río que yo cebé. 

LeLé. — Yo no hablo nunca con segunda. 

JuLio. — (¡Te veo: es una niñita de oro!) 

LeLÉ£. — Pues siento decirle que sólo tiene us- 
ted derecho a la mitad del remanso. 

JuLio. — Basta que usted lo diga. 

LeLé. — La línea que une esta piedra (La con- 
cha) con aquélla (Puerta de butacas) es el límite 
común de nuestras dos fincas. 

Junio. — ¿Y qué? | 

LeLé. — Prolongada esa línea a través del 
círculo que forma el remanso... 

JuLio. — Perdone usted; no es círculo, es 
arco. 

LeLÉ. — ¡Círculo! 

JuLto, — ¡Arco! 
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LeLé. — Tengo aprobada la Geometría en el 
Instituto con nota de sobresaliente. 

JuLio. — Pues si yo soy del Tribunal, la tumbo 
a usted en el círculo. 

LeLé. — Falta que sepa usted Geometría. 

JuLi0. — Pregunte usted lo que quiera. 

LELB. — ¿Qué son ángulos externos? 

JuLIO. — Los que no son internos ni mediopen- 
sionistas. Pregunte otra cosa. 

LeLé8. — En fin, esa línea separa lo que del re- 
manso perfenece a cada uno; lo dice la ley de 
aguas. | 

JuLio. — (¡Es una leguleya!) Acato la ley de 
aguas. 

(Baja de la concha.) 

LeLé. — Conque haga usted el favor de pescar 
en su jurisdicción. 
(Se sienta en la concha.) 

JuLi0. — Acato la ley de jurisdicciones. 

h (Se sienta junto a Lelé.) 

LeLE. — ¡No lo consiento! 

| (Se levanta.) 

JuLio. — ¿Por qué? | 

LeLé. — Se nos pueden enredar los hilos. . . y 
además. .. hace mucho calor. .. 

JuLto. — Buen remedio: estando a la orilla del 
río, báñese; yo cerraré los ojos. 

LeLÉ. — ¡Se baña usted! 

JuLi0. — No me hace falta. 

LeL8. — Lo creo: la cualidad dominante en us- 
ted debe ser la frescura, 

JuLio. — ¡Muy bonito!. .. ¡Muy bonito! Eso de 
la frescura, ¿lo dice también la ley de aguas? 
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LeLé. — Dice que los caballeros galantes cede- 
rán el asiento a las señoras. 

JuLio. — Cuando no hay más que uno; pero 
aquí cabemos los dos holgadamente. En fin, en 
cuestión de galantería, prefiero pecar por caría 
de más que de menos; ahí tiene toda la piedra, y 
si quiere le pondré mi chaqueta para mullido. 

LeLé6. — No me hace falta mullido para sen- 
farme. 

JuLio. — Dios se lo conserve. 

LeLÉ. — Gracias. | 

JuLto. — Yo me siento en el suelo. 

LeLé. — Yo también. 

(Uno a cada lado de la concha. ) 

SuLio. — (Con el sombrero no le he visto bien 
la cara, pero me parece bonita.) 

LeLé. — (¡Su tipo no deja de ser interesante!) 

JuLio. — ¡Buena suerte! 

LeLé. — Igualmente. 

JuLio. — Señorita. .. comprenda que esto es 
una ridiculez; el uno por el otro, el asiento sin 
ocupar, y precisamente debajo está la hoya don- 
de se albergan los más gordos. 

LeLé. — Cedo mi parte. 

JuLio. — Y yo la mía. 

LeLé. — (Ya que se empeña. . .) 

JuLió. — (Ya que ella no lo quiere. . .) 

(Los dos van a sentarse.) 

LeLé. — ¡Ah!... 

JuLio. — Siénfese. 

LeLé. — No, no; usted. 

JuLio. — De ninguna manera. 

LeLé. — Soy muy terca. 
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JuLi0. — Bueno, pues a la suerte. 

LeLé. — Para el que pesque el pez más gordo. 

JuLto. — Aceptado. 

LeLÉ. — Andando. y 

(Se sienta uno a cada lado, en el suelo. ) 

JuLto. — Celebraré que pesque usted un ti- 
burón. 

LLE. — No los hay aquí; si acaso, algún atún. 

JuLto. — (Ese atún ya sé yo quién es. ¡Cuando 
digo que la niña es de oro!) Yo preferiría pescar 
una dorada. | 

LeLÉ. — (¿Si seré yo esa dorada?) 

JuLto. — (¡La verdad es que la chiquilla es en- 
cantadora!) 

LeLÉ. — (¡Y es simpático!) 

JuLio. — (Si no fuera tan agresíva. . e) 

LELE. — Veo que la pesca con caña es muy 
aburrida. 

JuLio. — Porque no está usted en el secreto. 
Este deporte tiene grandes encantos: seguir con 
la vista el curso de las hojas, tronquitos y demás 
broza que pasa flotando: observar los remolini- 

los que se forman en la superficie del agua; el 
pajarillo que, revoloteando, se mete en el caña- 
“veral de la orilla opuesta, donde deposita una 
pajita en el nido, y luego otra pajita, y vuelve 
con otra pajita, y luego otra pajita. 
(Se caza un mosquito en la cara. ) 
.. LeLé. — Siga usted: ya, para lo que falta, acabe 
usted el nido. 

JuLio. — La contemplación del bichito, diminuto 
como grano de purpurina, que bordea la hoja de 
“una espadaña; la araña que teje su tela entre la 
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caña y el hilo; la oruga que baja por el tronco de 
un árbol. 
(Se caza otro mosquito en el cuello.) 

LeLé. — O que le cae a usted en el cuello. 

JuLio. — Todo esío es muy distraído. 

LeLé. — Pues mañana, yo me traigo un piano 
de manubrio. 

Junio. — Mejor una pandereta, simpática Lelé. 

LBLÉ. — ¿Cómo sabe usted mi nombre? 

JuLio. — Me lo ha dicho mi cocinera, que es el 
Almanaque de Bailly-Bailliére de la vecindad, y 
estoy intrigado por saber de qué santo se deriva 
nombre tan bonito. ¿Tal vez de Leonor? 

LeLé. — No, señor: de Nuestra Señora de la 
Buena Leche. 

Junio. — ¿Es abogada de los que la adulteran, 
o patrona de las Navas del Marqués? 

LeLé. — No, de las nodrizas; llamarme María 
fuera cosa vulgar, y Buena, sería inmodesíia. 

JuLio. — Claro; y Buena leche es más propio 
de un establecimiento de vacas. 

LeLé. — ¡Es usted muy gracioso! 

JuLio. — No pretendo serlo. 

LeLé, — ¿Y usted cómo se llama? 

JuLio. — Julio de Diez, para servir a usted. 

LeLé. — ¿Julio de Diez? .. . ¿Dónde he leído yo 
ese nombre? ... Ah, sí: en un libro que fengo en 
casa. . 

JuLio. — ¿Un libro impreso? 

(Se levanta intrigado.) 

LeLé. — Sí, señor: un libro que le cita a usted 
y que yo leo todos los días. 

JuLio. — Me sorprende. 
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LeLÉ. — En la séptima página dice: «Julio de 
Diez» o «Diez de Julio», es lo mismo, y se titula 
«El verdadero Zaragozano». (Toma vaquitas.) 

JuLto. — Si eso es un chiste, le ha salido a us- 
ted un poco retorcido; donde está escrito «Julio 
de Diez», nadie lee «Diez de Julio», a no ser que 
se trate de un escrito chino. Si también fiene 
aprobada la chinología, sabrá usted que los chi- 
nos todo lo hacen al revés y empiezan a leer por 
la última palabra del libro. 

- LELÉ. — ¡Caramba!, qué cosas fan chinas sabe 
usted. 

JuLio, — No lo dude. 

LeLE. — Empezarán la comida por los postres 
y acabarán por el vermouth. 

JuLio. — Y cuando han de subir una escalera, 
empiezan por el último peldaño; todo al revés. 

LeLÉ. — Entonces, los peces chinos, ¿por dón- 
de se agarran al anzuelo? 

JuLio. — Le estaría a usted bien empleado que 
le contestara. Pues ha de saber usted que lo he 
leído en un libro. 

_LeLÉ. — No todo lo que dicen los libros es 
verdad. También el Diccionario dice que «can- 
grejo» es un pez encarnado que anda hacia atrás, 
yy ni es pez, ni es encarnado, ni anda hacia atrás. 

JuLrio. — Ni lo dice el Diccionario. 

LeBLE. — Sí, señor. 

JuLto. — Bueno, bueno; a pescar... 

- LeLÉ. — ¿Pero hay peces aquí? 

JuLio. — Más de una docena tiene usted en este 
momento alrededor del anzuelo, 

LBLÉ. — ¿Y por qué no pican, por cortedad? 
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JuLio. — Porque están muy bien educados y 
hay aquello de «usted primero». 

LeLÉ. — Hay peces más finos que los hombres. 

JuLio. — Gracias. Cincuenta metros agua abajo, 
este río se une con el Guadalferro: río cuyas 
aguas llevan gran cantidad de hierro en disolu- 
ción; por eso todos los peces se detienen aquí. 

LeLé. — Todos, no; pasará el que necesife fo- 
mar agua de hierro. 

JuLio. — Eso... las señoritas descoloridas. 
En el colegio la tomarían muchas de ustedes, 
¿verdad? 

LeLé. — Eso es lo que a usted no le importa. 

JuLio. — Pero que muchas gracias... Lo digo 
porque papá recomienda mucho ese tónico. 

LeLé. — Pamplinas de los médicos. El hierro 
no se disuelve en el agua. Tengo aprobada la 
Química y la Física. 

JuLio. — Elementos nada más. ¿A que no sabe 
usted el principio de Arquímedes? 

LeLé. — Sí, señor. Todo cuerpo metido en un 
líguido. .. sale... 

JuLto. — ¿Qué? 

LeLÉ. — Sale mojado. 

JuLio. — Pues el Guadalferro tiene tanto hierro 
en disolución, que mete usted un palo, y sale con 
su confterita. 

LBLE. — Sí, ¿eh? 
JuLio. — Mete usted un dedito, y sale con su de- 
dalito. | 

LeLé. — Y se da usted un baño de pies, y sale 
con herradurifas. | 

Junio. — (¡Es tremenda!) Aunque duro, éste le 
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ha salido a usted mejor; pero protesto del cal- 
zado. 

LeLÉ. — No lo tome usted a ofensa... ha sido 
siguiendo el catálogo de lo que se fabrica en 
aguas tan prodigiosas. 

JuLio. — No crea que me ofenden sus chanzas: 
al contrario, doy gracias al cielo que me trajo a 
este sitio, donde he tenido la suerte de... encon- 
trarme con usted, y yo... 

LeLÉ. — ¡Cállese, por Dios! 

JuLio. — ¿Pues? 

LeLE. — Empiezan a picar. 

(Desde aquí, todo intencionado.) 

JuLio. — Pues no pierda la ocasión y tire 
fuerte. 

LeLÉ. — ¡Se fué! Usted tiene la culpa, que lo ha 
espantado con su charla. 

JuLio. — No importa; si es de ley, él volverá y 


picará. | 


LBLÉ. — ¿Cree usted? 

JuLio. — ¡Ay, Lelé! ... ¡El cebo de usted tiene 
atractivos irresistibles! 

LeLÉ. — Harina de maíz: lo mejor para los bar- 
bos, según Copérnico. 

JuLio. — ¡Harina de flor! ... ¡Es mucho anzue- 
lo el de usted! ... 

LeLE. — ¿De veras? 

JuLio. — Como que me siento pez. 

LeLÉ. — Y usted, ¿qué cebo emplea? 

JuLio. — Lombriz; es lo recomendado para las 
doradas, según Tico-Brahe. 

LeLE. — ¡Chistf! .. . Parece que pican. 

JuLi0. — Ahora sí que no se escapa... 
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LeLÉ. — ¿Quién sabe?... ¡Si viera usted los 
chascos que una se lleva! 
JuLio. — Pero ese parece que viene con buen fin. 
LeLéÉ. — Cuando una cree que han tragado el 
anzuelo, dan un coletazo, y ¡adiós, pez! 
JuLto. — ¡Ya, ya! 
(Que pica el pez.) 
LeLé. — ¡Ya cayó! 
(Tira de la caña y saca un pez.) 


JuLto. — ¡Y que es de primera! ... ¿Sabe usted 
sacar el anzuelo? 

LeLé. — ¡Ya lo creo! 

JuLio. — ¿Habrá usted pescado otros? . 


LeLE. — Éste es el primero. ¡Ay! 

JuLio. — ¿Qué es ello? 

LeBLÉ. — ¡Que me he clavado el anzuelo! 

JuLio. — ¡Caramba! ...¡Y eso puede enconar- 
sel Permítame que le lave la herida. (Moja el pa- 
ñuelo en el río.) Esto es: ¡ájajá!l; ahora pon- 
dremos un poco de fafetán: yo siempre lleyo 
en la cartera; ¡fiene usted unas manos primoro- 
sas!... y.:. ¡qué dedines!... ni una estatua 
de Fidias. 

LeLé. — ¿Y qué clase de pez es éste? 

Juio. — No sé; pero no me cabe duda de que 
ha pescado usted un macho. 

LeLÉ. — Parece de la familia de los barbos. 

JuLio. — Yo creo que es de la mía: de la fami- 
lia de los Diez. 

LeLé. — ¿De la familia de usted? 

JuLio. — Escúcheme, Lelé., . Sepa que yo sien- 
fo por usted... un... un.. 

LeLÉ. — ¡Que pican en su ¿catial 
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JuLto. — ¡Es verdad! 

(Corren a la izquierda.) 

LeLé. — A ver si usted también está de enhora- 
buena. 

JuLio. — Nada, se arrepintió... ¡Ay, hermosa 
Lelé, si yo pescara lo que deseo! 

LeLé. — Constancia. 

JuLio. — Soy la personificación de la constan- 
cia: llevo pescando desde que tengo uso de razón, 
y aún no me he estrenado. 

LeLé. — Pues siendo así... 

JuLio. — ¿Qué? 

LeLÉ. — Usted pescará. 

JuLIo. — ¡Ah! ¡El corcho titila! 

LeLE. — ¡Arriba! 

(Julio tira y no saca nada.) 

JjuLi0. — Nada. ¡He perdido! El remanso y la 
piedra son de su propiedad. 

LeLéÉ. — Eso es que pesca usted por el pro- 
cedimiento chino, y los peces, en vez de venir, 
se van... 

JuLto. — ¡Es usted muy cruel con el vencido! 

LeLé. —¡Voy, mamá! 

JuLi0. — ¿Se marcha usted? 

LeLE. — Mamá me llama. ¡Adiós! 

JuLio. — Espere; los hilos de nuestras cañas. 

LeLéE. — ¡Ah!... se han enredado los hilos... . 

(Los enreda el apuntador.) 

JuLrto. — Como nuestras almas, y para siempre. 

LeLÉ. — Caballero. 

(Ruborizada.) 

JuLio. — No deje de volver al remanso; esa 
piedra será su frono de Nereida, que yo rodearé 
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de adelfas y jazmines, para que el sol no moles- 
fe a la niña que yo adoro... 

LELE. — Adiós. 

JuLto. — ¿Vendrá usted mañana? 

LELÉ. — Mañana... no; vendré esta tarde. 

JuLio. — ¿Y ese asiento? 

(Muy contento.) 

LeLÉ. — Para los dos. 

Juro. — ¡Bendita seas! 

(Intenta besarle la mano.) 

LELÉ. — ¡Oh!, no, no, no; besar la mano, no. 

JuLio. — Debe echarse cebo antes de pescar. 
Lo dice Copérnico. 

LeLÉ. — No debe echarse, porque luego los 
peces miran el anzuelo con desprecio. Lo dice 
Tico-Brahe. 

JuLto. — Siendo así. .. Hasta la tarde. 

LeLE. — ¡Adiós! 

(Medio mufis.) 

JuLio. — ¡Oye! 

LELE. — ¿Qué? | 

JuLio. — Hay que despedirse de los peces. 

LeBLE. — Dad un aplauso, simpáficos señores, 

y me río de los peces de colores. 


TELÓN 


EL BUSCADOR BUSCADO 


Sainete imitación de Don Ramón de la Cruz. 


PERSONAJES 


RITA, mujer del Alcalde. ISCAL. 
PACORRA, mujer de Peneque. LUCAS, alguacil. 


ALCALDE. 


TADEO, petimetre. 


PENEQUE, carpintero pqbre. 


La acción en un pueblo de la provincia de Madrid, año 1750. 


ALCALDE. 


Lucas. 


ALCALDE. 


Lucas. 


RITA. 


Sala en casa del Alcalde. 
ALCALDE, RITA y LUCAS 


Alguacil... 

Señor Alcalde. .. 
Salte fuera y, en oyendo 
que toco la campanilla, 
entras con todos aquellos 
vecinos que hemos citado, 
sin pérdida de momento. 
Se hará así, señor Alcalde. 

| (Vase Lucas.) 

Querido esposo, no entiendo 
por qué trasformas tu casa 
en casa de Ayuntamiento. 
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No es un asunfo oficial 
el que resolver pretendo, 
querida Rita; se trata 
tan sólo de ver si puedo 
salir de una confusión 
que sufro desde hace tiempo. 
¿Cuál es? No me lo persuado. 
Que existen en este pueblo 
muchas mujeres casadas 
que en sedas, blondas y flecos 
gastan imporfantes sumas. 
¿Y ati quién te mete en eso? 
Gasten todo lo que quieran, 
allá ellas. 

O allá ellos; 
eanan los maridos unos 
maravedises de sueldo, 
con los que sólo estameña 
puede comprarse, no flecos; 
y como es de presumir 
que hay alguna trampa en ello, 
hoy abro una información 
y por la Pacorra empiezo. 
¿La criada que tuvimos? 
Esa misma; carpintero 
es su marido, y no gana 
para adornos ni embelecos; 
hoy sabré, de tantas misas, 
quién le costea el incienso. 
¿A qué enfrar en lo privado 
de nadie? 

Porque yo quiero 
que la moral resplandezca 


Lucas. 
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en todos los de este pueblo. 

(Toca campanilla. Entran Algua- 
cil, Fiscal, Pacorra, Tadeo y Pe- 
neque.) 

Presente el señor Fiscal; 
(Saludos.) 

la Pacorra, don Tadeo 
y el marido de Pacorra. 
Puesto que, del llamamiento, 
el motivo sabéis todos, 
voy al asunto derecho. 
Pacorra, ¿qué es tu marido”? 
A contestarle no acierto... 
¿Por qué? 

Porque la prigunta 
tiene dos u tres concetos. 


"A callar, Peneque; digo 


de oficio. 

¡Ah!, carpintero. 
Las virutas y la cola 
dan escasos rendimientos. .. 
Y ella viste ricos trajes, 
ergo, fúrfuris mendergo. 
Porque con poco hace mucho 
la mujer que fiene arreglo. 
Arreglos, señor Alcalde. 
Calla, que ya hablarás luego. 
Decía que lo que otras 
hacen con cincuenta o ciento, 
hago yo con uno. 

Yo, 

de esa afirmación, protesto; 
es manirrofía, y resulta 
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lo contrario de su aserto; 

lo que otras hacen con uno, 
hace mi mujer con ciento. 

El marido de Pacorra 

mediar puede en la contienda. 
¿Mediar? No puedo mediar, 
pues apenas gasto medias, 

y es mediana mi palabra 
porque charlo a media lengua. 
Todo en mi casa es mediano, 
pues medios faltan en ella; 
ando yo a media ración; 

me peino a medía melena; 
ando medio derrengado 

y, jamás, a media vela, 
porque ni aun al mediodía 
me da vino mi parienta, 
cosfilla o media naranja, 

fan mediana o medianera, 
que no quiere remediar 

mis medianísimas medias 
rotas por su parte baja, 

la superior y la media, 

y si no pone remedio 

y mis medias no remedia, 

en medio de mis vecinos 

me voy a quedar sin medias; 
no me pidan, pues, que medie; 
de los medios con que cuenta 
mi mujer, de eso no sé 

ni de la misa la media. 

Diga, Pacorra, de dónde 
procede tanto dinero. 


PACORRA. 


PENEQUE. 
PACORRA. 
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PACORRA. 
ALCALDE. 


FISCAL. 
TADEO. 
FISCAL. 
Lucas. 
TADEO. 
Lucas. 
TADEO. 
ALCALDE. 
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Hace tres años murió, 
como saben, don Anselmo, 
protector de mi marido. 
Me protege medio pueblo, . 
Y dejóme cien ducados 
en una manda. 

Pero eso, 
estar gastado ya debe. 
Ni que fuéramos borregos, 
así nos acorralara... 
¡Caramba! 

Yo sé de cierto 
que algunas veces, de noche, 
en fu casa entra Tadeo. 
Hable Tadeo. 

Es verdad. 
Ergo fúrfuris mendergo. 
Yo le he visto entrar. 
Exacto. 
Y salir también. 
Es cierto. 
A ver el señor Fiscal 
qué deduce de todo esto. 
Petímetris quia mulierem 
visitandum de secretum 
ín ausentiam de maritum 
non posse ser nihil buenum, 
según dice Chindasvinto 
en su tratado primero, 
capítulo veinfisiete. 
Tal consecuencia, la niego. 
Si yo visito a Pacorra, 
es tan sólo con intento 
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Lucas... 
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de aprender, entre otros bailes, 
seguidillas y bolero, 

en lo cual, saben ustedes, 

que es maestra de gran mérito. 
Verdad; a aprender de bailes 
viene a mi casa Tadeo. 

Justo, y por. la enseñanza 

la paga buen estipendio. 


Ya tengo bien aprendidas 


las boleras de los viejos, 
las manchegas del piruli 
y el zorongo. 

Y el jaleo. 
El jaleo, sobre todo. 
Que te calles ya, mastuerzo. 
Pues anoche, yo escuchaba, 
mientras él estaba dentro, 
por el ojo de la lleve, 
y todo estaba en silencio, 
sin oirse castañuelas, 
guitarra ni bailoteo. 
Porque fué lección teórica. 
La práctica sigue luego. 
Sería historia del baile 
y empezaron por los griegos 
y los romanos, según 
se acostumbra en los colegios. 
Después salió el petimetre 
con su dama del bracero, 
muy tapada. 
(Rápido) ¡Esa era yo!... 
Ni lo afirmo ni lo niego, 
mas parecióme más alta 
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y más airoso su cuerpo... 
(Aparte.) 
De la' manta tira el diablo. . . 
Registrado el aposento 
de donde salió la dama, 
el Alguacil, un objeto 
se encontró; puede ser prueba 
de convicción; bien envuelto 
le traigo para el examen 
de todos; aquí os lo muestro. 
(Muestra un chal de colores. ) 
¡Gran Dios! ¡El chal de mi esposa! 
(Aparte.) 
¡Oh! ¡Dios mfo! ¡Mi chal! 
¡Cielos! 
¿De modo que mientras doy 
en aqueste Ayuntamiento 
providencias por quitar 
la paja del ojo ajeno, 


llevo en el mío una viga 


de molino aceitunero? 

(Aparte.) 

Tomad averiguaciones. 

Esposa, ¿qué decís a eso? 

Que es mi chal, pero también, 

señor esposo, es muy cierto 

que Pacorra fué mi criada, 

y tal mi agradecimiento, 

que le regalé ese chal 

y es suyo desde hace tiempo. 

Así fué, señor Alcalde. 

Nunca te lo:he visto puesto. 

Porque es prenda que yo estimo 
19 
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y guardo con gran respefo. 
(Aparte.) 

Para mentir, las mujeres. 
Peneque, habla. 

(Aparte a Peneque.) | 
Di que es cierto. 
(Aparte.) 

¿Por salvar a la alcaldesa 

el sambenito me cuelgo? 

¿Pero a fi qué más te da 
sambenito más o menos? 

Tienes razón. 

(Alto.) Lo que han dicho 

es gran verdad, como un templo. 
La alcaldesa le dió el chal 

a Pacorra, como obsequio, 

y ésta fué la que salió 

anoche con don Tadeo. 

Su esposa, señor Alcalde, 

es de virtudes modelo; 

que continúe lo mismo 

es lo que yo le deseo. 

Ven a mis brazos, Ritita; 

perdón, si dudé un momenío. 
Visto el caso, nos fallamos, 

que fallar así debemos: 

que cuando en lo sucesivo, 

al petimetre Tadeo 

la Pacorra le enseñare 


. seguidillas o bolero, 
-esté presente el marido 


mientras dura el bailofeo. 
Pues según dice Pelópidas 
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en su capítulo sexto, 
Muliéribus enseñandum 
castañuelis ef bolerum 
sín presantiam de maritum 
dubitábitur efectum. 
Y en celebración de que 
mi honor queda limpio y neto, 
traiga Lucas unos músicos 
y seguidillas bailemos. 
(Entran dos o tres con guitarras y 
bandurrias.) 
Y no averigiie usted más 
de matrimonios ajenos, 
que este mundo es un fandango 
y el que no lo baila, un necio. 
(Tocan; Rita y Pacorra bailan. Pe- 
neque cantando.) 
- Ya no se llaman dedos 
los de tus manos, 
que se llaman claveles 
de cinco en ramo. 
Baila, chiquilla, 
y levanta las naguas 
hasta la liga. 
Ya es hora de retirarnos. 
Cada olivo a su mochuelo. 
Y a don Ramón de la Cruz 
un aplauso dediquemos. 
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- Comedia imitación de Tirso de Molina. 


PERSONAJES 
DOÑA ESTRELLA. MEMBRILLO. 
DOÑA VIOLANTE. ALGUACIL. 


DON PERO. 


Se viste de chambergo. 


Calle corta; es de noche. 


JORNADA ÚNICA 


Por la derecha sale MEMBRILLO con linterna, seguido de DOÑA 
: ESTRELLA, vestida de hombre. 


MEMBRILLO. He aquí, seor don Gil, 

de Violante la morada. 
ESTRELLA. ¿Vendrá don Pero esta noche? 
MEMBRILLO. A las diez, suele, sin falta, 

venir a vella. 
- ESTRELLA. ¡Dios mío! 
MemBRILLO, ¿Qué tenéis, don Gil? ¿Qué os pasa? 
ESTRELLA. Nada, Membrillo; aguardemos, 

y que la Virgen me valga. 
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Seor don Gil, hais legado 

a la Corte esta mañana; 

ha que os sirvo algunas horas 
y, al mirar tu linda cara, 

en entredicho tu sexo 

pongo: di si eres mojama, 

o truchuela o embutido, 

O si eres carne de falda, 
porque el género epiceno 

o ambiguo, me desagrada. 
Escucha. Soy doña Estrella 
Oliveros de Braganza. 

En Valladolid, de amor, 

don Pero encendió mi ánima; 
suya fuí; luego partióse 

a Madrid; determinada, 

entre Violante y don Pero, 

a inferponer su mortaja, 
viene a Madrid doña Estrella, 
la noble por muchas ramas, 
Menos por la de don Pero, 
que no supiste esquivalla. 
Porque me forzó a querelle. 
Hicieras lo que las gatas, 
cuando por el mes de Enero 
algún minino las llama; 

ante un gafazo atrevido, 

la morronga que es honrada 
dice: ¡Miau!; luego hace ¡fu!, 
y honor y decoro salva. 
Pero, en fin, ya no hay remedio: 
soy tu Membrillo y me manda. 
¿Qué seña es la convenida 
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entre don Pero y su dama? 
MEMBRILLO. Una tos, un estornudo, 

un silbido y dos palmadas. 
ESTRELLA. Haz la seña. 

(Toma linterna. Membrillo hace la 
seña. Violante abre la ventana y 
se asoma.) 
Presto acude. 

MembBRILLO. Violante está en la ventana. 
ESTRELLA. Llego, pues, bella Violante. 
VIOLANTE. Don Pero, cuán atiplada 

suena tu voz esta noche... 
ESTRELLA. Señora, las cosas claras: 

no soy don Pero. 
VIOLANTE. . ¿Quién sois? 
ESTRELLA. Quien rendidamente os ama. 

Hoy he llegado a la Corte, 

por conocer si es exacta 

la que se corre, noticia, 

de tu belleza extremada, 

y, en verdad, que no exageran 

los que tu belleza alaban. 
VIOLANTE. Volved la luz hacia vos 

y sepa yo quién me habla. 
-EstrELLA. Un don Gil, de quien sois dueño. 
VIOLANTE. (Áparte.) 

Hermoso joven; de nácar 

no esculpiera el gran Fidias 

tan linda y preciosa cara. 

(Alto.) 

Joven sois, pero atrevido; 

sabéis que don Pero me ama 

y me requerís de amores... 
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Porque don Pero os engaña. 
¿Qué decís? 

Que está casado 
ante Dios. 

¡Oh! ¡Virgen santa! 
¿No me engañáis? 
Os lo juro 

por esta cruz de mi espada. 
Escuchad esos amores 


y obrad, después, como os plazca. 


(Queda hablando con Violante, de- 
Jjando linterna, que toma Mem- 
brillo.) 

(Aparte.) 

Ni perra con otra perra, 

ni gata con otra gata, 

se equivoca, en cuanto al sexo, 
y aquí una mujer engaña 

a otra, pues la mujer 

no posee, de la gata 

o de la perra, el olfato 

para descubrir la trampa. 
Mas, don Pero allí se muestra; 
aquí de Membrillo, ¡vaya!... 

(Sale don Pero por la izquierda.) 

¡Alto allá, seor don Pero! 
¿Alto, a quién? ¡Voto a cien mil! 
A Membrillo, el escudero. 
¿De quién? 

Del señor don Gil. 
¿Gil y señor? No me allano 
a creer en fal señor, 
que Gil es nombre villano, 
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de lacayo o de pastor. 

No hay por qué lo despreciar; 
es lindo cual flor de Abril, 
principal v señoril; 

os lo voy a demostrar: 

Gil es prima y es bordón 

y es centro de nombres mil; 
es prima de Gil Torón 

y bordón de torongil; 

es centro de agilidad; 

Gil es parte de gilboso, 
color rosado y meloso 

de Gilda, hermosa beldad; 
nombraré cuantos quisiere 
de ese Gil nombre sutil, 

que lo mismo entra en Gil Pere 
que se mete en perejil, 

y se cuela en Gil Imón 

y en vigilia también toca, 
Paracuellos de Giloca 

es un pueblo de Aragón; 

y en Gii se rematan mil 

y es gi... il al romper Cambray 
y hasta en Valladolid hay 
puerta de Teresa Gil; 

está en medio en vigilante, 
ajílibus y otros más; 

en monjil está detrás, 

en jilguero está delante 

y es tan bravo y varonil 
que en ajilimójili hay dos... 
¡No consiento, vive Dios, 

le pongáis peros al Gil! 
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PERO. Tu cólera requemada 
corta, por lo que fe importa, 
que a quien cóleras no corta, 
corta cóleras mi espada... 


(Escuchando.) 
Mas. .. callad... 
ESTRELLA. Adiós, Violante... 
VIOLANTE. Adiós, hermoso don Gil... 
¡Te adoro!... 
(Se besan.) 
Pero. ¡Un beso! | 
MEMBRILLO. Y dos mil... 
(Violante se refira de la ventana.) 
Pero. ¡No hay quien fal afrenta aguante! 
¡Franco el paso! 
MEMBRILLO. Pranco el brillo 
de la vuesa espada. 
Pero. Un Pero 


no debe manchar su acero 

en la carne de Membrillo. 
MEMBRILLO. Membrillo y Pero, no hay mengua. 
Pero. Os dejad de loco empeño 

y casfigue yo en tu dueño 

agravios de la tu lengua. 
ESTRELLA. Vamos ya; y antes que entréis 

en la casa de Violante, 

máteme vuesa fajante. 
Pero. Sea, si ansí lo queréis. 

(Riñen. Violante asoma a la ven- 
tana.) 

VIOLANTE. ¡Ruido de espadas! ¡Horror! 


¡Vecinos! No hay quien responda... 


¡Socorro! ¡Ah, de la ronda! 
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¡Que aquí se matan, favor! 
La ronda llega... aquí está 
y si os ve reñir os prende... 
Bien el mozo se defiende 
de mis altibajos. .. (Hiere.) 
¡Ah! 
(Cae en brazos de Membrillo.) 
¿Don Gil, herido? 
En la mano. 
Mi golpe no fué certero. 
Maldito seáis, don Pero... 
¿Maldito yo? .. 
Por villano. 
Habéis venido a Madrid, 
huyendo de la que amasteis 
y después abandonasteis; 
volved a Valladolid; 
dad a Estrella vuestra mano 
como cumple a un caballero; 
de no hacerlo así, don Pero, 
ni sois noble ni cristiano. 
¡Violante!... 
Idos con Dios... 
(Aparte.) 
Lo sabe; ¡voto a cien mil!... 
Mi amor es para don Gil; 
mi desprecio para vos. 
(Se oculta.) 
¡Doña Estrella! 
(Le ilumina la cara con la linterna.) 
¡Ella! ¡Perdón 
a vuestras plantas os pido! 
(Se arrodilla.) 
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En la mano me has herido. 
Y tú a mí en el corazón. 
(Sale la ronda de alguaciles.) 
¡Alto! ¿Don Gil? 
Aguí está. 
Vuestro padre allí os espera; 
encargoíme que os dijera 
que a los dos perdonará. 
Y que nos case. Mi Estrella, 
estrella sois de rigores 
y en vos, Estrella, se estrella 
la estrella de mis amores. 
Mi esposo sois ya, don Pero; 
os amo igual que me amáis, 
que en vos, don Pero, no hay pero 
sino el Pero que os llaméáis. 
(Vanse con el Alguacil y ronda.) 
La comedia aquí termina, 
y no fuvo otra intención 
que rendir admiración 
al gran Tirso de Molina. 
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Drama imitación de Don José Echegaray. 
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PERSONA ES 
DOÑA AURELIA. ROLANDO. 
ISABEL. MELENDO. 
MARQUÉS. MENDO. 


DON JUAN, 
Se viste de frusa. 


CUADRO QUINTO 


Salón gótico; puerta y ventana al fondo; una puerta a cada lado. 
Es de noche. 


ESCENA PRIMERA 
MENDO, echado y dormido; por foro, MELENDO 


MELENDO. Despegue el cerrado párpado 
el fiel y noble escudero, 
y las externas imágenes, 
la retina percibiendo, 
vuelva al mundo de los vivos 
quien así se entrega al sueño. 
(Mendo va haciendo lo que dice 
Melendo.) 
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La voluntad reconcentre 

en la parte del cerebro 

donde se dictan las órdenes 
para tendones y nervios, 

y mande estirar al punto 

sus enfumecidos miembros; 

y doblando el espinazo 

y desdoblándolo luego, 

holle con segura planta 

las losas del pavimento. 

Con haber dicho despierta 

y paséate, el buen viejo 
ahorrárase en su discurso 
palabras, saliva y tiempo. 
¿Quién eres? 

| ¿No me conoces? 
¡Esa voz! ¡Oh! Sí, Melendo. .. 
Hoy he llegado al castillo, 


después de veinte años, Mendo. 


Por fallecido te dábamos. ... 
De mi ausencia oye el secreto: 
El Marqués de Carratraca 
y su esposa doña Aurelia 
fienen un hijo. 

Rolando. 
Es hijo de la Marquesa 
y de un señor que se ignora, 
no, del Marqués; en otra época 
estuvo mi amo el Marqués 
con otros nobles en guerra, 
y aprovechando que estábamos 
mi amo y yo en lejanas tierras, 
un noble asaltó el castillo... 


y 
y 
Ñ 
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Se desmayó la Marquesa. .. 
y ee 
MENDO. ¿No se puede saber 
quién cometió tal vileza? 
MELENDO. El noble que en el castillo, 
entró con la faz cubierta, 
tan sólo le vió la cara 
: el escudero Villuendas, 
MENDO. Pues ese podrá decirlo. 
MELENDO. No, que murió en la pelea 
y se llevó al otro mundo 
el secreto, mas es fuerza 
que hoy mismo Villuendas hable. 
MENDO. ¿Estando muerto? 
MELENDO. | Pues esa 
es la misión que en Oriente 
me ha fenido; allí las ciencias 
ocultas me han procurado 
el modo de que Villuendas 
hable. 
MENDO. ¡Soberbio prodigio! 
MELENDO. Con una droga secreta 
íraigo la hoja de esta daga 
untada, e introduciéndola 
en un cuerpo inanimado, 
revive un instante. 
MENDO. ¡Oh! 
- MELENDO. Pruebas 
hice en bacalaos secos 
y en sardinas en conserva 
que volvieron a la vida, 
cual si en el agua estuvieran 
vivitos y coleando. 
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Pues en buen momento llegas. 

Hoy se ha casado don Juan 

con Isabel, esa huérfana 

por el Marqués recogida, 

y aunque Isabel, según cuentan, 

ama a Rolando, don Juan 

amenazó a la Marquesa 

con descubrir no sé qué 

sino le daban la huérfana... 

¿Y la Marquesa cedió? 

Sí, Melendo. 
¡Oh, qué sospecha! 

¿Y Rolando? : 

Huyó de casa; 


mas callemos que aquí llegan, 


con Isabel y don Juan, 
el Marqués y la Marquesa. 
(Vase por el foro.) 


ESCENA Il 


MELENDO); por el foro, ISABEL, DOÑA AURELIA, DON JUAN 


MARQUÉS, 
Juan. 
- MARQUÉS. 


ISABBL. 
AURELIA. 


y MARQUÉS 


Isabel, don Juan. 

Señor. 
Puesto que ya estáis casados, 
aquí quedan terminados 
mis deberes de tutor. 
Sed felices. 
(Aparte a Aurelia.) ¡Xy de mí! 
Ten valor... 
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¿clar calla 


ISABEL. Morir me siento. 
Maroués. Pasad a vuestro aposento. 
Vos, don Juan, quedaos aquí. 
(Vanse por la izquierda Isabel y 
Aurelia.) 


ESCENA 


MELENDO, DON JUAN y MARQUÉS. 


JUAN. Mandadme, señor Marqués. 
Marqués. Señor conde, aquí os presento 

al servidor más leal; 

este castillo hace tiempo 

que lo asaltó un mal nacido, 

cuyo nombre es un misterio 

que guarda un muerto en la cripta 

de este castillo. Melendo 

ha estudiado allá en Oriente 

cómo se levantan muertos, 

y hoy sabremos del traidor 

| el nombre. 

JUAN. (Apartfe.) ¡Viven los cielos! 
MELENDO. Tan sólo pido una gracia: 

ser yo quien levante el muerto, 

y que nada me pregunten 

de la manera de hacerlo. 
Maroués. Sea así; felices noches. 

(Vase por el foro.) 

'MELENDO. Yo, a la cripta. 
' (Vase por el foro.) 
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JUAN. 


ROLANDO. 


ROLANDO. 
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(Aparte.) ¡No, al infierno 
irás antes que descubras 
de mi pasado el secreto! 
(Tira de espada y vase por el foro.) 


ESCENA IV 
ROLANDO, por la ventana. 


Ya llegué; vencí al abismo. 
Columnas de las arcadas, 


“impostas y canalones, 


agujeros de las fapias, 
bicharracos de granito, 
esculpidos en las gárgolas, 
que hacíais horribles muecas 
cuando en vosotras pisaba; 
cornisas y capiteles 

que me servisteis de escala, 
Rolando está agradecido 


- a vosotros. Muchas gracias. 


(Salta a la escena.) 


ESCENA V 


ROLANDO e ISABEL por la izquierda. 


A Isabel busquemos. ¿Dónde 
estará? , | 
(Grita.) 

¡Isabel! | | 


ISABEL. 


ROLANDO. 


ISABEL. 
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(Saliendo.) ¿Quién llama? 
¡Rolando mío! 

¡Isabel! ... 
¡Arrebol de la mañana, 
sol con cuyos arreboles 
mi amante pecho se inflama 
de arreboles!... ¿qué? ¿Pensaste 
que te viera desposada 
con ese conde maldito 
sin que mi pecho estallara? 
Llama a todos. 

¡Madre mía! 
¡Ya viene aquí! 


ESCENA VI 


DICHOS); por la derecha, DOÑA AURELIA 


ROLANDO. 
AURELIA. 
ROLANDO. 


AURELIA. 


ROLANDO. 
AURELIA. 








A todos llama. .. 
¿A qué vienes, hijo mío? 
¡A qué vengo! Madre amada... 
vengo a matar don Juan 
y a sacaros de esta casa. * 
No puedo yo consentirlo, 
porque don Juan es... 


¿Qué? 


(Que ve a don Juan.) ¡Calla!... 
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JUAN. 


ROLANDO. 


JUAN. 


ROLANDO. 


AURELIA. 


ISABEL. 


ROLANDO. 


JUAN. 
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ESCENA VII 


DICHOS; DON JUAN por el foro. 


¿(Aparte.) 


Melendo en el torreón 
ha guedado agonizando. 
(Alto.) 
¡Rolando aquí! 
Sí, Rolando, 
que os llama vil y felón. 
Engendro de Lucifer, 
¿qué vieñes aquí a buscar? 
Vengo a morir o a matar... 
¡Rolando! 
(Le detiene.) 
¿Qué vas a hacer? 
El odio que por fi siento 
no cabe en parte ninguna, 
ni en la tierra, ni en la luna, 
ni en el ancho firmamento, 
ni en este mundo, ni en dos, 
ni en fres, ni en dos mil que hiciera 
mayores que nuestra esfera 
el sumo poder de Dios. 
¿Lucha quieres?, lucha y fuerte. 
¿Quieres agravios?, agravios. 
¿Insultos?, los de mis labios. . 
¿Quieres la muerte?, ¡la eri ¿ 
(Tiran de espada; Aurelia e Isabel 
se adds! Mr, 


h | E 


e 


AURELIA. 
ROLANDO. 
AURELIA. 


ROLANDO. 
JUAN. 
ISABEL. 
ROLANDO. 
AURELIA. 
JUAN. 
AURELIA. 


ISABEL. 
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¡No será! 
¡Déjame, madre! 
Detén el hierro homicida; 
no puedes quitar la vida 
a don Juan, porque es tu padre. 
¡Ah! 
¡Oh! 
¡Su padre! 
¡Quiá! 
¡Él es! 
¿Es verdad? 
A ella no falto; 
acordaos del asalto... 
¡Que no se entere el Marqués! 


ESCENA VIII 
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DICHOS; MENDO por el foro; trae la daga de MELENDO 


MeEnNDO. 


Señor, vengo horrorizado; 
del torreón en la explanada 
muere Melendo; con voz 
agonizante me llama; 

una pluma del sombrero 
con mano ftrémula arranca 
y, con su espada, que corta, 
como un dómine la taja 
para plana de tercera, 

la pluma en su sangre empapa 
y, a falta de pergamino, 

en la hoja de su daga 
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ROLANDO. 


AURELIA. 


ROLANDO. 


Juan. 


ROLANDO. 


Juan. 


AURELIA. 


MARrQués. 


ROLANDO. 


PABLO PARELLADA : 


ha escrito para el Marqués 
esta misiva metálica... 
¡A ver! ¡Luz! ¡Luz! ¡Mucha luz! 
Lee. 
Dice así la carta: 
<Muy señor mío y de mi mayor con- 
sideración: Celebraré que al re- 
CIDO, 10 
¡Abrevia! 
¡Luz! ¡Mucha luz! 
«Suyo que lo es... Postdata. 
Clavad la daga en Villuendas; 
recobrará la palabra ' 
y os dirá quién fué el traidor 
que asaltó vuestra morada. 
Expresiones a...» 
¡El Marqués! 
(Le ve llegar.) 
¡Que no lea la postdata! 


ESCENA ÚLTIMA 


DICHOS; por el foro, MARQUÉS 


Según me ha dicho Melendo, 
moribundo en la explanada, 

a Mendo dió para mí 

su daga; venga esa daga. 
(Aparte.) 

Ya me sobras, pensamiento; 
luz del sol, no me haces falta; 





MARQUÉS. 
ROLANDO. 
MARQUÉS, 
AURELIA, 


ROLANDO. 


AURELIA. 
ROLANDO. 
Marqués. 


ROLANDO. 


AURELIA. 
ROLANDO. 
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- sombras, alumbrad mi mente... 


¡El abismo me reclama! ... 
Dame... 
¡Jamás! 
¡A tu padre! 
(Aparte a Rolando.) 
Dale con saliva... 
¡No! 
¿Para qué saliva, madre, 
mientras tenga sangre yo? 
(Se hiere y cae.) 
¡Hijo! 
¡Haced un favor!;.. 
] Nada 
puedo negarte. 
Pues quiero 
llevar la daga clavada 
igual que en un palillero. ... 
(Aparte a Aurelia.) 
Sin honra no temas verte; 
Villuendas ya no hablará... 
Tu secreto... no saldrá... 
de los labios... de la muerte. 
(Muere.) 
¡Mi Rolando muerto! ¡Ay! 
(Se levanta.) 
No, que quiero revivir 
y unos aplausos pedir 
para el gran Echegaray. 


TELÓN 
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Pasillo imitación de los hermanos Quintero. 


PERSONAJES 


MARI LOLA. | LA MARE. | PEPE LUIS. 


Cocina; puerta a cada lado; ventana al foro. Fogón; jarrita con flo- 
res; flores en un candil de gancho que cuelga de la campana del 
fogón; tiestos con flores en la ventana, debajo de la mesa y en 
diferentes sitios de la escena. Botijo con flores en el pitorro, 


ESCENA PRIMERA 


MARI LOLA, con flores en la cabeza y en el pecho, prepara los 
ingredientes para hacer un gazpacho. 


VENDEDOR. — (Dentro.) ¡Ja. .. la bala. . .jala.... 
Juí. .. leré! 

Mari LoLa. — ¿Qué venderá ese tío? Dos años 
llevo en Sevilla sin podé sabé lo que vende; se lo 
he preguntao a mi padrino Juan Manué: ná; se lo 
he pregunfao a mi mare: ná; se lo he preguntao a 
Pepe Luí. .. ¡Ay, mi Pepe Luí! ¿Qué habrá sío de 

-€l? Er domingo se fué a Utrera a mafá dos novi- 
llos, y no he vuerto a saber de él en toa la se- 
mana... 
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VENDEDOR. — (Dentro.) ¡Ja. ..la bala. .. jala... 
Juí. .. leré! 

Mar1 LoLa. — No sé por qué er corasonsito me 
dise que hoy va a vorver. Por si acaso, ví a hase- 
le un gazpachiyo andalú que lo van a envidiá los 
angelillos der sielo. (Lo hace en un mortero.) Una 
miga de pan, pringá en aseite y vinagre; un troso 
de tomate y otro de pimiento. (Pica.) ¡Uy, que me 
he cogío un dedo! ¿Y si ahora echara yo un ajo? 
No, que pué que a Pepe Luí no le gustara. (Pica.) 
Me río yo de lo madrileño que presumen de hasé 
gaspacho fino porque lo beben en botijo; aquí en 
Sevilla lo hasemo fan repicao y tan requetefino, 
que lo tomamos con pulverisaor. .. 

(Se oye tocar el caramillo dentro.) 


Mari LoLa. — El de las seresas; ví a comprar- 
le pa postre. (4 la ventana.) ¡Eh! ¡El der pito! ¿A. 


cómo la libra de mollare? (Pausa.) ¿Que no ven- 


ly 
Í 
“4 
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de usté seresa? (Pausa.) ¡Ande usté d'ahí, sinver- 


gonsón! Cuando se tiene un ofisio como el de uté, 


no sele dise a una mosita sortera... (Aparte.) ' 


Vamo con el gaspacho. .. 


ESCENA II 
MARI LOLA y PEPB LUIS por la derecha. 
PepB Luis. — ¡Mari Lola! 


MarI LoLa. — ¡Pepe Luí! 
Pepe Luis. — ¡Chiquilla! . 


MarI LoLa. — ¿T'has BESO una semana en h 


Utrera? 
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Pepa Luis, — Te diré; como en los bichos en- 
tré a matar como las propias rosas, y salí de la 
suerte como los ángele, me sacaron en hombros 
y me llevaron... y me trujieron. .; y tóo er mun- 
do se disputaba mi compaña y mi presona. ¡Olé! 
Lo cual que er conde del Berro me convidó a 
comé, el marqués del Chorro me llevó a sená. .. 
sétera, sétera. | 

Mari LoLa. — Una semána de juerga. 

Pepe Luis. — Te diré; como en la Corte se en- 
teraron de lo bien que quedé, el arcarde de Utrera 
recibió un telegrama pa que corriendo me mar- 
chara yo a Madrí, porque querían conoserme. 

Mari LoLa. — ¿En dónde? 

Pepe Luis. — Casi ná, en Palacio; chiquilla, de 
que me vió Su Majestá el Rey, me da un manota- 
so así, y me dise: —¡Hola, Pepe Luí, ere un gachó 
de chipén y con samalacatruqui! — Y en seguía 
me pregunta: —¿Has almorsao?— No, señor; con 
las prisas... — Y va y se vuerve a un señorón 
de esos con casaca bordá y una llave dorá en 
mala parte, y le dise: — A vé; que le frían un par 
de huevo a Pepe Luí —. Dimpué hablamo de polí- 
fica y... sétera, sétera... 

MarI LoLa. — ¿Y cuándo fomas la alternativa? 

Pepe Luis. — Er día menos pensao, y en se- 
guía nos casamos y te paseo por España con un 
manión de más colores que un puñao de confetti 
y ma brillante que gotas de rosío caen en un siglo 
en la vega de Sevilla, 

Mari LoLa. — Y hoy lo vámo a celebrá comien- 
do juntos. 

Pepe Luis, — ¿Sí? 
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Mart LoLa. — T'hecho un gaspachito como a 
fi fe gustan. 


PEPE Luis. — ¡Olé! Voy a avisá a mi mare que 


no me espere a comé; de seguía giiervo. 
(Vase derecha.) 


ESCENA III 


MARI LOLA; luego MARE por la izquierda. 


MARI LoLa. — ¡Ay, qué cabeza la mía; argo se 
me ha orvidao echá en er cosío. .. Los arcausi- 
le... etán; los chícharos. .. etán. ¡Ah, ya sé; se 
me habían orvidao las flores! (Las foma de la ja- 
rrita y las echa en el puchero.) Así va a estar el 


cocío igual que Pepe Luí en Ufrera, como las 


propias rosas. 


VENDEDOR. — (Dentro.) ¡Ja. . . la baja. . jala juí 


leré! 
MARE. — Mari Lola. 
(La Mare viene con OTE y flores en el 


moño.) 
Mari LoLA. — ¿Qué dise usfé, mare? 
MARE. — ¡Mardito sea er pavo! ¿Ha estao aquí 


ese maleta de Pepe Luí? 
- Marr LoLa. — No le llame usté maleta, mare, 
que ha quedao como los ángele. 

MARE. — Como los demonios. ¿Sabes dónde 
ha estao? 

Mari LoLa. — En Palasio. 

Mare. — ¡En la cársel de Ufrera! 
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Mari LoLa. — Si dise que er público, entusias- 
mao, se echó a la prasa.... 

Mare. — Pa dale de gofetás. ¡Mardito sea er 
pavo! 

Mari LoLa. — Y que lo sacaron de la prasa. .. 

Mare. — La Guardia sevil. 

Mari LoLa. — ¿La Guardia sevil? 

MARrB. — Grasias a la Benemérita no le corta- 
ron má que la coleta. 

Mari LoLa. — ¡La coleta! 

MARE. — Cuando le veas dile que se quite el 
sombrero; en ve de coleta lleva corona. 

Mari LoLa. — ¡Ay, Dios mío! 

MArE. — Si eso no e un novillero. ¡Mardito sea 
er pavo! Si eso e una vieja con histérico. .. Site 
casas con él, ya sabes del mal que hemos de 
morir, de telarañas en el sielo de la boca; con que 
ese Pepe Luí se lo echa ar gato pa cordilla... 
(Vase.) Sí, señó; pa cordilla, pa cordilla, pa cor- 
dilla. 


ESCENA IV 


MARI LOLA; luego PBPB LUIS 


VENDEDOR. — (Dentro.) ¡Aaa!... ¡Ooo!... 
¡liil... ¡Aaa!... 

Pepe Luis. — (Trae un perro con flores en el 
rabo.) Ya estoy de giierfa. ¿Qué te pasa, Mari 
Lola? Estás ojerosa. .. 

- Mari LoLaA. — Tú también estás ojeroso..... 
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Pepe Luis. — También el perro está ojeroso. ... 
Mira qué guapo está. 

Mart LoLa. — ¿Le has puesto flores en el rabo, 
so guasa? 

Pepe Luis. — Te diré; yo no se las he puesto; 
le han nasío: lo atropelió un automóvil y lo jirió 
en ese sifio; se conose que el automóvil había 
pasao por un jardín; llevaría arguna simiente pegá 
a la rueda... y lo injertó; y ahí tienes al animali- 

llo hecho una tiple der género chico. ¿Que no e 
verdad? 

Mari LoLa. — Sí; como la ovasión que tan dao 
en Utrera y tu armueso en Palasio. | 

Pepe Luis. — Te diré. . . 

Mart LoLA. —¿Por qué no te quitas er som- 
brero? 

Pepe Luis. — Porque tu casa no euna iglesia, 
sino tóo lo contrario. 

Mari Loa. — A ver. (Va a quitárselo. ) 

Pepa Luis. — (Lo impide.) Quita; que macaban 
de regalar un canario y lo he guardao ahí drento. 

MarI LoLa, — Porque llevas la cabeza como pa 
cantar misa; ¡sinvergiiensa! Que has quedao en 
Utrera peor que un músico pagao. 

Pepe Luis. — Yo llegué. .. donde llegan los to- 
reros eon cutis, 

MarI LoLa. — ¿Qué has de llegar? Tú no lle- 
gas ni con sello de arcanse. 

Pepe Luis. — Te diré; eran dos foros corríos y 
enseñaos; dos notarios con título. 

Marr LoLa. — Aún viven, y por eso te cortaron 
la coleta. ¡Femenino! | 

PePB Luis. — ¿Femenino? ¿A mí, femenino? 
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Te gliervas barra e lacre pa que te derritan ar 
fuego. 

Mari LoLa. — Lapisero te giiervas pa que no 
puás servir sin que te corten argo. 

PepE Luis. — Te dén de puñalás y te pongan er 
cuerpo como un asiento e rejilla. 

Mari LoLa. — Espuercao te veas y con el agua 

lejos... 
| (A un tiempo.) 


Mari LoLa. Pepe Lurs. 
Arrastrao. Arrastrá. 
Pirandón. Pindonga. 
Muerto e jambre. Mala bruja. 
Colillero. Pelona. 
Maleta. Descolgá. 
Cacaseno. Cacasena. 
(Vase.) 


ESCENA ÚLTIMA 


MARI LOLA, abatida; luego MARE por la izquierda, 
con periódico, 


VENDEDOR. — (Dentro.) ¡Aaa! ... ¡Oooo!... 
MIA ¡Aga s. 
Mareg. — ¿Habéis chafao? Me alegro, me ale- 
gro, me alegro. 
Mari LoLa, — No sé si podré arrancarme der 
corasón su queré... 
(Cada vez más triste.) 
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MARE. — ¿Vas a queré a un mafaor sin coleta? 

Mari LoLa. — Se le pone postisa. 

MARE. — ¿Postisa? 

Mari LoLa. — (Después de dudar.) Sí, mare, 
sí... cuando nos casemos, se la pegaré... 

MARE. — Ni con una tachuela; foma, foma y 
foma; y lee, lee y lee lo que dise la revista de to- 
ros de Utrera, de Utrera, de Utrera. 

(Telón lento, mientras se des lo que 
sigue.) 

Mari LoLa. — «El primero de la tarde era oja- 
lao, esmirriao y ensabanao, cornicorto y mogón 
de los dos; tomó una vara y fué quemao. El sin- 
vergiienza de Pepe Luí (a) El Mamauvas Chico, 
con más canguelo que un ratón delante der gato 
y con menos arte que un pintor de cafres, se dejó 
er foro más vivo que ar salir del chiquero. . :» 


TELÓN 
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Monólogo estilo Melitón González. 


PERSONAJE 


UN ACTOR, en traje de dril y gorra con visera de charol, figura 
ser el encargado de explicar las películas de un cinematógrafo. 


Telón corto modernista, con abertura circular en el centro, de un 
metro y pico de diámetro, detrás del cual van pasando caricaturas 
en colores, que se detienen el tiempo necesario para la explicación. 
Al levantarse el telón la orquesta está tocando un vals cualquiera, 
exceptuándose el de «La viuda alegre» y el de los besos, de «El con- 
de de Luxemburgo», que ya sólo gustan alas fregonas. La orquesta 
calla a una señal del actor, cuando éste se presenta y seguidamente 
dice con acento catalán. 


ESCENA ÚNICA 


Respetable público: Vamos a tener honor de 
estrenar par primera ves la tan conosida palícula 
raprasantante de la historia y de la vida d'en Cris- 
fóbal Culón, ancubridor de las Américas; palícula 
tomada del mismo natural por el mismo dueño de 
este mismo sinematfógralo, 

Como el mayor atractivo y alisiente de los si- 
nemafógrafos está en aquello de quedarse a os- 
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curas, aquí también tendremos que apapar la lus 
del tayatro; par lo tanto, se ruega a los hombres 
y alos caballeros que tengan formalitaf. 

Primera parte: Cuventuf y pequeñés d'en Cris- 
tobalito Culón cuando era coven y pequeñito. 
Este ilustre quenovés nasió en la siutat de Reus 
an al día trenta de Disiembre de mil cuatrosien- 
tos veinte, siendo su padre de San Felíu de Gui- 
xols y su madre de San Felíu de Llobregat. 

Siendo antrambos padres fabricantes de que- 
sos pobres que no fenían que comer; Culonsito 
se pasa los días hasiendo barquitos de papel, y 
contemplando los quesos de bola fabricados por 
sus padres, raflaxiona y comprende par primera 
ves la redondés de la tierra y la ferosidad de la 
esfera terrestre. 

Aquí le vemos de cómo se pasa las noches sin 
dormir y en velamen astudiando Astrología, As- 
tronomía y Patoloquía Seleste. 

Duda y está indeciso entre si abrasar la vida 
terrestre o si abrasar la vida marinera. 

Por fin se deside por abrasar una marinera muy 
guapa en las costas de Levante, playas las de 
Lloref. 

La primera aspadisión marítima que Culón rea- 
lisa por mar, es para combatir las aguas de los 
- fúnicos de la siutat de Tudes, en donde Culón em- 
peña un gran combate. No es lo único que fuvo 
que empeñar el pobresito Culón. 

Segunda parte: Culón pasa grandes trabajos, 
penas y penumbras. 

A pie y andando por tierra, viene a España 


acompañado de su hijo Gabinito. Antrambos des- 
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calsos: antrambos sin calsado, sapatos, ni otros 
- Susfanfivos con que sustentarse ni llevarse a la 
boca. 

An al día trenta de Disiembre de mil cuafrosien- 
fos dies y nueve, llaman a la puerta del convento 
de frayles de la Rabia. Un lego les resibe. 

Culón y Gabinito van vestidos de pingos; al 
verlos fan pingiies, el leguleyo los despide y me 
los deja forenses. 

Desesperación de Culón y Gabinito. 

Antarado el primer abad, segundo abad y de- 
más abadecos del Convento, ordenan que Culón 
y Gabinetito pasen a la sala de visitas. 

Allí son rasibidos por tota la Comunitat, los 
cuales, al anterarse de que Culón y su hijo no 
han comido ni tomado alimento en mes y medio, 
los obsequian con rapé, sarvesa y otros comes- 
fibles finos. Al contemplar las cabesas de los fray- 
les, Culón se acuerda y comprende por segunda 
ves la redondés de la tierra y explica su proyecto 
de descubrir la tierra del cacao, del chocolate y 
del café. 

Gran contento de los frayles al oir hablar del 
- chocolate. 

El prior entrega a don Cristóbal una carta de 
racumendasión para sus maquestades los Reyes 
Católicos. 

Tarsera parte: Visita de Culón ai palasio real 
de Madrid. 

- El día trenta de Disiembre de mil cuatrosientos 
dies y ocho se presenta a los Reyes Católicos an 
al momento que éstos se sientan a la mesa y les 
van a servir la sopa que an aquella época se co- 
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mía con huevos'duros, de los cuales el raspetable 
público podrá ver una fuente ansima de la mesa. 

Culón anfrega la carta de racumendasión al rey 
Fernando, pero éste no sabe de letras y pasa la 
carta a la señora. 

'Culón asplica su pruyecto y es tractado de loco. 

Antonse Culón pide permiso para haser un ex- 
perimento de Física racrayativa; li conseden el 
permiso; antonses se apodera de un huevo de los 
que hay en la mesa y pregunta al rey y alareyna, 
que están sentados, si serán capaces de poner un 
huevo de pie. | 

Por más esfuersos que hasen, ni el rey ni la 
reyna consiguen poner un huevo. 

Antonse Culón pone un huevo an al plato de la 
reyna Isabel. 

Gran asombro de todos. Comprenden que 
aquel hombre es un sabio; más que sabio: un re- 
sabio de los que cortan un pelícano en el aire. 

La reyna anfrega las sevas coyas al Culón 
para que las empeñi en el Monte de Pietat y com- 
pri barcos. Al rey Fernando obsequia a don Cris- 
tóbal con un sigarro habano de la Tabacalera. 


Cuarta parte: Viaje y navegación marítima por ll 


mar. 
Aquí tenemos el gran puerfo de Palos. 


Es al día trenta de Disiembre de mil cuatrosien- 
tos diesisiete, día anunsiado para cumensar a em- | 


prender la traviesa. ) 

Al horisonte está despacado, el sielo está sin * 
nubes, tranquila está la mar. Culón y los herma- E 
nos Pinsones montan y suben en las tres calave- | 
ras llamadas y denominadas la Niña, la Pinta y el E 
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Mingo, y se oye la vos de mando d'en Culón que 
grita en alta vos: — ¡Timonel, rumbo a las Amé- 
ricas! 

Salen a despedirlos varias barcas, varios bar- 
cos y muchos barquillos rellenos de gente de Pa- 
los, hasta que desaparesen en la lontanansa las 
fres famosas calaveras. 

An al día trenta de Disiembre de mil cuatro- 
“sientos diez y seis, Culón se ve obligado a tocar 
en la ciutat de Las Palmas de las Islas Canarias 
para arreglar varias averías encontradas en los 
bajos y en la popa de la Niña. 

Vuelve a la mar; el diputado a Cortes por Las 
Palmas y-otros palmípedos dan a Culón: 


Néspolas, táparas, 
chícharos, dátiles, 
nísperos, plátanos 
en profusión. 


An al día trenta de Disiembre de mil cuatrosien- 
fos quinse, a los sesenta días de navegasión, el 
senfinella que está de vigilia en la cofia del palo 
mayor consigue ser el primer visionario de las 
costras del nuevo mundo y da el grito de ¡tierra! 

Al oirlo se produse entre la tripulasión el natu- 
ral jubileo. 

Antonces Culón y la marinería se arrodillan de 
hinojos y con religioso fervor dirigen al sielo una 
fervorosa plegadera. 

Quinta parte: Descubrimiento del nuevo mundo. 

Culón salta a tierra y entre él y los indígenas 
se establese este diálogo: 
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— ¿Esto es América? 

— Sí, señor. ¿Y usted es Cristóbal Culón, por 
casualidad? 

— El mismo. 

— Anfonses, nos damos por descubiertos. 

Última parte: Regreso y vuelta de Culón a Es- 
paña. 

An al día trenta de Disiembre de mil cuatrosien- 
tos catorse Culón torna de América y desembarca 
en la Barseloneta y sube por la Rambla de Santa 
Mónica por delante del Liseyo. 

Séquito que le sigue por detrás: un gran león y 
una gran leona, un gran figre y una gran tigra; 
un gran sorro y una gran... hembra del sorro; 
una loba con sus pequeños lobanillos; una jirafa, 
indios tecas, astecas y saragatfecas, cornefín de 
órdenes, infantería, consejales, clero castrense y 
demás indígenas. | 

An al día trenta de Disiembre de mil cuatrocien- 
tos frese es rasibido por los Reyes Católicos, a 
los cuales les presenta varios esclavos, esclavas 
y algunas esclavinas. 

Los reyes dan a Culón el título de Duque de 
Veraguas, a pesar de lo mucho que lo apresian. J 

Reconosido a tan gran distinsión, regala a la 1 
reyna un loro que canta el himno de Riego, y a | 
cada una de las damas de Palacio las obsequia | 
con una cacatfúa. ! 

Aquí termina la historia d'en Culón, llamado así N 
por haber sido el primero que se coló en América. D 

Suplico al respetable público dispensin la mica | 
del asento y de si al hablar he cometido alguna | 
falta de ortografía. q 





LOS MACARRONES 


Juguete género Gran Guignol, en un acto y en 
prosa, estrenado en el Teatro de la Princesa 
en la noche del 13 de Febrero del año 1914. 


PERSONAJES 


GILDA. LUIS, 

FRANCESCO. NIC (criado egipcio, cobrizo) (*). 
DON RAMÓN SUÁREZ. TON (ídem, íd., especie de «bo- 
PEPE COMARES. tones») (*). 


La acción en una ciudad española, en época de ferias, 
Epoca actual, 


Las indicaciones, del lado del actor. 


NoTA. Cuando Ton anuncia algún personaje, lo hace entonan- 
do como si anunciase al público un número de circo, 


ACTO ÚNICO 


Estancia improvisada con tablas, formando parfe de un gran 
barracón donde se exhiben fieras. Al frente, pequeña puerta que da 
al lugar del público, donde están las jaulas, y tiene una lona ama- 
rillenta a modo de portier. Una puerta a la derecha, que comunica 
con una especie de antesala que da a la calle; otra a la izquierda, 
por la que se vaa otras habitaciones. Del segundo término de la 
pared derecha sale una barra de hierro que termina en una argolla. 

Una mesa camilla; sillas de paja; perchas con ropas; baúles, 
cajas; sobre un cajón de embalar, arrimado a la pared del frente, 


(*) Acento extranjero y trajes exóticos. 
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hay platos, cubiertos, botella de agua, otra de vino, vasos, mantel, 
servilletas y algunos objetos más. Todo denota la vida bohemia y 
desarreglada de Francesco y de Gilda, su compañera. 

Es de día. 


GILDA, joven y hermosa, algo descuidada en el vesfir, va en chan- 
clefas, una falda de barros y en cuerpo de camisa algo suelto, y en- 
señando brazos y algo del pecho. 
Aparece sentada en una silla pequeña; delante, a modo de foca- 
dor, fiene otra más alía, y en ella un espejo con marco de caoba, 
caja de polvos, peines, etc. Tiene el pelo suelto y se está peinando. 
La tela de la puerta del fondo está corrida y deja ver a NIC, que 
con una larga varilla de hierro se supone que hurga en una jaula, 
oyéndose el rugido de los leones y el ruido al dar con los barro- 
tes de la jaula. Suenan un par de tiros. 


Nic. — ¡Eh, Sultán, fuera! ¡Eh! 

GILDA. — ¿Qué es eso, Nic? 

Nic. — Este maldito Sultán. 

GILDA. — ¿Qué hace? 

Nic. — No dejar comer a las leonas. (Entra en 
escena con escoba de refama y esportilla, que 
deja en un rincón.) En todas las comidas hace lo 
mismo. 

GiLDa. — ¿Pero tú le das la carne como te tie- 
ne mandado siñore Franchesco? 

Nic. — Sí, señora; primero le largo su buena 
tajada a Sultán; se echa en el suelo, la agarra 
entre las dos manos. .. y la contempla y relame 
un rafo; le doy luego sus trozos a Eva, Cleopa- 
tra, Mesalina y Sato, y en vez de conformarse 
con lo suyo, ya está Sultán sobre la carne de las 
leonas lo mismo que una fiera. 

GILDA. — Como lo que es. 

Nic. — Habrá que separar al león de las leonas 
para comer, porque es muy ansioso y las va a 
matar de hambre. 
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GILDA, — ¿Y la demás familia? 

Nic. —Buda es el que parece estar un poco 
mustio. 

GiLDA. — Pobre Buda. ¿Estará enfermo otra 
vez? 

Nic. — No diré que no. ¿Usted sabe la canti- 
dad de fruta que le da el público? Eso convendría 
prohibirlo. 

GiLDA. — Eso no se puede prohibir, porque es 
una de las atracciones; al público le divierte ver 
cómo Buda mete su trompa en los bolsillos de los 
espectadores y les saca las manzanas. 

Nic. — También convendría separarlo de la 
jirafa. 

GiLDA. — ¿Por qué? 

Nic. — Cada vez que la pobre estira el cuello 
para ver sia ella también le dan algo, Buda. .. 
¡zas!, sopapo con la trompa, y me la tiene ate- 
morizada. 

GiLDA. — Ya se lo diremos a siñore Fran- 
chesco. 

Nic. — ¿Me da usted la leche para los tigres 
pequeños? 

GiLDA. — Ahí la tienes en esa sartén. 

Nic. — (Toma la sartén con la leche y vase por 
el foro, diciendo.) A éstos habrá que destetarlos 
pronto, que ya le van disputando la carne a su 
madre. 

Ton. — (Por la derecha.) Señora Childa. .. 

GILDA. — ¿Qué hay? 

Ton. — Don Ramón Suárez, si puede pasar. 

GILDA. — Que espere un momento en la ante- 
sala. (Levántase corriendo a ponerse un pañuelo 
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de seda para fáparse el descofe.) Di que pase. 

(Entra por derecha don Ramón, señor 

provinciano, solterón; con su elocuen- 

cia filosófica y bien decir, presume con- 

quistar a las mujeres. Trae un paquete 

de la confitería. Va lleno de joyas re- 
lumbrantes.) - 

Ton. — (Anuncia.) Don Ramón Suárez. 

RAMÓN. — ¿Se puede? 

GILDA. — Adelante, don Ramón. 

RAMÓN. — Buenos días. 

GILDA. — ¡Cómo me encuentra usted!... Dis-. 
pénseme que le reciba así... 

RAMÓN. — Quien ha de dispensar es usted, por 
haber venido yo con alguna antelación. 

.GILDA. — Sí, pero este traje... 

Ramón. — Y después de todo, ¿qué? En ese 
traje y en cualquier ofro, ¿dejará usted de ser la 
misma que es... y de valer lo mismo que vale? 

GiLDA. — Eso sí. 

Ramón. — La ropa es un accesorio que no im- 
plica estéticamente. 

GILDA. — Con su permiso voy a continuar. 

RAmMóN. — No faltaba más. 

GiLDA. — Siéntese y cúbrase. 

RAMÓN. — Aquí dejo esto. 0 

(Deja el paquete sobre la mesa y se | 
sienta cerca de Gilda.) 3 

GiLDA. — Pero, don Ramón, ¿nos quiere usted ' 
pagar el almuerzo? Ñ 

RAMÓN. — No es más que una pequeña osten- | 
tación de agradecimiento al convite de ustedes. 
¿Y siñore Franchesco? 








LOS MACARRONES 331 





GiLDA. — Ha ido a hacer unas compras. 

RAMÓN. — Muchás molestias se toman ustedes 
por nosotros. É 

GiLDA. — Es que tenemos mucho gusto en que 
prueben ustedes los macarrones al estilo de nues- 
tro país, como no los habrá usted comido nunca. 

RAMÓN. — Ya se lo dije a ustedes anoche: a mí, 
tocante a macarrones, no me fiene que enseñar 
nada nadie, porque los he comido al graten, a la 
napolitana, a la milanesa, al timbal. .. y de todas 
maneras, y tan bien hechos como en Italia. 

GiLDA. — No es posible, don Ramón; empiece 
usted porque se necesitan macarrones especiales, 
que en España no se fabrican; por eso, los que 
hoy van ustedes a comer son de una pasta hecha 
por mí: lo que nosotros llamamos «tfallatele». 

RAMÓN. — (Insinuándose amoroso.) Eso ya es 
ofra cosa. Si usted ha hecho la pasta, tienen que 
saberme a gloria divina... pero no por lo que 
sea la pasta, sino por las manos que la confec- 
cionaron. 

GiLDA. — (Recibe los galanteos e insinuacio- 
nes con algo de coquetería y sonriente.) Muchas 
gracias, don Ramón. 

Ramón. — Porque... yo creo que las cosas no 
deben apreciarse por lo que son en sí material- 
mente, sino por la finalidad que en ellas se per- 
sigue. | 

GiLDA. — Me gusta oirle, por lo bien que se ex- 
plica. 

RAMÓN. — Es que respecto a la filosofía de las 
cosas, de mí sé decir que sé analizar lo que vale 
una persona... y esto, que lo puedo decir en 
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todas partes en general, ahora se lo digo a us- 
fed... en particular. 

GILDA. — Conformes. 

RAMÓN. — Me alegro de su conformidad, porque 
usted fiene talento para comprender el siguiente 
dilema: Una mujer joven como usted, y hermosa 
como usted... y que la dé por la virtud, pues vie- 
ne a ser una flor de trapo, que ni huele ni sabe. 

GiLoa. — (Riendo.) ¿Conque yo soy una flor 
de trapo? 

RAMÓN. — Hablo en el terreno de la metáfora y 
dentro de este orden de cosas. 

(A Gilda se le cae una peineta, que reco- 
ge don Ramón.) 

GILDA. — ( indir tomar la peineta.) Mu- 
chas gracias. 

Ramón. — Si no le sirve de contrariedad, yo 
mismo se la dispondré donde usted signifique. 

GiLDA. — Pero... ¡don Ramón! 

(Oponiéndose.) 


RAMÓN. — Me parece que no se trata de ningu- ' 


na cosa subrepticia. 
GiLDA. — (Se levanta.) Perdone usted... 


Ramón. — Figúrese que yo fuera un artífice en | 


peluquería femenil... 


está viendo Nic... 
Ramón. — Si esto no tiene importancia... 


con un par de paquetes o una cesía, 
sorprende a don Ramón y a Gilda.) 


(Nic pasa por el foro.) d 
GiLDA. — No insista usted, don Ramón... nos ' 






(Va a ponerle la peineta; Gilda no lo l 
consiente. Por la derecha, Francesco, 
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FRANCESCO. — (Siempre amable y con falsa 
sonrisa, como si nada hubiese visto.) Bueno die, 
mío siñore don Ramón. 

Ramón. — Hola, Franchesco, ya he preguntado 
a Childa por usted. 

FRANCESCO. — (Le da la mano.) Grachie tante; 
osté e molto amábile; un' vero, un bel amico. 

RAMÓN. — (Comprende que en la palabra de 
Francesco hay algo de ironía.) Mire usted, 
Franchesco, yo soy. el hombre más verdad que 
hay, y respecto de amigos, nadie tiene que ense- 
ñarme nada. Usted, al entrar aquí, ha visto una 
cosa que yo estoy obligado a dilucidarle, para 
evitar interpretaciones extraviadas o tergiversas. 

FRANCESCO. — ¿Cosa che? 

RAMÓN. — Yo, aunque sólo somos amigos des- 
de estas ferias, creo que uno puede permitirse una 
liberalidad honesta con la mujer de un amigo. 

FRANCESCO. — Veramente. 

RAmóN. — A Childa se le cayó una peineta; yo 
quería ponérsela, y ella se denegó. ¿Usted cree, 
amigo Franchesco, que en esto hay alguna peca: 
minosidad? 

FRANCESCO. — ¡Oh! ¿Volete callare? Childa, 
¿per qué no habete permitito ponere peineta? 

GiLDA. — No estando tú presente, no me pare- 
ció bien. .. 

FRANCESCO. — ¡Un amico como il siñore! Cues- 
fo non e bien hecho. .. e io prego a siñore Ramón 
ponga peineta in testa da mía Childa. 

RAMÓN. — Yo... como usted quiera. 

FRANCESCO. — Fáteme la compiachensa... 
(Ramón pone la peineta a Gilda.) Cuesto no tie- 
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ne imporfansa. Don Ramón non e un mal amico 
come le capitano. .. que ya está dando volfe al 
nostro barracone. 

GiLDA. — Yo no tengo la culpa, si ese dichoso 
capitán no me deja a sol ni a sombra. 

FRANCESCO. — E anoche, mentre io estaba in 
jaula de leone, le capitán vino a hablar con te. 

GiLDA. — Porque es un atrevido. 

FRANCESCO. — Dunque io le daró una lecsione. 

Ramón. — Es un fantasmón que siente la poe- 
sía del escándalo ... y delos desafíos, 

FRANCESCO. — Franchesco il domadore non se 
desafía... io mando al capifano la miei due servi- 
tori... Nic e Ton, due egipsi... due salvachi 
molto fidele a me. (Cajita de cartón.) Aquí tiene 
le medicamento. 

Nic. — (Por el foro.) Siñore Franchesco; mire 
usted que Buda no dejá en paz ala jirafa. 

(Vase.) 

FRANCESCO. — Voy presto. (A Ramón.) ¿Vole- 
fe védere la comida de gli animal? 

GILDA. — Vaya usted, que es cosa digna de 
verse. 

Ramón. — Vamos allá. (Vase foro con Fran- 
cesco.) 

(Por derecha Pepe Comares, matador de 
foros, vestido de americana a la última 
moda; bastón de matador, sombrero 
cordobés de ala estrecha, cuello vuel- 
fo y muy alfo, corbaía con alfiler de 
brillantes, fipo persuadido de que fo- 
das las mujeres fienen que enamorar- 

se de él sin necesidad de poner nada 
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de su parte; sonríe siempre. Su sonri- 
sa está en él como en una estatua de 
mármol. Antes de entrar es anunciado 
por Ton.) 

Ton. — Señora, aquí está el torero. 

GiLDA. — ¿Quién? ¿Comares? 

Ton. — Sí. 

GiLDA. — Que pase. 

Ton. — (Anuncia.) Don José Comares. Fenó- 
meno. 

Pepe. — Bueno día. (Habla fino, pero no en gi- 
fano. Trae una caja de habanos.) 

GiLDA. — Muy buenos, Comares. 

Pepe. — (Avanza lentamente; le da la mano.) 
¿Cómo taté? 

GiLDA. — Bien, ¿y usted? 

PEPE. — Ya ve úté. (Pequeña pausa, en que él 
la mira fijo, cerca y con su eterna sonrisa.) ¿No 
me dise uté ná? 

GiLDA. — (Coguefeando un poco.) ¿Yo? ¿Qué 
quiere usted que le diga? 

Pepe. — Uté no tiene corasón. 

GiLDa. — Ya lo creo que lo tengo; como todo 
el mundo. 

Pepe. —Pue...no se conose, cuando no me 
dise ufé na. 

GiLDA. —¡Corazón! Ojalá no lo fuvieráa, y no 
tendría que tomar esto. (Destapa la cajita que tra- 
Jo Francesco, pone agua en un vaso, echa un 
poco de la cajita y revuelve. Pepe dejó la caja de 
puros.) 

Per, — ¿Qué tomaté? ¿Bicarbonato? 

GiLDA. — Una cosa que me ha recetado el mé.- 
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dico para el corazón. Conque busque usted ofro 
más sano que el mío. 

PEPE. — ¿Cuá? 

GiLDa. — El de la Bella Palmito; ya sé que va 
usted a su cuarto todas las noches. 

Pepe — Tampoco fié corasón. 

GiLDA. — ¿Tampoco le dice a usted nada? 

Pepe. — No; pero veremo a vé... 

GiLDA. — No hay que perder la esperanza. 

Pera. — ¿Y desde aquí dónde van utés? 

Gi.pa. — A Córdoba. ¿Va usted también a to- 
rear allá? 

Pepe. — Veremo a vé; a vé si allí me dise uté 
algo... Aquí he traído eso. (Los puros.) 

GiLDa. — Franchesco se va a incomodar; eso 
es pagarnos el convite. 

Pere. — Na. (Gilda bebe la medicina. Saca pa- 
ñuelo.) ¿Me permite que la seque la boquita? 

GiLDA. — Comares, por Dios... 

PepB. — (Por el pañuelo.) Es de sea... ¡ande 
ufé! (Lo intenta.) 

GILDA. - (Que ve llegar a Francesco y Ramón 
por el foro. Aparte a Pepe.) ¡Franchesco! 

Francesco. — (Ha visto el intento de Pepe. 
Sonriente, como antes.) Bueno die, carísimo. 

Pepe. — (La mano.) ¿Cómo taté? | 

Francesco. — Molto bene. 

GiLpa, — Franchesco: mira lo que han traído 
don Ramón y Comares, ríñeles. 40] 
FRANCESCO. — ¿E per qué, siñori miei? ¿E per 
qué fare cuesto? (Abre caja de habanos y paquele 
de dulces que irá poniendo en plato o fuente con 
visible satisfacción.) 
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Pepe. — (Aparte a Ramón.) He tenido una co- 
gida. 
RAmón. — Y yo otra, pero no te importe. 
Pepe. — ¿Pué? 
Ramón. — (Por Francesco.) Tiene unas traga- 
deras más grandes que sus cinco leones. 
FRANCESCO. — (Aparte a Gilda. ) Due libre de 
yema. 
GiLDA. — Y habanos de peseta. 
FRANCESCO. — ¡Di peseta! ¡Piu que di peseta! 
Di peseta e chentéssimi. 
GiLDA, — Con su permiso, voy a vestirme. 
(Vase izquierda.) 
Pepe. — Pero no tarde en salí. 
Ton. — (Anuncia.) Don Luis Ruiz de Mondariz. 
(Por la derecha, Luis, jovencito, muy 
compuesío y acicalado; carácter algo 
tímido.) 
Luls. — ¿Se puede? 
FRANCESCO. — Avanli. 
Luis. — (Se descubre.) Buenos días, señores. 
Hola, Franchesco. ¿Qué tal desde anoche? 
FRANCESCO. — (Señalando a la primera iz- 
quierda.) Ha ido a vestirse. 
Luis. — Digo. .. si ha descansado usted. 
FRANCESCO. — (Como antes.) En siguida sale. 
Luis. — (Muy azorado.) ¿Quién? 
PRANCESCO. — Childa. ¿No mi preguntaba osté 
per Childa? 
Luis. — No... señor; por usted. 
FRANCESCO. — Ah, bene; escusate la mía dis- 
trasione. 
(Sigue arreglando los dulces.) 


22 
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Pepe. — ¿Viene uté de la peluquería? 

Luis. — Sí, señor. 

Ramón. — Ha ido a ponerse bonito para comer 
los macarrones. 

Luis. — He ido donde me ha parecido y donde 
a ustedes no les importa. 

RAMÓN. — ¡Niño. . . niño! 

Francesco. — Vedete, Luis; vedefe cuante 
cose han traído don Ramón e Comares. 

Luis. — Caray, también; no creí que harían 
esto. Es claro, para dejarme a mí en mal lugar. 

Francesco. —¿E per qué, amico Luis? Osté 
viene convifato a almorsare con me, e io non 
poso consentire que osté vaya comprare camont 
ni dulse ni altero fiambre. 

Ramón. — Déjelo, que se traiga una repostería. 

Pepe. — O una bofillería. 

Luis. — (Incomodado.) No, señor; yo no pue- 
do traer fanto, porque no cobro miles por dar 
golletazos, ni tengo casa de juego como tienen 
otros, pero sé lo que me corresponde hacer. 

Francesco. — lo m'incomodo, amico Luis. 

Luis. — A mí no me pone nadie en ridículo. 

Francesco. — ¡Per Dío! 

Luis. — Yo sé lo que tengo que hacer. Sí, señor. 

(Vase derecha.) 

Pepe. — Ese niño habla demasiao. | 

FRANCESCO. — E un póvero ragatfso, | 

Ramón. — Un adolescente que quiere alternar 
con hombres, sin saber lo que son las cosas de : 
la vida. | 

(Francesco da con un martillo unos gol- 
pes en la barra de la pared.) | 
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FRANCESCO. — Cuesto irá bene; molto bene. 

RAmMóN. — ¿Qué es eso? 

FRANCESCO. — ¡Oh! Cuesto e la nuova atrac- 
sione, per cuesta noche... cosa bela, cosa 
d'emosione e gran sucheso. 

Ramón. — Yo de estas cosas he visto cuanto 
haya visto cualquiera. 

FRANCESCO. — Ma cuesto, no; cosa da mía in- 
vensione. 

Pepe. — Veremo a vé. 

(Se sientan; Pepe ofrece pitillos y fu- 
man.) 

FRANCESCO. Cuesta noche io estaré in jaula 
con le chincue leoni; il mío servitore tira da cues- 
fo ferro, e tute le fiera vendrán con me e con le 
leoni; P'oso bianco, le tigre, la pantera... futi, 
tuti insieme. 

PEPE. — Tié mérito. 

RAMÓN. — Ninguno; es como el toreo de usted 
y como todas las cosas de la vida; hacerse. 

Pere. — Pero, ¿y pa domá un león? 

RAMÓN. — Lo mismo. 

FRANCESCO. —lo tengo un leone del deserto, 
ferose. lo in comincho per métere, de súbito, in 
jaula, una silla di paja. Le leone la ve e rompe 
furioso; al altro día, pongo un altra silla iguale; 
le leone torne a rompere; e así la misma opera- 
sione diechi, cuindichi, veinte die... hasta que le 
leone crede que aquella silla, sempre iguale, e 
una misma silla inmortale, invulnerabile. .. e la 
laschia... e respeta. 

RAmóN. — Lo que yo he dicho; hacerse. | 

FRANCESCO. — Dispués, io entro in jaula con le 
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horquilla in mano destra, e otra silla iguale in 
mano sinistra, come escudo que presento al leo- 
ne, e l'animale respeta la silla e respeta a me. 

Ramón. — Claro, hombre, como todas las co- 
sas de la vida. 

(Por la izquierda, Gilda; se ha puesto 
una bata vistosa, zapatos y el mismo 
pañuelo de seda al cuello.) 

Pepe. — (Al verla.) Ya taté de luse. 

GiLpa. — Oye, Franchesco, ¿dónde está la al- 
mohadilla de los alfileres? 

FRANCESCO. — No sé. 

GiLvA. — No la encuentro por ninguna parfe. 

Pere. — ¿Quiere usté un alfilé? 

GiLDA. — Sí, para prenderme el pañuelo. 

Pee. — (Se quita el de la corbata.) Tome uté. 

Gia. — ¿Un alfiler de brillantes? 

Pepe. — Esto no es ná. 

Gina. — De ninguna manera. 

Pepe. — Ya me lo devolverá. 

Francesco. —Prenete, Childa, prenete; es con 
devolusione. 

(Gilda toma el alfiler y con él se sujeta 
el pañuelo.) 

Pepe. — Como si quié quedase con él. 

Francesco. —¡Ah, no, mío caro; cuesto io 
non poso perméfere; con devolusione... con de- 
volusione! 

GiLoa. — Bueno; yo voy poniendo la mesa, y 
tú a la cocina. 

Feancesco. — Sí; a fare il sugo de le maca- 
rroni. (Se pone delantal blanco.) Permeso. (Vase 
izquierda.) ] 
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(Gilda pone la mesa, del cajón de emba- 
lar trae mantel, platos, etc. Junto al 
cajón se pone Pepe; junto a la mesa, 
Ramón; ella va dialogando con uno y 
ofro, alternativamente.) 

PEPE. — ¿No me dise uté ná? 

GiLDA. — (Toma el mantel.) Ahora sí. 

| (Coquetería siempre.) 

Pere. — Vamo a vé. 

GiLDA. — Que el olor de los macarrones llega 
hasta aquí. 

(Va a la mesa.) 

RAMÓN. — Bien dice el refrán. 

GiLDA. — ¿Qué refrán? 

RAmóN. — La dona inmóvile. 

GiLDaA. — No sé a qué viene eso. 

RAMÓN. — Nada; el capitán. .. y el torero; aquí, 
el relumbrón es lo que propende. (Ella ríe.) Y to- 
fal, ¿qué? El uno, un sable, y este otro un moño 
postizo y las pantorrillas de seda; es decir, un 
femenino; esto mirando las cosas en el terreno 
de la ecuanimidad. 

(Gilda se va a buscar ofra cosa al cajón 
de embalar.) 

Pepe. — Qué mal se ha pueto uté l'alfilé. 

GiLDA. — Lo mismo da. 

Pepe. — Yo se lo arreglaré. 

(Lo infenta; ella lo rechaza; son sor- 
prendidos por Francesco, que sale de 
la izquierda.) 

GiLDa. — ¡Estese quieto! 

FRANCESCO. — (Siempre meloso y amable.) 
¡Childa! 
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GiLDA. — ¿Qué? 
FRANCESCO. — ¿Dove habete puesto il forma- 
chio? 
Gina. —-El queso debe estar en la cesta 
grande. 
(Vase Francesco.) 
Ramón. — (Sale al encuentro de Gilda, que 
frae una An de vino.) Traiga usted que la 
ayude. 
(Al tomar la botella coge también la 
mano con que Gilda la frae.) 
GiLpa. — Suelte usted, don Ramón. 
RAmóN. — Usted es la que ha de soltar. 
GiLDaA. — ¡Vamos! 
FRANCESCO. — (Vuelve a salir y So obanitE a 
Ramón y Gilda. Ríe.) ¡Ah! Bene, bene. 
Ramón. — Una broma. 
(Riendo.) 
FRANCESCO. — No há importansa... Siami 
amichi. 
Pepe. — ¿Y esos macarrones? 
FRANCESCO. — Manca un poquino; venite, e ve- 
rán come si fa il sugo... venife... 
(Vase izquierda.) 


Pepe. — (Aparte a Ramón.) Vamo, que me pae- 


se que efá ecamao. 
(Vanse Pepe y Ramón por la iz- 
: quierda.) 
RAmMóN. — (Aparte a Pepe.) Quiá; es un corde- 
ro con filosofía. 
(Por la derecha Luis, con manojo de flo- 
res sin alar.) ¡ 
Luis. — ¡Childa! 
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GiLoa. — Hola, Luisito; ¿trae usted flores? 

Luis. — Sí; para la mesa; yo no estoy en con- 
diciones de hacer grandes gastos, como otros; 
pero sé demostrar. . . mi afecto del modo más no- 
ble y más sincero... aunque más humilde. 

GiLDA. — Y más poético. 

Luis. — Si viera usted qué mirada me ha echa- 
do el capitán cuando me ha visto entrar con las 
Mores. | 

GiLDA. — No haga usted caso. 

Luis. — Bien; aunque son para la mesa, eso no 
quita para que usted se ponga una... o dos...o 
las que usted quiera, Childa. 

GILDA. — Bueno, me pondré una. ye 

Luis. — Ésta; yo mismo se la prenderé.., 
aquí... sobre el pecho. . 

(Alarga la mano y es sorprendido por 
Francesco, que sale con Ramón y 
Pepe.) 

GiLDa. — (Aparte a Pepe.) ¡Franchesco! 

Luis. — (Aparfe.) ¡Nos cogió! 

FRANCESCO. — ¡Ah! ¡Fiori! Grachie tante, ami- 
co Luis. 

(Toma las flores y las deja sobre la 
mesa.) 

Luis. — Le... estaba ofreciendo una a Chil- 
da... y ella.. 

"oca O — Tachi; ni una AE piú; cuesto 
no tiene importansa. 


pe 


(Ton por la derecha.) 
Ton. — Señor. 
FRANCESCO. — ¿Cosa voiete? 
Ton. — El... capitán ese. 
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FRANCESCO. — ¿1 capitano? 

GiLDA. — ¡El capitán! 

Ton. — Se ha sentado aquí, en la antecámara, y 
se ha empeñado en que ha de hablar con señora 
Childa. 

GiLDA. — ¡Conmigo! 

Ramón. — Ya les dije a ustedes que es un atre- 
vido... de los que buscan escándalo. 

FRANCESCO. — (A Gilda.) Cuando Lui... fiene 
cuesto atrevimento. .. haberá rasone por fener- 
lo... ¡Childa! 

GiLDA. — No, Franchesco; te lo juro. 

FRANCESCO. — (Amenazador.) ¡Childa! 

GiLpDa. — Voy a echarlo. .. 

FRANCESCO. — No. Láschiame; tú, andate a 
chercare le macarroni. 

GiLDA. — ¡Franchescoó! 

FRANCESCO. — ¡Láschiame! ¡súbito! 

(Vase Gilda por izquierda.) 

RAMÓN. — (Al ver a Francesco irascible.) Atem- 
pérese usted, Franchesco, atempérese. 

FRANCESCO. — lo sé lo que he de hacer con 
cuesto capitano; con cuesto traditore que me res- 
frinche la mano de amico e persigue la mía 
esposa. 

Luis. —Lo mejor es despreciarlo. 

FRANCESCO. — Osfé siete un chióvane, un píco- 
lo ragatso, e io voglio darle un consejo. 

(Le obliga a sentarse en una silla, 
poniéndole las manos en los hom- 
bros.) 

Luis. — ¿Un consejo? 

FRANCESCO. — Di respetare la esposa del ami- 
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co, come a la propia mama, perque si no, habrá 
exposisione de sofrire la vendetta del esposo... 
Désere castigato, come io voy castigare a cuesto 
imbéchile de capitano. 

(Gilda sale con fuente de macarrones que 
deja sobre la mesa.) 

FRANCESCO. — ¡Ton! 

Ton. — Señor. 

FRANCESCO. — Andate; di a le capitano que 
Childa sale presto a la antecámara a parlare con 
lui... E tu, ferma la porta di fuera con llave. 

Ton. — Está bien. 

| (Vase derecha.) 

GIiLDA. — ¿Qué vas a hacer? 

FRANCESCO. — (Cierra con llave la puerta de la 
derecha.) Castigare a un mal amico que me tradi- 
che. Así; el capitano e quiuso. 

Pepe. — Enchiquerao. 

FRANCESCO, — Eco. Cuesto ferro non e per una 
nuova afracsione... es per pónere la jaula di 
leoni en comunicasione con cuesta antecámara 
dove está il capitano. 

GiLDA. — ¡Oh! ¡no, Franchesco! ¡No, por 
Dios! 

RAMÓN. — ¡No hay derecho! 

FRANCESCO. — (Tira de la barra.) ¡Ohé! ¡Sul- 
tán! ¡Ohé! 

(Se oye abrir una puerta metálica; rugi- 
dos de leones. Al tirar de la barra, sale 
un trozo de verja de hierro cosa de un 
metro de alfa.) 

GILDA, — ¡Ah! 

Pepe. — ¡Franchesco! 
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GiLDA. — ¡Asesino! 
(Intenta huir; él la refiene por la muñeca. 
Dentro de la derecha se oye gran es- 
trépito, rugir de leones, golpear en la 
puería. Luis, Ramón y Pepe, pegados 
a la pared de la izquierda, contemplan 
la escena, invadidos por el pánico.) 
FRANCESCO. — ¡Ascolfta! 
Gia. — (Se fapa los oídos.) ¡No puedo! 
FRANCESCO. — (Le quita la mano de los oídos.) 
¡No, non fe tape la oreca! ¡Vieni, vieni cua! E es- 
cucha, escucha le crujire de los huesos de le 
fuo amante... 
Gi.Da. — ¡Ah! (Convulsión nerviosa.) ¡Ah! ¡In- 
fame! ... ¡Maledef... to! pl 
(Cae y queda inerte, tendida en el suelo.) 
RAMÓN. — No creí... que fuviera usted. .. tan 
mala sangre... 
FRANCESCO.!'— Ahora... diquiamo, come tn 
«Pagliachi», «La comedia e finita». 
Pepe. — ¿Finita? Pues vaya una comedia fina. 
FRANCESCO. — Escusate: io compreneva- que 
mía esposa estaba un poquino innamorata del ca- 
pitano, e io he querido darle una prova palpábile 
de lo que Francesco e capase de hasere con ella 
e con un mal amico que me tradiche... ¿Com- 
prenete? | 
Pere. — Enterao. 
RAMÓN. — Pero... ¿y el capitán? í 
FRANCESCO. — (Abre la puerta de la derecha.) 
Aquí no hay tale capitano; le rugido di leoni ha 
sido hecho per le due miei servitori. Un imbro- 
glio, per dare... un toque d'atensione. .. 
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Pepe. — El primer aviso. 

FRANCESCO. — Ma io comprendo que la emo- 
sione de Childa. .. ha sido demasiado forte. 

Pepe. — Y más padesiendo del corasón, como 
padese la pobre. 

Ramón. — Ha sido una barbaridad. 

Luis. — Agua en la cara. 

(Toma vaso.) 

FRANCESCO. —(Arrodillado junto a ella.) ¡Chil- 
da! (Le foca manos y frente.) ¡Mía esposa! . 
¡Quel fredore! (Le pone la mano en el TOR: 
escucha en él.) ¡Ah! 

Topos. — ¿Qué? 

FRANCESCO. — ¡Morta! 

Topos. — ¡Muerta! 

FRANCESCO. — ¡Morta! (Rompe en llanto amar- 
guísimo con la cabeza sobre el pecho de Gilda.) 

¡Mía esposa! ... ¡Mía Childa! .. 
| (Luis, Pepe y Ramón se descubren ante 
el cadáver. Luis se escurre disimula- 
damente y vase por la derecha.) 

Ramón. — Amigo Franchesco... en todas las 
cosas de la vida... hay que atemperarse. .. a la 
finalidad que se persigue... y usted ha ido más 
allá del límite. d 

Pepe. — Ya no tié remedio. 

FRANCESCO. — (Toma las flores y las deja caer 
esparciéndolas sobre el cadáver de Gilda.) ¡Po- 
vereta! (Se sienta a la mesa con la cabeza entre 
las manos.) ¡Maledeta chelosía!.. . ¡E maledeto 
jo! ¡E maledefi li mal amichi! 

RAmónN. — Bueno; ahora,.. a ser hombre y a 
tener filosofía. 
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Depe. — Eso. 
FRANCESCO. — Non e posíbile habere de filo- 
sofía. 
Ramón. — La tiene. .. fodo el que es hombre. 
FRANCESCO. — Enfonse. . . bene; sedete; sedete 
in távola e. ... manchiate le macarroni. 
Pepe. — Uté dispensará. .. por hoy. 
RAMÓN. — Comprenda usted. .. las circunstan- 
cias especiales que. .. concurren... 
Pepe. — ¡Qué se va hasél es ,) 
RAMÓN. — (Idem.) Quede con Dios. . 
FRANCESCO. — Comares. 
Pepe. — ¿Qué? 
FRANCESCO. — (Señalando el alfiler que prestó 
a Gilda.) Le afilere. . . prenete el alfilere, 
Dev. — (Va hacia el cadáver, pero se defiene 
temeroso.) Deje uté; que se lo lleve puesto. 
(Pepe y Ramón vanse despacio; pero 
al llegar a la puerta de la derecha 
se atropellan para salir. Pequeña 
pausa. Francesco queda sentado a la 
mesa.) 
FRANCESCO. — (Bajo) ¡Childa! 
GiLva. — (Levanta la cabeza.) ¿Qué? 
FRANCESCO. — ¡Han marchato! 
Gia. — (Se levanta.) ¡Ah! ¡Benísimo! 
FRANCESCO. — ¡Sigarre habano! 
GiLDA. — ¡Y dulces! 
FRANCESCO. — ¡E lalfilere di brillanti! 
GiLDa. — (Se lo quita y entrega a Francesco J 
¡Para ti! 
FRANCESCO. — (Tomándolo a peso en la mano ) 
¡E come pesa! 
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GiLDa. — Y ahora... los dos... solitos sin 
moscones... 

FRANCESCO. — Sensa mosconi. . 

GiLpaA. — En compañía de nuestro cariño. ... 

FRANCESCO. — (La besa.) ¡Childa mía! 

Gia. — (Se sientan y hacen platos.) Los ma- 
carrones, 

FRANCESCO. — Manchiamo. 

GiLDA. — Manchiamo. .. 


(Telón.) 
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EL «TENORIO» 
DE CASTRO-VIRUTA 


A ou año el director de la compañía tuvo 
la complacencia de representar en Castro- 
Viruta el Tenorio, con las modificaciones infro- 
ducidas por el notario del pueblo, y que señala- 
remos con asterisco. 


ACTO PRIMERO. —ESCENA V 


Buttarelli y Don Gonzalo. 


BUTTARELLI. Esta mesa 
les preparo; si os servís 
en esofra colocaros, 
podréis presenciar la cena 
que les daré. 


ESCENA DE LA APUESTA 


Sobre la mesa no hay más que las dos botellas encargadas 
y pagadas por Don Juan en la escena Il.) 


Don Juan. Bebamos anfes. 
Don Luis. ! Bebamos. 
Don Gonz. * (Aparte a Buttarelli.) 

* Que sois un follón, opino: 


Í02 


BuTTARELLI. 


Don Juan. 
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* cena que les serviré 
* dijisteis, y no se ve 
* en la mesa más que vino; 
* me engañasteis. 
* ¿Yo? No, a fe; 
* ahora voy a la cocina 
* a traer con foda priesa 
* tortillas a la francesa, 
* coliflor y una lubina 
* con salsa a la mayonesa. 
* (Vase y vuelve con lo dicho.) 
En Roma, a mi apuesta fiel, 
fijé entre hostil y amatorio 


- en mi puerta este cartel: 


Don Luis. 


Don Juan. 


Don Luns. 


Don Juan. 


Aquí está Don Juan Tenorio 
para quien quiera algo de él. 
* Tal cartel, en castellano, 
* no pudo ser entendido 
* en Roma. 

* Objetáis en vano: 
* yo lo escribí en italiano 
* y os lo digo traducido. 
Pasé a Alemania opulento, 
mas un Provincial Jerónimo, 
hombre de mucho talento, 
me conoció, y al momento 
me delató en un anónimo. 
* Don Luis, ¿queréisme explicar 
* cómo siendo en un anónimo, 
* papel que va sin firmar, 
* pudisteis averiguar 
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Don Luis. 


Don Juan. 


Don Luis. 


Don Juan. 


O O A 





* que fué el Provincial Jerónimo? 
* Muy fácilmente, Don Juan: 

* el Provincial lo escribió, 

* un sacristán lo llevó, 

* y por este sacristán 

* al punto lo supe yo. 

Compré a fuerza de dinero 

la libertad y el papel: 

y topando en un sendero 

al fraile, le envié certero 

una bala envuelta en él. 

* Hicisteis, en puridad, 

* lo que cualquier otro haría, 

* que es comprar la libertad: 

* pero del papel no había 

* ninguna necesidad 

* ni la consecuencia saco. 

* Por Dios, no me hagáis tan flaco 
* de meollo; el papel dicho 

'* lo compré por el capricho 


-* de emplearlo como taco; 


* ya os dije que en un sendero 
* al fraile, le envié certero 

* una bala envuelta en él. 

* Ved el porqué con dinero 

* quise comprar el papel. 


FINAL DEL ACTO PRIMERO 


Vamos; 
congue, señores, quedamos 
en que la apuesta está en pie. 


25 


ÍDA 





BuTTARELLI. 


Don Juan. 
BuTTARELLI. 
Don Juan. 


BuTTARELLI. 
Don JuAnN. 
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Señores, yo cobré el par 
* de botellas; mas, profesto 
* de que me dejéis el resto 
* de la cena por pagar. 
* Otro día. 

* No, que vos 
* la vida jugado habéis 
* con don Luis. 

* Dues, cobraréis 

* del que quede de los dos. 
* ¿Y si morís los dos juntos? 
* Si ese caso se presenta, 
* puedes pasarle la cuenta 
* de la cena a los difuntos. (Vase.) 


ACTO CUARTO. -—BSCENA VIl 


CIUuTTI. 
Don Juan. 


CIuTTI. 


Don Juan. 


El Comendador, 
que llega con gente armada. 
Déjale franca la entrada, 
pero a él solo. 

Mas, señor... 
* entes que contra vos vienen, 
* no me harán caso, e imagino 
* que subirán. 

* Dales vino; 

* verás cómo se detienen. 

(Vase Ciutfi.) 


A 
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ESCENA Ax 


Don Juan y Don Gonzalo. 


Don Juan. Yo seré esclavo de tu hija; 
en tu casa viviré, 
* pagándote yo el exceso 
* que gastares en comer, 
* si es que no quieres que donde 
* coméis dos, comamos tres. 


. o . » . 0 s s . » , 


ESCENA X 


DON Juan. Cuando Dios me llame a juicio 

tú responderás por mí. 

(Le da un pistoletazo.) 

Don Gonz. ¡Asesino! * Mas, ¿por qué — 

* la gente que traje armada, 

* bebiendo vino y sentada 

* abajo me la dejé? 

* ¡Qué primada! ¡Qué primada! (Cae.) 


. . . . . . > e 


SEGUNDA PARTE. — ACTO PRIMERO 


sis: 


Don Juan. Mármol en quien Doña Inés 
en cuerpo sin alma existe, 
deja que el alma de un triste 
llore un momento a tus ples. 

* Mi querido mármol: ¿ves 
* que estoy hablando contigo? 


g06 


ESTATUA. 


Don Juan. 
ESTATUA. 
DoN Juan. 
ESTATUA. 


Don Juan. 


ESTATUA. 
Don JuAnN. 


ESTATUA. 
DOÑA INÉS. 
ESTATUA. 


- Doña INÉs. 
EsTATUA. 
DoN JuAnN. 
Doña Inés. 
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* Dues, todo lo que te digo 
* se refiere a Doña Inés. 


"De azares mil a través 


conservé tu imagen pura, etc. 


FINAL DE LA OBRA 


Dame la mano 
en señal de despedida. 
¿Muéstrasme ahora amistad? 
Sí, que injusto fuí contigo. 
Toma, pues. (Le da la mano.) 
(Tirando de él.) Ahora, Don Juan, 
conmigo al infierno ven. 

* ¡Suelta! Mi mano confiada 
* a la amistad que ofreciste, 
* yo te di. 
* Y el primo hiciste. 

* Eso es una charranada. 
(Alcielo.) * ¡Señor, ten piedad de mí! 
* Ya es tarde. 

(Sale.) * No. 

* El reló 

** de arena dice que sí. 
* Que no. 
* Que sí, digo yo. 

* ¿En qué quedamos? 

| | * Que no; 
* el reló va adelantado. 
* Don Juan; tu voz ha escuchado 
* el cielo, y te perdonó. 


a 


ENWELD:. TEATRO 


LA FLAUTA ACUÁTICA 


q UANDO, al levantarse el telón, oigáis en la 

orquesta variaciones de flauta, tened la 
seguridad de que aparece en escena un lago o 
una fuente rumorosa; el fibiri birí de la flauta es 
el ruido sonoro de las gotas que caen. Según los 
maestros compositores, 7/aufa significa gofas de 
agua en el diccionario del idioma musical. 


FALDAS RAYADAS 


Si las señoras del coro aparecen con faldas a 
rayas de arriba a bajo, la obra es con ambiente 
marítimo. No importa que el primer cuadro figu- 
re el interior de una iglesia; si las faldas son a 
rayas verticales, tendremos mar en alguno de los 
cuadros siguientes. En este caso, fambién los 
hombres del coro suelen usar unos pantalones 
anchos, no muy largos, bláncos y con rayas ro- 
jas: los mismos que sirven para los coros de ne- 
grifos, sí que también para los descamisados de 
La Marsellesa. En fin, este último es un detalle 
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que no viene a cuento; pero quedamos en que a 
decoración de mar, traje a rayas. 


¡OHE! ¡OHA! 


Además de las rayas, cuando aparece el mar, 
se impone un coro general accionando, como si 
tirasen de una cuerda, y gritando: ¿Oooo... hé! 
¡Oooo. .. há! No sé en qué región marítima es- 
pañola dará la gente esos aullidos. Yo no los he 
oído jamás, ni sacando el copo en Málaga, ni en 
la pesca del bou, ni en los puertos del Cantábri- 
co, ni en ninguna operación marinera. 


EL NIVEL DEL MAR 


Si alguna vez han desembarcado ustedes en 
muelle o puerto de mar, recordarán que de la lan- 
cha han subido al muelle o embarcadero por una 
escalera; pues bien, en el teatro sucede lo contra- 
rio: se baja del mar, porque los directores de es- 
cena han declarado el nivel del mar más alto que 
el de la tierra. 


SALAS CON NUEVE HUECOS 


(La escena representa una sala en casa de don 


Méndulo. .. en Madrid.) Don Méndulo es un em- 


pleado con tres mil quinientas (. . .fres puerías al | 
foro y dos a cada lado.) Son siete puertas. ¿Y 
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por dónde entra la luz? Hay que suponer un par 
de balcones en la pared que falta, es decir, en la 
boca del escenario. Son nueve huecos, ¿Es posi- 
ble que un empleado con tres mil quinientas alqui- 
le una casa donde haya una sala con siefe puer- 
tas, y dos o tres balcones? Yo creo que salas de 
las corrientes, con siete puertas, habrá pocas en 
Madrid. 


SALONES SUBTERRÁNEOS 


De esos salones a los cuales se entra bajando 
uná escalinata, como en La vliejecita y muchas 
más obras, no recuerdo haber visto ninguno, ni 
siquiera reproducido en fotograbado. 


X 


LA TAPIA ESCALABLE 


Por alta que sea, por duros y lisos que fenga 
sus paramentos, toda tapia escénica es escalable; 
para eso están unos faruguitos de madera que en 
ella se clavan al efecto. 


ECLIPSE DE SOL 


CríspuLo. — Esposa de mi alma, nuestra hija 
fiene un pretendiente. ¿Quieres conocerle? 

CástuLa. — Sí. ¿Dónde está? 

CríspuLo. — Vas a verle; en la acera de enfren- 
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te, fomando el sol. (Abre la ventana del fondo.) 
Mírale. 

En efecto: el exterior aparece negro como boca 
de lobo; en la calle es de noche; en escena, de día. 


FAMILIA SIN ROPA 


Los armarios roperos, como han de servir 
para esconderse algún personaje, aparecen va- 
cíos. La familia del marqués, entre la cual se des- 
arrolla la acción, tiene los roperos vacíos; no 
dispone de más ropa que la puesta. 


EL AUTOLUTO 


Si en un drama veis que el protagonista apare- 
ce vestido de blanco o de colores rutilantes en el 
primer acto, de colores grisáceos en el segundo 
y de negro en el tercero, allí muere. A ningún ac- 
for le sorprende la muerte en traje de colori- 
nes; tiene la previsión de vestirse de negro para 
llevarse luto a sí mismo. Por eso en Don Juan Te- 
norio el protagonista viste de negro en la segun- 
da parte. 


A iq ori pr 


EL TABURETE DELATOR 


Si en la decoración de sala veis un taburete 
colocado debajo de una ventana, tened la se- 
guridad de que por ella entrará el traidor o el 
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amanfe; pues el taburete o silla no está allí a humo 
- de pajas. 


LA LUNA CON VÉRTIGO 


La luna aparece cuando están en escena /os 
dos amantes; aunque sea al aire libre, su luz en- 
tra por una claraboya circular que hay en el techo; 
por eso proyecta en el suelo un círculo perfecto 
que varía de lugar a sacudidas; pues el tramoyis- 
fa encargado del astro de la noche anda loco, 
buscando a la pareja amorosa. 


NO HAY TAL PRISA 


Muchos cuadros acaban con un coro dis- 
puesto a marcharse, porque ya las mulillas en- 
ganehadas esfán, o porque hay que salvar a al- 

guno de un peligro inminente. 


- (Galop.) Vamos ya, vamos ya, 
vamos, vamos sin tardar; 
el tiempo no perdamos, 
si le queréis salvar. 
Vamos ya, vamos ya... 


Pero ni se van, ni corren, ni maldita la prisa 
que fienen. 


COSAS DE TEATRO 


Dim dar un corto número de representacio- 
nes, llegó la compañía de Tallaví a una 
población de Andalucía. 

El empresario hizo presente al director que era 
de todo punto indispensable estrenar un drama 
escrifo por un aufor local, persona de prestigio 
en la población, político minisftrable nada menos. 

Llamó Tallaví a los de la compañía, hízoles 
presente lo dicho por el empresario, y convinie- 
ron en hacer cada cual lo que buenamente pudie- 
se en la obra, ya que el estreno había de ser «pa- 
sado mañana». 

Poco se molestaron en estudiar los papeles, y ' 
el que menos, Tallaví. Se levantó el telón. La ' 
obra empezaba con una escena entre dos perso- A 
najes interpretados por Tallaví y Luis Llano. El + 
primero tenía que comenzar con largo párrafo, al A 
cual contestaba el segundo de los personajes. 
Pero Tallaví, que no quiso molestarse en estudiar 
obra tan rematadamente mala, suprimió su párra- | 
fo inicial, y al encontrarse con Llano, le dijo: 1 

— ¡Hola! ¿Estás aquí? Vamos a ver: ¿qué eslo : 
que tienes que decirme? | 


' 
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Llano quedó perplejo un instante; pero se re- 
hizo, y contestó: 

-— No, hombre; si quien tiene que decirme 
eres tú. 

Y siguió una improvisada disputa acerca de si 
quien tenía que hablar primero era el uno o el 
otro, hasta que Tallaví dijo: 

— Bueno; pues si no fienes nada que decirme, 
anda con Dios. 

Y echó a Llano de escena. 

Así empezó la obra. Puede calcularse el resto. 

El autor estaba enfre bastidores, y decía: 

— ¡Señores! Comprendo que en cuarenta y 
ocho horas no puede dominarse una obra; pero, 
francamente,-están diciendo unas cosas que yo 
no recuerdo haberlas escrito. 


Representábase en Zaragoza un drama de capa 
y espada, en el cual había de salir buen número 
de soldados. La función estaba empezada, y la 
comparsería no parecía por ninguna parfe; mas 
Porredón, intérprete del personaje comandante 
de la fuerza armada, tuvo una idea salvadora: sa- 
lió a escena solo, volvióse hacia la caja de basti- 
dores, y gritó: 

— ¡Nadie me siga! ¡Quédense todos junto al 
puenie! 


(AAA A AAA 


Otra obligada fechoría hay que apuntar en el 
haber del mismo actor: Había terminado el pri- 
mer acto de un drama policíaco, cuando se le 
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presentaron apuntador y traspunte para decirle 
que no se encontraban los ejemplares del segun- 
do acto, ni para apuntar ni para traspuntar. Y era 
lo peor que se trataba de una obra no represen- 
fada hacía tiempo y que se recordaba poco. 

Porredón encargó a todos tranquilidad y aplo- 
mo. Cada cual diría lo que recordase e inventa- 
ría lo que le pareciese; él estaría a la expectativa, 
y en viendo titubeos o baches, saldría a echar un 
capote. Y mandó alzar la cortina. 

A cada lío que se armaba en escena, salía Po- 
rredón con aire misterioso y un índice en los la- 
bios, imponiendo silencio. 

- —¡Chist!... ¡Callarse!... 

Esto era lo que los actores deseaban: callarse. 
Porredón, en estas varias salidas, improvisó di- 
ferentes diabluras: abrió una ventana, encendió 
un fósforo como para hacer señales a alguien 
que estaba fuera, miró por la puerta del foro, 
adelantó un reloj de pared, etc., y siempre hacía 
mutfis diciendo a los compañeros: 

— Tranquilidad, y... adelante. 

Y así se salió del conflicto. 


hi 





Manolo Vico actuaba en el teatro Martín, de 
Madrid. Por imposición del empresario hubo de 
estudiarse, ensayarse y estrenarse un drama «pa- 
sado mañana», o cerrar el teatro. Ante esta ame- 
naza, se hubiera estrenado aquella misma noche. 


Llegó el estreno. La obra tenía mucho reparto, | 


por lo cual hubo que adjudicarle un papel al 


traspunte. Cuando éste tuvo que salir a escena, | 
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dejóse sobre un cajón el ejemplar de traspuntar, 
que eran las cuartillas, sin coser, traídas por el 
autor. 

No se sabe si, de intento o sin querer, mientras 
el traspunte declamaba, alguien revolvió las 
cuarfillas, desordenándolas en tal forma, que 
cuando aquél las volvió a coger, vióse en el gra- 
ve apuro de no saber a qué personaje había de 
dar /a salida. Mientras tanto se encontraba solo 
en escena un actor, encargado del papel de un 
anciano, inventando un monólogo, para dar fiem- 
po a que saliera la figura correspondiente. 

El fraspunte corría de un lado para otro, pre- 
guntando a todos los artistas, mas ninguno re- 
cordaba cuál de ellos tenía que salir. Enterado 
del conflicto, Manolo Vico dijo: 

— No apurarse; venid todos conmigo a escena. 

Y ya todos en ella, dijo Manolo al anciano: 

— Padre mío, aquí estamos todos. ¿Por cuál 
de nosotros preguntabas? 

Y el otro, dándose cuenta cabal de la situación 
y de la argucía de Vico, contestó: | 

— Por Fulano. 

'— Fulano — dijo Vico —, quédate. Adiós, pa- 
dre mío. 

E hizo mutis, seguido de los demás personajes. 


A e e 


La sala estaba casi vacía. Los artistas trabaja- 
ban sin ilusión, de mandanga y hasta de chunga. 

Esto molestó a un caballero de las butacas, el 
cual, a la vez que daba con el bastón en el suelo, 
grifó: 
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— ¡Que haya más formalidad! 

Tallaví, que estaba en escena, se encaró con el 
caballero y le respondió: 

— Está bien, señor; pero no hay que dar con 
el bastoncitfo. 


Mientras Morano estaba en escena, dramati- 
zando un drama, uno de los radiadores de la ca- 
lefacción debía de tener algún desperfecto, por- 
que de él salían unos ruidos isócronos y mo- 
lestos. 

Cuando terminó el acto, Morano erifó con 

acento trágico: 

— ¿Se puede saber qué es eso que estoy oyen- 
do toda la noche? * 

— ¿El qué? —le preguntó un amigo ultraguasón. 

— Eso que está haciendo «¡Pan!, ¡pant, ¡panf> 

— Una panadería. 


La compañía era detestable. El público quedá- 
base en casa. El empresario, sobre perder el di- 
nero, había tenido que aguantar un sin fin de im- 
perfinencias de los cómicos. Llegó la última fun- 
ción, y el empresario se vengó de los artistas 
mandando imprimir unos prospectos de mano, 
que empezaban así: ; | 

ÚLTIMA FUNCIÓN DE LA TEMPORADA 

(GRACIAS A DIOS) | 
A PETICIÓN DEL PÚBLICO, DESPEDIDA 


DE LA COMPAÑÍA 
Í 





COSAS DB TBATRO $07 

Algunos empresarios de Barcelona se han he- 
cho famosos por sus reclamos en los carteles 
anunciadores. Entre el gran número de extrava- 
gancias, recordamos éstas: 

«Se pondrá en escena la graciosa zarzuela 
El pobre. Valbuena, encargándose del protago- 
nista don Pedro Ruiz de Arana (hijo), que ya es 
buen actor. Japonesa, sí, sí, tres veces. El fango 
del pon pon, cuatro veces. Los desmayos de este 
Valbuena son de verdad. » 

«Segunda sección. A las diez. Las bribonas. 
Las más bribonas de Barcelona. » 

«En vista de la lluvia pertinaz, la empresa ha 
determinado poner en escena El año pasado por 
agua.» 

<El éxito de esta obra ha sido tan grande, que 
ha sorprendido a la misma empresa.» 


En Barcelona casáronse una actriz y un actor 
de una compañía de género chico. La empresa, 
que no perdía circunstancia para el reclamo, apro- 
vechó ésta, y anunció: | 


VERMÚ NUPCIAL 


e 


Otro empresario anunció: «En esta obra, el 
eminente actor D. Miguel Cepillo hará una cosa 
nunca vista». 

Cepillo, que era hombre muy serio, molestóse 
del anuncio, y dijo al empresario: 

—¿Acaso cree usted que voy a dar el salto del 
trampolín? 
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Para la historia del teatro: Acabo de ver la co- 
media Zaragileta, representada por artistas de 
nombre, en featro de primera categoría. No he 
presenciado mayor desdicha. Los furcius y los 
camelos andaban en continua competencia. Una 
actriz, por decir «no hay que amilanarse», largó: 
«No hay que animalarse». 





TRUCOS DE CUPLETISTA 


S de la cupletera Bella Lila 
leyeres nuevas, o de la Gorila, 


o de otras de este ramo, 

escámate, lector, cual yo me escamo, 
pues sé que entre esas jóvenes se estila 
los trucos emplear para reclamo. 


Con frecuencia leeréis que a la Ricino, 
o a la Bella Pepino, 
o ala Bella Pastel, 
le robaron las joyas del hotel 
o de su camerino, 
y el ratero se ignora quién es él; 
que en las joyas figura un elefante, 
de oro macizo y ojos de diamante, 
regalo de una empresa del Tirol: 
diez esmeraldas del color del sol, 
treinta rubíes verdes, y el brillante 
que llevó en su corona el Gran Mogol. 
Si alhajas tuvo la citada artista, 
hoy están en poder de un prestamista, 
creed lo que yo os digo: 
al verse sin contratas y sin trigo, 
empeñió por pagar a la modista, 
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o sostener los vicios de un amigo 
de los que viven como vive el cuco. 
Publicar lo del robo, ha sido un truco. 


Otras veces nos vienen con el cuento 
de que la Bella Ungilento, 
la tan ovacionada y aplaudida, 
de su procacidad arrepentida, 
acaba de ingresar en un convento, 
donde, rezando, acabará su vida, 
y añaden que ahora sí que no es de guasa, 
como con otros noficiones pasa, 
que, dados como ciertos, son fonfuna; 
que en Madrid no la ven por parte alguna, 
pues hace días que cerró la casa 
que tenía en la calle de la Luna. 
Mas resulta, por fin, que fué un camelo 
lo de tomar el velo 
la popular chiquilla, 
la cual, si no hemos visto por la villa, 
fué que estuvo, tomándonos el pelo, 
dos semanas de juelga en la Bombilla, 
con el Topo, el Chipén y el Almendruco, 
y de ello aprovechóse pará el truco. 


Tercer truco. La Bella Zanahoria, 
para hacernos saber que nació en Coria, 
que allí aprendió a tocar las castañetas, 
y tiene un pandanfif de diez pesetas, 
piensa escribir y publicar su historia. 
(Menos mal, si la edita sin viñetas.) 
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Os dirán que escribiendo es una diva, 
que si tal, que si abajo y que si arriba, 
para haceros creer que es literata; 

no traguéis la patata. ' 

otro será quien esa historia escriba, 
pues ella la Gramática maltrata, 

y dice manlantal, 

. paralís, presidario y lozadal. 


( 


Publicar que la Bella Catapún 
ingresó en la Cruz Roja de Verdún, 
que, lo más tarde, el veinte 
del actual partirá para aquel frente, 
y no pasar de Irún, 
es un fruco muy fácil y corriente. 


Ya quedan muy escasos zamacucos 
con anchas tragaderas, 
para tragar los trucos 
que suelen inventar las cupleteras. 


LA EDUCACIÓN 
EN EL “TBATRG 


ATADO A 


Specs nos comunica el director del Observa- 
k torio Astronómico de Añover del Tajo, el 
día 21 de Marzo próximo pasado, a las veinti- 
cuatro horas y quince minutos, se produjo en el 
cielo un cataclismo no previsto por Flammarión, 
y del que milagrosamente se libró la Tierra. Algu- 
nos astros cambiaron de lugar, ofros desapare- 
cieron en las profundidades siderales, muchos 
tomaron rumbo por órbitas distintas de las que 
hasta hoy habían seguido, y este planeta en que 
habitamos estuvo a punto de chocar con la estre- 
lla A/fa de la constelación Casiopea y de descua- 
jaringarse, hecho añicos, como bombilla eléctrica 
que explota. Es decir, que se ha hundido parte 
del firmamento y han temblado las esferas. 

Este hecho, del que hoy se ocupan todos los 
superhombres científicos, ha sido ocasionado — 
según los más eminentes astrónomos — porque 
en el teatro Júpiter, del planeta Marte — habitado 
lo mismo que la Tierra—, fué protestada injusta- 
mente, y de manera nada culta, una zarzuela, con 
música de Diana y libro de Géminis, autor muy 
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celebrado y aplaudido en aquel planeta, tan seme- 
jante al nuestro. 

Si a través del espacio pudiera comunicarme 
con los habitantes de Marte, les diría: Estimados 
marcianos: la existencia de algunos pocos inedu- 
cados en el teatro no justifica vuestro estremeci- 
mienfo; pues en punto a ineducación en los 
espectáculos públicos, en todo planeta cuecen 
habas, y en el nuestro no solamente las cuecen en 
pucherillo los plebeyos, sino que hasta algunas 
personas de elevada alcurnia, de pendón y calde- 
ra, las cuecen a calderadas, y de esta cocción 
nos hacen víctimas a los especiadores. Figuraos 
que en un teatro yo estoy abonado a la butaca 
número 27 de la fila 8.2 A mi izquierda tengo 
un pasillo lateral y la divisoria de las plateas 7 y 9. 
A esta última platea están abonados los señores 
de Gutibamba: papá, flaco; mamá, obesa; dos 
hijas, propensas a la obesidad materna, y un hijo, 
de veinte años, que habla zopas pifas; personas 
distinguidas, elegantes, que se charolan las uñas, 
y a pesar de la carestía de las subsistencias, 
¡odos los jueves dan un five o'clock chocolat with 
picatosf. 

Empieza la representación. En la platea 7 hay 
una familia forastera, gentes de pueblo, que están 
en el teatro como en la iglesia y han liegado an- 
tes de la sinfonía. Son unos cursis. A más de 
medio acto hacen su entrada los señores de Guti- 
bamba. Corren las sillas con estrépito, hablan a 
voces, como si estuvieran solos. Los espectado- 
res se vuelven airados. La distinguida familia ha 
conseguido llamar la atención de la sala. Se sien- 
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fan; una de las chicas, de espalda al escenario. 
Ésta es la posición más elegante. La obra que se 
representa les tiene sin cuidado. Dirigen los ge- 
melos alos palcos, y empieza el charloteo en for- 
ma que en un radio de 10 metros apaga cuanto 
dicen los actores. La mamá y las dos niñas son 
tres cotorras. No sirve que las miremos, ni que 
alguno, más decidido, sisee para que se callen; 
ellas, dale que te pego. Los pueblerinos de la 
platea 7 también se vuelven a mirarlas, hacen 
gestos de visible malestar y no se atreven a de- 
cirles una fresca. ¿Por qué? Porque bajo aquel 
indumento de pueblo en fiesta hay unas perso- 
nas más respetuosas y consideradas que las se- 
ñoras de la platea inmediata. | 

Somos unos inocentes los confiados en que, 
llegado el segundo acto, las de la platea 9 habrán 
concluído sus comentarios acerca del descote de 
Pepita Pocapena, el traje de Lilí Zopeque y el 
nuevo pretendiente de Tirsa Pofranco, porque en 
el primer enfreacto empieza la confradanza de 
todas las noches: una de las Gufibambas va al 
palco de las de Potranco, y una ae éstas baja a la 
platea de las de Gutfibamba, donde concurren al- 
gunas de las de Zopeque o de Pocapena, y así, 
cambiando el personal en los enfreactos y aun 
durante los actos, siempre tienen aquellas distin- 
guidas señoras y señoritas tela de largo para ha- 
cer de la platea 9 un continuo e insoportable 
habladero, : 

En las butacas de mi alrededor oigo decir: 

— Ya tenemos la de todas las noches. 

— Ya podían callarse esas señoras. 
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— ¡Lástima que no les cosieran la boca! 

— ¿Pero no comprenderán que eso no es de 
personas bien educadas? 

— Sí que lo comprenden — contesta un caba- 
llero de bigote blanco — ; pero es que creen que 
ahora el estar bien educado es una falta de edu- 
cación. 

Termina la función sin habernos podido enterar 
bien de lo hablado o cantado en escena, porque 
la educación nos veda el decir a las finísimas se- 

ñoras de Gutibamba: 

-— ¿Quieren sus señorías hacernos el favor de 
hablar más bajo? 

Y esto es una noche, y otra, y otra... 

Han contribuído a amargarnos la diversión los 
señores que durante el espectáculo entran taco- 
neando, los impacientes que se levantan cuando 
presumen que la obra toca a su término y la irres- 
pirable atmósfera producida por los señores que 
fuman en el fondo de su palco y echan el humo a 
la sala, y con los cuales parece ser que no reza 
la prohibición de la autoridad. 

Así, pues, señores habitantes de Marte, acon- 
sejen al celebrado autor señor de Géminis que 
sobrelleve lo ocurrido con santa resignación; 
pues si él sufrió las malas formas de algunos es- 
pectadores ineducados, al fin cobra derechos de 
representación, y las personas cultas se han 
puesto de su parte, mientras que nosotros sopor- 
tamos la ineducación de personas finas, pagamos 
la localidad y nadie nos compadece. 


ACTOR: ESPAÑOL 
REPATRIADO 


¡DALI AMAN AAA 


Dsoceoewre de América, el día 9 de Agosto 
de 1916 desembarcó en Cádiz el célebre 
actor cómico-dramátfico y director de compañía 
Liborio Pérez Escarcha, después de una brillante 
fournée de cuatro años por Bogotá, Macapá, 
Cuyabá, Tarapacá, Paracatú, Aracajú, Marahú, 
Cochabamba, Tupinamba, Tabatinga, Iquique, 
Quetepique, Tiquitugui, Gualpeltrepeque, Zara- 
quetepeque y otros muchos teatros de Centro 
y de Sud-América, donde obtuvo resonantes éxí- 
fos y ovaciones, cosechó tempestades de aplau- 
sos y embolsó pingiles rendimientos. 

Otros muchos primeros actores, directores de 
compañía, han regresado a España, procedentes 
de aquellas latitudes; pero ninguno, a mi juicio,” 
fan merecedor de una efemérides como lo es Li- 
borio P. de la Escarcha. Así apareció modifica- 
do su apellido en los afches americanos, ador- 
nados con el semblante del celebérrimo Liborio 
en seis gestos distintos: riendo, llorando, enco- 
lerizado, cejijunto, despectivo y guiñando un ojo. 
No todos los actores saben hacer estas seis 
muecas. 
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Lo maravilloso de la fournée de Libario P. de 
la Escarcha es que cuantos dramas, comedias, 
sainetes y entremeses representó en América, es- 
taban escritos por él, y no habiéndolos escrito en 
España, donde jamás le dió el naipe por escribir 
obras teatrales, es de suponer que los escribie- 
ra en su camarote, durante la travesía de Cádiz 
a la Argentina. Una fecundidad asombrosa; fe- 
cundidad de ametralladora. A los éxitos obteni- 
dos como comediante se sumaron los alcanzados 
por las obras de que era autor. Franco y defi- 
nitivo fué el de su hermoso drama La guillada 
del domicilio. No fué menor el de la chispeante 
comedia Chaparrón de vástagos, así como los 
obtenidos por las magníficas obras Lazos argen- 
finos, Como unas castañuelas, En Bélgica ano- 
eheció, El ejecutor andaluz y muchas más, sien- 
do en todas llamado con insistencia al palco es- 
cénico, y en alguna acompañado con antorchas 
y música a la fonda. 

En todos los teatros debutó con Haile, per- 
sonaje de carácter complicado y discutido, cuya 
verdadera psicología no había acabado de en- 
fender bien ningún actor, ni aun el mismo Sha- 
kespeare, hasta que Liborio P. de la Escarcha 
dijo: «Allá voy yo», y representó el drama Ham- 
lef, arreglado por él, nafuralmente; un arreglo ni- 
mio, al parecer, pero de gran importancia. Donde 
otras ediciones españolas, que compulsó, dicen: 
«Madre: aquí hay un muerto, un muerfo que no 
habla», Liborio puso: «Madre: aquí hay un muer- 
to, un muerto que no dice ni pío». 

A esto quedó reducida la labor literaria de Li- 
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borio; pero con este arreglo dejó perfectamente 
definido el carácter de Hamlef, pues, según el 
arreglador, en la frase «ni pío» se condensa la 
ironía macabra del personaje. En esto no había 
caído ninguno de los 257 arregladores preceden- 
tes. Además, Liborio quedó con derecho a los 
derechos de representación de la obra por él me- 
jorada; pero esto era lo de menos, 

Como estrella de primera magnitud recorrió 
Liborio las Repúblicas americanas, y no hubo 
Gobierno de ellas que no le ofreciera la dirección 
de una Escuela Nacional de Literatura dramáti- 
ca, de Declamación o de ambas asignaturas a la 
vez; ventajosas proposiciones siempre rechaza- 
das por Liborio, porque, español de la mejor 
cepa, entendía que estaba obligado a volver a la 
madre Patria con los laureles conquistados allen- 
de los mares. 

Pero vean ustedes cuánto puede la venganza 
ruin: Durante la travesía de regreso, el barco co- 
rrió fuerte temporal; el apuntador de la compañía 
dramática cayó al agua y estuvo a punto de pere- 
cer ahogado; del susto quedó tartamudo; como 
con este defecto físico era imposible que conti- 
nuase en el ejercicio de sus funciones, fué despe- 
dido de la compañía al desembarcar en Cádiz. 

El tartamudo se vengó de aquella desconside- 
ración propalando que «cua. . .cuantas o. . .obras 
había estre. . .trenado y co.. .cobrado Li. . .Libo- 
rio en Amé. ..mérica co...como au. ..autor de 
ellas, e. ..eran o...obras espa...pañolas con . A 
con el tí... «título ca...cambiado: La gui. ..guilla- | 
da del do. . .domi...micilio era La lo. . .loca de la 
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ca. ..casa; Cha. ..chaparrón de vásta...fagos, 
Llu...Lluvia de hi...hijos; La... Lazos argenti. .. 
finos, Bo...Bodas de pla. . .plata; Co. .. Como 
u...nas ca. ..castañuelas, El ge. ..genlo a... 
alegre; En Bé. .. Bélgica a. ..anocheció, En Fla... 
Flandes se ha pu. ..puesto el sol; El eje. . .je- 
cutor anda. . .andaluz, El verdu. . .dugo de Se. ... 
Sevilla, y a. . .así to. . .todo lo de. . demás. 

Lo apuntado por el apuntador llegó a noticia de 
la Sociedad de Autores. Éstos pidieron explica- 
ciones al eminente Liborio, el cual dió su palabra 
de que cuanto el tartamudo había tartamudeado 
era falso y obedecía a venganza por haberle des- 
pedido. 

No contaba Liborio con el cariño que los artis- 
fas de su compañía le profesaban; éstos, «en con- 
- fianza, de usted para mí, y quede esto entre los 
dos, porque no está bién que yo perjudique a mi 
director, que me da a ganar el pan», fueron con- 
fando a cuantos autores se encontraban lo mismo 
que había tartamudeado el tartamudo, y aún hubo 
alguno más cuidadoso y mejor documentado, que 
lo confiado «en secreto, y de usted para mí», lo 
comprobó mostrando la colección de prospectos 
traídos y notas tomadas del número de represen- 
faciones dadas de las obras en cada teatro de 
América, y derechos devengados, cuya suma, 
percibida por Liborio, ascendía a unos miles de 
pesetas. ) 

«En secreto, y de usted para mí», llegó a cono- 
cimiento de los autores la existencia de aquellos 
comprobantes. Liborio fué nuevamente llamado a 
capítulo, y se le nofificó que le quedaba prohibi- 
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da la representación de todas las obras de la So- 
ciedad — excepto, como es natural, el Harmlef. de 
que era arreglador y mejorador —, mientras no 
se arreglase aquel asunto. 

El asunto se arregló; ignoramos cómo. 

En la calle de Alcalá me encontré al tartamudo. 
Hablamos del accidente que el pobrecillo sufrió 
en el barco; de las corrientes y duchas eléctricas 
a que estaba sometido para curarse la tartamu- 
dez casi desaparecida, y — ¿cómo no? — del ya 
solucionado asunto de Liborio P. de la Escarcha, 
en lo que el tartamudo se despachó a su gusto, 
y finalmente me aseguró que «u. . .uno de los 
arre...arregiadores había si...sido el autor 
de San Vi...Vicente Ferrer, drama me. ..me- 
fido en el po...pozo del olvido desde ha. . .ha- 4 
cía muchos años, y Li. ..Liborio le o.. ofreció 
estrenárselo en Zaragoza, población donde ac... 
tfuaría durante la tem. ..temporada de invierno 
pró.. .próxima». 

Pero han pasado cerca de ocho años, y toda- 
vía están esperando en Zaragoza el estreno de 
San Vicente Ferrer. 


FIN 
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